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    Londres


    29 de junio


    


    Galas de caridad.


    Jodidamente horribles era una descripción perfecta para ellas en lo que a mí respectaba. Y como estaba a punto de renunciar a una noche para acudir a una, podía llamarlas como me viniera en gana.


    La gala anual de la Sociedad Mallerton no sería diferente, así que imaginar cómo sobrevivir a ella iba a ser una misión primordial para mí durante las dos horas siguientes. Bueno, esperaba tener un poco de entretenimiento casi al final de la velada; sería la única parte que valdría la pena.


    Entré en la National Gallery y esperé a que me atendieran mientras revisaba los detalles en el móvil.


    Allí estaba. Lo leí un par de veces para tratar de memorizar quién, qué y dónde.


    Maria usará un vestido verde esmeralda. Galería Victoriana 9:00 P.M. Términos según contrato. Les deseamos a ambos una velada agradable.


    El servicio de acompañantes que utilizaba no tenía un nombre concreto y las citas nunca se concretaban por voz. Todo era tramitado con mensajes de texto; un método sencillo, eficiente y anónimo. Una manera práctica y sin ataduras de conseguir un polvo, y cuando el encuentro terminaba, todo el mundo regresaba a su casa satisfecho.


    Cuanto menos tiempo tuviera para pensar lo que estaba haciendo en realidad, mejor que mejor. No me sentía orgulloso de mi comportamiento, pero tenía razones más que suficientes. Solo explotaba lo que se me ofrecía para poder seguir adelante.


    La traición provoca eso en un hombre.


    En el momento en el que accedí al interior y busqué el lugar, me sorprendió gratamente constatar que me había perdido la cena. La conversación educada que requería este tipo de eventos resultaba una tortura para mí, y a menudo me preguntaba por qué yo, de todos los candidatos posibles de Inglaterra, había acabado heredando un puesto como consejero delegado en la directiva de la galería. No podía existir una opción peor. Apenas sabía nada de pintura y no tenía intención de empezar a aprender ahora. Ser lord Rothvale en pleno siglo XXI suponía una carga similar a llevar una piedra de molino atada al cuello. Que los clientes se dirigieran a mí como «milord» y me hicieran reverencias hacía que se me pusiera la piel de gallina.


    Me obligaba a tener que fingir.


    Y lo hacía mucho.


    Las expectativas me resultaban muy pesadas porque toda mi vida estaba basada en mentiras. Mentiras que la prensa se había ocupado de difundir. Sí, exacto. Al menos así era como me sentía, aunque en este momento estaba bastante insensible. El Bombay Sapphire hacía maravillas.


    «Falso… Farsa… Fingido…».


    ¿Dónde coño estaba el bar?


    Caminé un poco, tratando de parecer concentrado en la exposición y rezando para que nadie me reconociera durante los siguientes quince minutos. Bueno, sería feliz con cinco, pero no conseguiría ni eso.


    El panorama tomó un giro agradable cuando vi a la hermosa Brynne Bennett presentando un cuadro de una mujer con un libro. Parecía un Mallerton a mitad de proceso de restauración. Si era debidamente tratado podría durar otros cien años sin perder los colores ni la claridad de la imagen. Sí, me las había arreglado para adquirir algunos retazos de conocimiento sobre lo que era necesario hacerles a las pinturas antiguas. Sin embargo, prefería con diferencia disfrutar de la imagen de la guapa restauradora mientras ofrecía aquella presentación técnica.


    Brynne era un placer para los ojos, pero estaba pillada. Y nada menos que por mi protector y obsesivo primo. Ethan posee una empresa de seguridad, así que eso le proporcionaba cierto crédito en lo que a protección se refiere. Y también debía admitir que poseía un excelente gusto para las mujeres.


    —¿Disfrutando del espectáculo? —No me sorprendí cuando escuché la voz de Ethan. Lo miré por encima del hombro. Debería haber imaginado que no se encontraría muy lejos de su amada.


    —En realidad me preguntaba cuando cojones podré escaparme de este circo —respondí—. Estaba pensando en ti, primo.


    —¿De veras? —preguntó arrastrando las palabras.


    —De veras. Ya sabes, piensa en el diablo y este aparece como por arte de magia.


    —Me alegro de que hayas podido asistir esta noche —repuso con sarcasmo—. Nos hemos estado preguntando cuando podríamos disfrutar de tu presencia. Brynne quiere presentarte a una amiga suya. —Miró a su alrededor, como si buscara a alguien entre la multitud.


    —Brynne parece muy ocupada en este momento. —Miré a su novia con evidente admiración—. Quizá más tarde, ahora necesito una copa.


    Ethan endureció la mandíbula.


    —Mira, Ivan, esta mañana recibí una especie de amenaza en el despacho. No es que esté demasiado preocupado, pero quiero conocer los detalles con cierta anticipación. —Me entregó un sobre con fotos.


    Ethan y yo habíamos hecho eso un montón de veces antes, así que no se trataba de nada nuevo. El sobre contenía varias fotografías de diez por quince en las que yo aparecía charlando con Brynne en Gladstone's, donde me había reunido con ellos para almorzar unas semanas atrás. Yo, besándola en las mejillas mientras la acompañaba al coche. Inclinándome para hablar con ellos y saludándolos cuando se alejaron; luego solo, en la calle, después de que Ethan hubiera alejado el vehículo; esperando a que el aparcacoches me trajera el mío.


    Gruñí mientras miraba las fotos por segunda vez, estudié el reverso de cada una.


    No había nada escrito hasta llegar a la última.


    En ella, alguien había escrito «Nunca trates de asesinar a un hombre que ya se ha suicidado».


    ¡Genial! Otro fan enviándome notas de amor. Me había olvidado de lo mal que estaban algunos de la cabeza. Nada como un recordatorio a tiempo.


    Había sufrido esa clase de historias a lo largo de mi carrera. Sabía que a veces había que tomarlas en serio, por supuesto, pero casi siempre era mejor ignorarlas porque provenían de lunáticos con gran sensibilidad que se consideraban ofendidos a la mínima e intentaban vengarse con crueldad. Eran situaciones en las que se veían envueltas principalmente algunas figuras del deporte. En su momento, ofendí a un montón de gente y tenía algunas medallas de oro para demostrarlo. A pesar de que me había retirado ya del deporte, seguía viéndome acosado por los medios de comunicación. Ese acoso había aumentado con especial ferocidad tras lo que había ocurrido recientemente en mi vida privada. Que mi país organizara los Juegos Olímpicos tampoco ayudaba. Me habían vuelto a poner en el candelero en el peor momento. En menos de un mes estaría comentando la disciplina masculina de tiro con arco en la BBC.


    —Otro súper fan que viene a presentarme sus respetos —comenté con desdén.


    Sin duda era una bendición que Ethan fuera mi primo. Eso por sí solo me garantizaba su protección, y sin duda lo mantenía ocupado. Un minuto después, le devolví aquel ridículo lote como si no tuviera mayor importancia. Mi parte más honesta sabía que sí la tenía y que estaba llegando al punto en el que había que dejar de tomárselo como un aburrido coñazo para pasar a ser realmente molesto. Era lo suficientemente realista como para saber que no sería la última vez que recibiría una amenaza. Llegaban tan puntuales como los impuestos.


    —Gracias, E, por preocuparte. Estoy seguro de que todo esto pasara cuando los Juegos Olímpicos se conviertan en un recuerdo.


    Él asintió despacio con la cabeza, apretando los dientes mientras miraba una vez más a su novia, que seguía presentando los puntos de interés técnico del arte de la conservación a un público entregado.


    Miré la copa que llevaba en la mano y decidí que conseguir una para mí era todavía más prioritario que antes. Y dos gintonics eran una estimación más precisa que solo uno si quería sentirme mucho mejor.


    —Al menos puedo esperarlo, ¿no crees? —Actué como si aquella amenaza no me importara.


    —Es lo único que podemos hacer, amigo. —E me dio una palmada en la espalda.


    —Necesito una copa. —Me alejé en dirección a la barra todavía de peor humor que unos momentos antes.


    Si es que eso era posible.
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    Estrenar un vestido siempre era divertido, y me encantaba el contacto de la tela contra mi piel. Tenía el cuello Halter, que dejaba los hombros al descubierto, y la falda era vaporosa. La tía de Brynne, Marie, nos había llevado a una tienda fabulosa en Knightsbridge, donde habíamos encontrado toda clase de vestidos clásicos. La seda color esmeralda con motivos florales se movía a cada paso que daba, haciéndome sentir impresionada con su diseño. Sin duda, la calidad se pagaba. Había comprado aquel vestido especialmente para esta noche, pensando que era prudente invertir en algo que pudiera utilizar en más eventos de los muchos que me vería obligada a asistir por mi relación con la universidad. Y más si eran tan espectaculares como ese. Era el cuarto año que asistía a la gala anual de la Sociedad Mallerton para las artes en honor al pintor romántico Sir Tristan Mallerton. Conocía su cumpleaños tan bien como el mío propio. El veintinueve de junio. Y era normal que así fuera, dado que su trabajo artístico era la inspiración de mi doctorado en historia del arte por la Universidad de Londres. Fue una pintura en concreto, un Mallerton de los menos valiosos, el que plantó la semilla para que estudiara esa especialidad y lo que esperaba fuera el trabajo de mi vida. Se trataba de un cuadro que se había transmitido en mi familia de generación en generación, que yo misma había adorado durante toda mi vida y que acabaría perteneciéndome algún día.


    Conocía cada pintura del catálogo Mallerton y había visto un gran número de ellas. La National Gallery tenía la custodia de la mayor parte de su obra existente en Gran Bretaña, pero estaba segura de que había también un buen número en casas particulares y almacenes que no habían visto nunca la luz del día. Mallerton había sido un pintor prolífico. La mayoría de sus obras estaban en manos de personas que desconocían lo que poseían y, por desgracia, tampoco tenían interés en saberlo. De vez en cuando, alguna pintura inédita llegaba al mercado procedente de una colección privada para ser subastada. Mi trabajo era catalogarla e introducirla en la base de datos correspondiente.


    Me detuve ante un retrato ecuestre que se encontraba entre los cinco que consideraba mis favoritos de toda su obra. Se trataba de una pintura feliz, y cada vez que la veía, me apetecía sonreír. Mallerton la había ejecutado a la perfección, captando un momento congelado en el tiempo para disfrute de todo aquel que lo viera.


    El tema era una jovencísima novia con oscuro cabello largo sentada a lomos de un magnífico caballo blanco, adornado con cintas, guirnaldas y campanillas en las crines. A pesar de que ella no estaba sonriendo como haría una persona en la actualidad al posar para una foto, la expresión de alegría capturada por el pintor era evidente. No cabía duda de que esa chica era una novia feliz. Se titulaba simplemente «Señora Gravelle», y siempre me había preguntado quién sería el señor Gravelle. Había conseguido una novia hermosa, sin duda, y rezaba para que la hubiera amado cómo debía.


    Incluso el observador menos sofisticado podía captar la emoción en la obra de Mallerton. La capacidad para provocar sentimientos en la gente era un verdadero don artístico, y Tristan Mallerton había sido bendecido con esa capacidad. Eso era lo que me había atraído de su trabajo cuando empecé mis estudios. Además del hecho de que mi padre poseía un Mallerton original. Un retrato de mi tataratatarabuela Sophie Hargreave, que había sido transmitido de generación en generación, y que sería mío algún día.


    Me encantaba la pose formal que presentaba con un hermoso vestido azul y blanco, con su larga melena caoba dispuesta de forma ingeniosa a un lado, pero lo que más llamaba la atención del retrato era su expresión. Había un aire de diversión en su sonrisa. La elegante Sophie mostraba un pícaro brillo en sus preciosos ojos, lo que sugería que no era tan seria y conveniente como parecía.


    El raro talento de Mallerton para retratar a las personas de tal manera que acababas intentando adivinar cómo eran y cuál sería la historia de su vida hacía sus cuadros más interesantes. Y era conocido por esa cualidad. En pocas palabras, su arte traspasaba el lienzo. ¿Quiénes eran las personas de sus retratos? ¿A quién amaban? ¿Por qué habían adoptado esas poses en particular y esos escenarios? Las preguntas seguían de actualidad, y eran la esencia del talento de Mallerton; el que le había hecho famoso tanto en vida como ahora, doscientos cuatro años después.


    «Doscientos años. Cuatro años». Podían ser lo mismo. Aunque eran muchas las cosas que podían cambiar en solo cuatro años…


    «Tú has cambiado».


    Traté de no pensar en lo que había perdido, pero mi autoimpuesta soledad a veces ofrecía lo mejor de mí, y me estaría mintiendo a mí misma si no admitiera que deseaba al menos una parte de lo que la señora Gravelle tenía en la pintura.


    «Las posibilidades de que alguna vez encuentres a alguien que te inspire para parecerte a la novia de esa pintura es prácticamente…».


    —Te encontré —susurró una voz a mi espalda.


    Me volví para ver quién me estaba hablando y me encontré con una atractiva imagen. El hombre que había ante mí medía al menos metro ochenta y cinco, delgado, bronceado y con unos ojos con el mismo verde que mi vestido que resultaban muy sexys. Me brindaba una sonrisa que solo puede ser descrita como perversa.


    —¿Está seguro de que me busca a mí? —Parecía tener dinero; de hecho, apostaría mi extravagante vestido nuevo a que el esmoquin que realzaba sus hombros estaba hecho a medida. Sí, sin duda. ¿Sería uno de los clientes que quería un tour por la galería? ¿Un colaborador VIP?


    —O, muy seguro —ronroneó—. La belleza del vestido verde. —Se inclinó hacia delante, cerrando la distancia entre nosotros pero sin tocarme, con el rostro cerca de mi cuello. Retrocedí… y me siguió hasta que me apreté contra la pared—. Y tenían razón —añadió con voz sedosa.


    —¿Razón en qué? —pregunté, hipnotizada por sus rasgos y su delicioso aroma que me envolvía por completo al estar tan cerca de mí. ¡Santo Dios! ¡Qué bien olía!—. Mmm… ¿quiere un tour? —tartamudeé, sorprendida incluso de que mis labios fueran capaces de formar palabras coherentes.


    —Mmm… Mmm… —dijo, asintiendo con la cabeza muy despacio al tiempo que clavaba la mirada en mi cuello—. Definitivamente quiero un tour.


    «¿Por qué me habla de esa manera?». Estaba claramente en desventaja en esa situación y era más que consciente de lo extraña que resultaba.


    ¿Quién era ese dios griego que me acorralaba contra la pared como si quisiera devorarme? ¿Tenía algo de malo que la idea de que llegara a devorarme me hiciera estremecer de pies a cabeza?


    El señor Buenorro parecía no tener prisa cuando bajó los ojos verdes por mi cuerpo, estudiando todo lo que quedaba al alcance de su vista.


    Tragué saliva.


    —¿Quién… quien le envió a buscarme… er… señor…?


    —Ivanhoe. El servicio te lo notificó, ¿verdad? —Inhaló en mi cuello y se aproximó todavía más, mirándome fijamente con una sonrisa confiada en la cara—. Eres, sin duda, con quien debo reunirme esta noche. A las nueve y con un vestido verde que… por cierto… es muy… muy… agradable. —Las últimas palabras fueron pronunciadas muy lentamente mientras recorría la prenda con la vista hasta que clavó los ojos en mis labios.


    —A las nueve —repetí en silencio, abrumada por la virilidad que exudaba y su maldito atractivo… Parecía que había perdido la capacidad de mantener una conversación coherente.


    «Espera un momento. ¿El servicio?».


    —Así que usted es el señor Ivanhoe y quiere que le dé un tour —dije con cierto sarcasmo. Me dieron ganas de abofetearme por la ignorancia que salía de mi boca.


    Sin embargo, me sentía absoluta y totalmente desconcertada por lo que estaba pasando.


    Sabía a ciencia cierta que no había sido informada sobre ningún VIP llamado señor Ivanhoe al que hubiera que dar un tour por la galería durante la velada. Pero era lo que él esperaba, me miraba con el aspecto de un hombre que estaba muy seguro de lo que quería. No podía decirle que no. Sería increíblemente grosero y era posible que me metiera en problemas con la universidad. Eso era lo malo de los VIPs. Tendían a ser poco predecibles y por lo general demandaban un tratamiento especial. Eran sus bolsillos los que sostenían las obras de caridad y ofender a un generoso donante era una cagada.


    Él inclinó la cabeza y entrecerró un poco los ojos, frunciendo la frente por un instante.


    —Llámame así si lo deseas, no me importa, y sí, han hecho arreglos para que me atiendas. —Se pasó la mano por el pelo y la dejó en la nuca, con el codo hacia delante, como si me señalara—. Estoy preparado para comenzar si tú lo estás. —Sonrió.


    «¿Qué arreglos?». No había nada planeado. No tenía ni idea de qué iba aquella conversación a pesar de que estaba manteniéndola. No lo sabía. Bueno, sabía una cosa; no podía apartar la vista de su pelo.


    El pelo del señor Ivanhoe era oscuro y lacio, deliciosamente largo siguiendo el estilo europeo hasta el punto donde los hombros se unían al cuello. Quería tocarlo.


    Había sido bendecido con algo más que un bolsillo abultado.


    «¿Será un alien, quizá?».


    —De acuerdo —repuse despacio, volviendo a tragar saliva mientras me preguntaba hasta qué punto podríamos seguir hablando durante los treinta minutos siguientes en aquel código misterioso—. ¿Por dónde le gustaría empezar, señor Ivanhoe? ¿Cuál es su principal interés?


    Él me ofreció su brazo, que acepté, y nos alejamos por el pasillo.


    —En este momento me interesa la belleza. —Me miró y sonrió de forma sombría, con los labios entreabiertos y mi brazo apretado con firmeza contra su costado por el suyo.


    «Bueno, a mí también me interesa».


    —Pues aquí hay mucha belleza que mostrar —repuse.


    —Me lo imaginaba. —Nos detuvimos ante una puerta—. Apenas puedo esperar a verla y experimentarla por mí mismo.


    Abrió la puerta y me empujó al interior de una antesala oscura. En ese ala había varias obras en proceso de restauración y salas de archivo. Estaba a punto de preguntarle si quería un recorrido por esa zona cuando cerró la puerta y me apretó la espalda contra ella.


    —Jodidamente perfecto —murmuró.


    —¿Qué…? —fue todo lo que logré decir antes de que encerrara mi cara entre sus manos, apretara la boca contra la mía y comenzara a besarme con su hermosa boca.
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    Mi «cita» era interesante esa noche. Increíblemente sexy pero con una voz misteriosa e inocente que sonaba a algo que parecía acento yanqui. Y tan guapa que me dolían los ojos.


    Tenía que conseguir que comenzara la acción y no podía hacerlo en mitad de un tranquilo pasillo de la Galería. No podía pensar en desnudarla allí… ¿o sí podía? Resultaría muy inapropiado, y podía aparecer alguien en cualquier momento.


    No suelo follar en lugares públicos, pero estaba demasiado absorto con mi «guía» para andarme con sutilezas. Soy un hombre de acción. En cuanto me enfrento a un problema intento buscar la solución más directa.


    Como por ejemplo el que tenía en ese momento: «¿Dónde puedo encontrar un lugar para descubrir lo que oculta Maria debajo de ese vestido tan sexy?».


    ¿Se llamaría Maria de verdad? Traté de recordar el mensaje que había recibido y pensé que sí, pero acostumbraba a olvidar los detalles. Sin embargo, sabía bien que a algunas chicas de la agencia no les gustaba que los clientes utilizaran sus nombres donde podían ser escuchados.


    Siempre seguía las reglas con las damas y todavía me sentía sorprendido de que aquella hermosa criatura fuera una chica de la agencia y no una modelo de Vogue o Harper. Sin duda podría serlo.


    Ante mí apareció una puerta, así que la abrí. La empujé al interior y la seguí. Era una sala vacía y privada.


    —Jodidamente perfecto —susurré.


    La apreté contra la puerta y cogí su cara entre las manos. Sus ojos eran de un verde impresionante, casi del mismo color que los míos, pero antes de nada quería conocer esa deliciosa boca suya.


    Ya la miraría a los ojos dentro de un rato, mientras me la tiraba; y planeaba hacerlo.


    Quería saborear plenamente esos labios, y luego pasaría a otras partes. Sabía lo que estaba haciendo y creía que ella también.


    —¿Qué…? —murmuró mientras descendía hacia ella.


    «El tiempo de hablar ha pasado, preciosa».


    Cuando le cubrí la boca con la mía, saboreándola por primera vez, algo cambió en mi interior, y perdí el control que solía poseer.


    Quería lanzarme y perderme en ella durante un tiempo.


    Al principio, Maria se quedó paralizada y contuvo el aliento, pero luego pareció relajarse y me devolvió el beso. Su sabor era tan delicioso como el vino y no era capaz de saciarme, por lo que me adentré en su boca, buscándola con frenesí.


    Me llevó un momento, pero sentí que su respuesta crecía hasta el punto de que sus manos pasaban a la acción y se enterraban en mi cabello. Una vez que hizo aquello, supe que todo iba bien. Entre nosotros había química y solo era consciente de una cosa, quería saber su número de teléfono para poder hacer esto de nuevo.


    Bajé una mano para deslizarla por debajo de su falda y le subí los dedos por el muslo, entre las piernas. Toqué encaje.


    Y mucho calor… una hembra dispuesta.


    —Ahhh… —gimió, poniéndose de puntillas y dejando caer la cabeza cuando la toqué. Bajé la boca a su garganta, hacia el profundo escote de su vestido. Sumergí los dedos bajo el encaje de sus bragas y encontré mi objetivo, que rocé de un lado a otro.


    Ella estaba totalmente excitada y preparada, sin preguntas. Notaba la prueba en mis dedos.


    Tenía una diosa con un vestido verde entre mis brazos, y quería despojarla de él y sumergirme en ella. Sería un polvo caliente.


    Le sostuve la cara con la mano libre, quería que me mirara a la cara.


    —Abre los ojos.


    Obedeció al instante, haciendo aletear sus pestañas y revelando esas bellezas verdes que había admirado antes. Su respiración era ahora entrecortada. Decidí que había llegado el momento de ir al grano con la señorita Maria.


    Moví dos dedos y los enterré en su interior. En el mismo momento, me apoderé de su boca y me sumergí en ella. Era mía para que la conquistara y disfrutaba al poseer el control en momentos como ese. Era todo control cuando se trataba de sexo.


    Sobre todo en ese momento.


    Sincronicé las caricias de mis dedos con el ritmo de mi lengua y, en poco tiempo, sentí los impulsos de su orgasmo en la mano.


    Tragué sus tensos gemidos con mi boca, y seguí besándola hasta que se derritió por completo contra la puerta, luchando por recuperar la respiración.


    «Misión cumplida».


    —Dios, eres preciosa. —Ella abrió los ojos como platos y se concentró en mí, mirándome con completa satisfacción mientras jadeaba contra la puerta. Lo que daría por tenerla ahora en mi cama. Mi mente se llenó de imágenes con las posibilidades que eso ofrecía mientras movía los dedos muy despacio, retirándolos de su cuerpo. Suspiró con suavidad y se contoneó con mis movimientos, antes de volver en sí misma. Tenía la cabeza algo inclinada y apoyada en la madera. Mi mano todavía estaba en su rostro y la bajé hasta el hombro en una lenta caricia.


    —Es mi turno —dije.


    Sus ojos brillaron en la penumbra durante un instante como si estuviera considerando mi petición, pero el placer que seguía ardiendo en ellos me dijo que estaba muy segura de lo que estábamos haciendo. Nos dirigíamos justo hacia donde yo quería.


    Suspiró satisfecha y se dejó caer de rodillas ante mí con elegancia. Al instante movió sus largos dedos en la cremallera de mis pantalones. Apartó la camisa y buscó mi erección, que estaba más que preparada para su exuberante boca. No pude contener un gemido y cerré los ojos anticipando el placer.


    Hacía mucho tiempo que no follaba y sin duda iba a disfrutar.


    Me tensé cuando sentí su mano. Agarró mi polla y me la acarició, acercándose. Percibí la suavidad de su lengua en el glande y di la bienvenida al ardiente placer.


    Mi amante de fantasía apenas había comenzado, y debía añadir que estaba haciendo un trabajo soberbio, cuando la oportunidad se fue a la mierda.


    La luz de emergencia de encima de la puerta comenzó a parpadear en color rojo, acompañada del ulular de una ensordecedora sirena. Por encima del escándalo, una voz exigía por los altavoces que todo el mundo evacuara el edificio siguiendo las precauciones de seguridad establecidas.


    Bueno… ¡joder! No podía estar pasando.


    O sí.


    Maria se alejó de mí y atravesó la puerta antes de que volviera a abrocharme los pantalones.


    En el momento en que me las arreglé para salir de nuestro nido de amor, ella no estaba a la vista, pero Ethan recorría el pasillo.


    Me dirigí hacia él, que estaba de espaldas. Me vio cuando se dio la vuelta.


    —Una amenaza de bomba. Eso es lo que hay. —Señaló las luces intermitentes—. Están evacuando a todo el mundo.


    La ira me envolvió; no podía creerme que alguien me odiara tanto que pudiera ser capaz de hacer estallar un museo para llegar a mí. Fuera un admirador descontento o no, ese tipo de acto terrorista estaba fuera de los límites.


    —¿Estás de coña? ¿Todo esto es por mi culpa?


    —No conozco los detalles. Estaba fumando un cigarrillo cuando sonó la alarma. Neil dijo que recibió una amenaza de bomba y están evacuando. Averiguaremos lo que sea más tarde. ¡Lárgate y punto!


    Así que eso hice.


    Busqué a Maria pero no la encontré entre la aglomeración de gente que bajaba los escalones de acceso a la National Gallery. Creí verla porque había una mujer con un vestido verde similar al suyo, pero era rubia y no se parecía a la diosa de fuego que me había acompañado antes.


    Una lástima. Me la hubiera llevado a casa y pagado el doble por sus servicios sin pensármelo dos veces. Maria valía la pena.


    Una botella de Bombay y una sesión con ella habrían sido un buen remate para esa noche. Le envié un mensaje a Ethan para que supiera que me iba, y añadí que me llamara cuando tuviera oportunidad. Mientras conducía hacia casa, a mi solitaria residencia, no me sentía contento ni, por supuesto, satisfecho.


    Me sentía fatal y, por desgracia, había muchas razones para ello. Lo único bueno que había ocurrido esa noche había sido el encuentro con una hermosa criatura cuyo excitante aroma seguía aferrado a mi mano.


    Me pasé el dorso de los dedos que había sumergido en su interior por debajo de la nariz, aspirando el inconfundible y persistente aroma a hembra. Embriagador… y jodidamente sexy.


    Sin embargo, el olor a sexo no era una buena combinación con una polla insatisfecha, y mi humor empeoró todavía más. ¡Joder! No había imaginado que acabaría la noche haciéndome una paja, pero así er.


    Tenía que encontrar la manera de desahogarme y su esencia sería un buen estímulo para conseguirlo.


    Estaba decidido a encontrarla de nuevo, y no dudé ni por un instante que lo haría. Teníamos algo pendiente, y el servicio de acompañantes me debía una cita. Me aseguraría de que enviaran a la misma chica en cuanto pudiera arreglarlo.


    No sería capaz de olvidarla hasta que probara todo lo que podía ofrecerme.


    «Hasta que la tenga a mi merced donde quiero, chupándome la polla».


    Sonreía cuando doblé hacia mi casa en St. James y atravesé las puertas.


    Me conozco bastante bien. Cuando quiero algo, no me detengo hasta conseguirlo. Ahora, mi reto era una belleza de ojos verdes que por alguna razón, me había fascinado esta noche.


    Increíble…


    


    

  


  
    Capítulo 2
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    Conocía la distribución de la National Gallery como la palma de mi mano. Una pequeña bendición por la que me sentí muy agradecida mientras corría tan rápido como me permitían los tacones. No iba a pensar en lo que acababa de hacer con un completo extraño. Solo huiría. Me alejaría primero y ya juzgaría después mi horrible comportamiento.


    «Reza para que él no te vea. Reza, Gabrielle. Reza con todas tus fuerzas».


    Los servicios de seguridad estaban enviando a todo el mundo fuera de la National Gallery repitiendo una y otra vez «Evacuación urgente del edificio» por los altavoces. También escuché «amenaza de bomba» a más de una persona, y eso solo reafirmaba mi objetivo. Tenía que salir de allí ya.


    Ni siquiera busqué a Brynne y a Ethan entre la multitud que pululaba por los escalones. Sabía que Ethan se ocuparía de poner a salvo a mi compañera de piso y lo que podía ocurrir en la galería con los cuadros escapaba a mi control.


    «Lárgate ya…».


    Vi a Neil McManus, socio de Ethan en Seguridad Internacional Blackstone, y le hice una seña para que supiera que iba a salir del edificio. Así podría decírselo a cualquiera que preguntara por mí. Acababa de desatarse el infierno y no pensaba esperar a ver cómo se resolvía. Si lo hiciera, podría encontrarme de nuevo al señor Ivanhoe, y me moriría si tuviera que enfrentarme otra vez a ese hombre. Me daría un colapso y caería redonda allí mismo, en las escaleras de la National Gallery.


    Así que hice lo que había hecho antes en situaciones similares.


    Me puse a salvo.


    Huí por las escaleras y, tras dirigirme hasta la esquina, llamé al primer taxi que encontré. Cuando uno de los negros vehículos de servicio público se detuvo junto a la acera, solté la bocanada de aire que no sabía que contenía. Me deslicé en el asiento de atrás y facilité mi dirección al conductor. De repente, me sentía agotada. Bajé la cabeza, deseando poder hacerme invisible mientras nos incorporábamos al tráfico.


    —Entonces, ¿qué ha ocurrido ahí? —preguntó el taxista.


    —Se conectó la alarma de incendios y evacuaron a la gente. No sé más, pero cuando pasaba junto a un guardia de seguridad, le oí mencionar las palabras «aviso de bomba» por el auricular.


    El conductor resopló disgustado, y murmuró por lo bajo algo que se parecía mucho a «así va el país…» mientras circulaba por las calles.


    Yo me quedé en silencio en la parte posterior del taxi, todavía alucinada por lo que le había permitido hacer a un hombre que no conocía. ¿Qué me había ocurrido? ¿Cómo podía haberle permitido que me tocara así? ¿Que me besara?


    Si los hechos no fueran tan horribles, estaría mucho más preocupada por la razón de la evacuación y la seguridad. La triste realidad era que no le había dado a la alarma más importancia de que había interrumpido algo que nunca debería haber hecho. Mi cabeza estaba ahora tan inmersa en lo que había ocurrido en un almacén con el señor Ivanhoe, que no era capaz de preocuparme por las pinturas ni por nada más.


    «Un orgasmo, eso es lo que te ha pasado».


    ¿Quién demonios era ese hombre? ¿Quién se comportaba de esa manera? ¿Quién elegía a una mujer al azar y la seducía en un almacén?


    Pero la mejor pregunta de todas era, ¿qué mujer permite que suceda tal cosa sin protestar? Y esa sería yo.


    «Mierda. Porque eres una calentorra y no tienes control sobre tu cuerpo, ¡por eso!».


    Traté de ordenar la secuencia de acontecimientos, pero no tenía sentido. Él se había acercado por detrás, limitándose a decir «Te encontré», como si supiera que estaría allí, esperándolo. El señor Ivanhoe no vaciló ni un segundo, y actuó como si nuestro encuentro hubiera sido planeado de antemano. Incluso había mencionado el vestido verde. Me pregunté si Paul Langley había organizado un tour VIP y se había olvidado de mencionármelo. Pero eso no tenía ningún sentido porque el señor Ivanhoe no había hecho amago de querer recorrer el museo. Sólo se había concentrado en que le hiciera una buena mamada.


    «Y tú te metiste su polla en la boca y estabas en ello cuando sonó la alarma».


    Contuve las lágrimas que me escapaban de los ojos y miré el tráfico que atascaba la ciudad, deseando por enésima vez que mi vida fuera diferente. Que yo fuera distinta. Pero los humanos somos animales de costumbres, quienes estamos destinados a ser. Y a mí me había tocado ser Gabrielle Hargreave. Y por humillante y aberrante que fuera que aceptara la idea, no la convertía en menos real.


    «Estás cosechando lo que has sembrado, Gabrielle».


    Sí, había aprendido la lección de la manera más difícil.


    


    [image: ]


    


    Ben me llamó en cuanto vio en las noticias de la televisión que la National Gallery había sido evacuada. No me sorprendió que lo hiciera, ni que supiera que me había pasado algo en el momento en que escuchó mi voz. Cuando me preguntó si estaba bien, mentí a mi querido amigo. Mentí y le dije que estaba muy bien, pero molesta por la posibilidad de que un tesoro artístico de incalculable valor pudiera ser destruido por la explosión de una bomba, y justifiqué mi estado de ánimo protestando por lo jodido que estaba el mundo hoy en día, con lunáticos haciendo locuras por todas partes.


    Pensé que se había creído todo lo que le dije porque lo dejó pasar, aunque no estaba segura. Benny era muy perceptivo y me conocía bien. Me obligó a quedar para cenar con él la semana siguiente. Se me ocurrió que Ben quería recabar más información y que había considerado que ya que no podía sonsacármela por teléfono, tendría más éxito en persona. Y a pesar de eso lo quería. Benny Clarkson era una persona fabulosa. Nos habíamos conocido en la clase de fotografía de la universidad, cuando tuvimos que hacer juntos un trabajo. En cuanto me di cuenta de que no intentaba ligar conmigo, dejé caer los muros y se convirtió en un muy querido amigo. No sé si estaba en sintonía con las mujeres porque era gay o si la conexión que había entre nosotros era especial, pero lo que estaba claro era que me entendía. Ben también era buen amigo de Brynne. De hecho, se comportaba con las dos como si fuera nuestro hermano mayor; protegiéndonos y amándonos de manera incondicional, siempre pendiente de nosotras.


    En cuanto colgamos, envié un mensaje a Brynne para decirle que estaba en casa. Ella me respondió para comunicarme que iban camino de Somerset. Ethan la llevaba a pasar el fin de semana al campo, en la mansión histórica de su hermana, que ahora era un Bed & Breakfast. El aviso de bomba había conseguido que emprendieran el camino por la noche en vez de esperar a la mañana siguiente.


    Tenía sentido. Ethan Blackstone se tomaba muy en serio la protección de Brynne, pues estaba muy enamorado de ella. Pobre del tonto que intentara acercarse lo suficiente para hacerle daño a Brynne.


    Mi padre fue el siguiente en pedirme cuentas, comportándose de forma tan predecible como Ben. Los hombres de mi vida me amaban, y eso hacía que su comportamiento fuera fácil de pronosticar. Sin embargo, no podía decir que me importara.


    —Entonces, ¿ya estás en casa?


    —Ah, sí. Nos obligaron a evacuar y no le vi sentido a quedarme allí. Me subí a un taxi y decidí retirarme temprano —expliqué con suavidad.


    Mi padre es un MetPol, abreviatura en inglés de London Metropolitan Police. De hecho, era superintendente jefe, y estaba a cargo de la división en Southwark de New Scotland Yard. Soy muy consciente de que ha escuchado muchas jodidas mentiras no aptas para el consumo público. Sabe lo bien que me va en la universidad y que adoro las pinturas de Tristan Mallerton. Si los museos de arte se han convertido en objetivo de terroristas, y yo me encuentro en alguno de ellos, él lo sabría. Conozco como funciona su mente. Había aprendido a lo largo de los años lo que supone que tu padre sea policía; protegerme de cualquier mal es su prioridad número uno.


    —Envié a Thorne a buscarte, y cuando me llamó para decirme que no estabas, me preocupé. Cariño, deberías haberte puesto en contacto conmigo —me reprendió con suavidad.


    —Hice algo parecido. Indiqué que me marchaba a uno de los guardias de Blackstone que me conoce, le hice ver que salía del edificio.


    Silencio.


    —Y no tienes que enviar a Desmond a rescatarme cada vez que ocurra algo, papá.


    Mis palabras arrancaron un profundo suspiro a mi padre, y supe por qué. Desmond Thorne era la infalible respuesta de mi padre a sus preocupaciones paternas. Se trababa de un superintendente con una carrera meteórica en Scotland Yard y, según mi padre, el hombre perfecto para mí. Sí, no guardaba en secreto lo mucho que le gustaba el comisario Thorne como novio/marido/pareja para mí. Lo llamara como lo llamara, Desmond era el tipo más adecuado para ocupar el puesto ante los ojos de mi padre.


    La cuestión era peliaguda porque Des me caía bien. Aunque fuera un poco serio de más, era de trato fácil y no se comportaba como un gilipollas. Lo apoyaba por esforzarse conmigo. Él había mostrado interés por mí y yo no era idiota. Estaba segura de que si lo hubiera alentado un poco, podría contar con él de una forma que no quería… a pesar de que me gustaba. Imágenes de sexo sudoroso inundaron mi cabeza y cerré los ojos para intentar que desaparecieran.


    Fue mi turno de suspirar, porque ahí estaba la causa de mis problemas.


    No podía ceder a ese tipo de necesidades y deseos normales que tienen la mayoría de las chicas. Tener un marido y dos coma cuatro hijos no formaba parte de mis planes de futuro, no importaba lo mucho que mi padre lo deseara para mí, ni cuánto estuviera dispuesto Desmond Thorne a ocupar el papel para que sucediera.


    «No seas codiciosa, Gabrielle. Ya has usado tus cartas».


    Y lo ocurrido esa noche me había demostrado, una vez más, que era cierto.


    —No quiero que vuelvas por allí hasta que el lugar esté despejado —dijo mi padre con firmeza, imaginé que para cambiar de tema.


    No era un problema. De hecho, mi duda sería si lograría ser capaz de volver a entrar en la National Gallery sin pensar en lo que había hecho con un completo extraño.


    —No lo haré, papá.


    —Esa es mi niñita. No puedo consentir que te arriesgues. Piensa en lo que me diría tu madre al respecto.


    —Sí… —me las arreglé para susurrar.


    Aquella simple mención hizo que me atravesara una oleada de dolor. Me preparé para contener la inundación que la acompañaba.


    —Ahora te he disgustado, cariño. Lo siento mucho. —Mi padre era muy severo en casi todas las cosas, pero cuando se trataba de sus hijos o del recuerdo de mi madre, se mostraba muy tierno. Me parecía un padre maravilloso y no tenía la culpa de todo lo que yo hacía mal.


    No tenía la culpa de no ser una mujer. De no ser madre. De no ser mi madre.


    Mi padre era genial, pero a veces una chica necesita a su madre, y empezaba a comprender que este era uno de esos momentos.


    —No pasa nada, papá. A veces la extraño y necesito hablar con alguien sobre… me refiero a que me gustaría poder pedirle consejo —zanjé el asunto al ser consciente de que mis palabras le podían hacer daño. No quería que se sintiera mal, pero estaba segura de que lo había hecho.


    —Y yo no soy un buen sustituto, ¿verdad? —preguntó en voz baja.


    —No… Papá, no se trata de eso. Estás ahí siempre que te necesito, y siempre lo has hecho. Te adoro y eres todo lo que tengo.


    —Eso no es cierto, Gaby. Tienes a tus hermanos, y tu madre sigue velando por vosotros desde el cielo, y siempre lo hará.


    —Lo sé…


    —Es normal que la eches de menos, cariño. Soy muy consciente de que solo soy un viejo chocho, pero soy capaz de escuchar… y quiero que sepas que puedes recurrir a mí y hablarme de lo que consideres. Es posible que me consideres inútil, pero te quiero y deseo que seas feliz.


    —Ya lo sé, papá. Y jamás serás inútil. Olvida lo que he dicho. En este momento la inútil soy yo. Creo que me hace falta dormir más. —Traté de disculparme.


    —Algo en lo que estamos de acuerdo. Duerme más y estoy seguro de que te sentirás mejor dentro de poco.


    «Cierto, papá. Dormir más va a ayudarme mucho a resolver mi problema».


    Sin duda se comportaba como cualquier otro hombre. Le había facilitado una salida y se había aferrado a ella lo más rápido que pudo. Mi pobre padre trataba de ser una firme roca para mí, pero no tenía el equipo adecuado —una vagina— para conseguirlo.


    Lo hacía todo bien, pero era un hombre. No era mi madre.


    A pesar de su tierno ofrecimiento para ayudarme a aliviar mis preocupaciones, si supiera la verdadera razón de mi congoja en ese momento, «tierna» sería el último adjetivo que se le podría aplicar. Querría en bandeja las pelotas del señor Ivanhoe, y seguramente también su cabeza. Varias veces.


    Podía compartir muchas cosas con mi padre, pero la aventura de esa noche no era una de ella.


    Volvía a estar a punto de llorar.


    Me arrastré a la ducha después de despedirme de él. En cuanto me metí debajo del chorro caliente, dejé que las lágrimas surgieran como un torrente, aunque eso no sirvió para limpiar las manchas que opacaban mi alma. Había sido débil esa noche, igual que lo había sido antes. No había cambiado demasiado. Seguía siendo la misma.


    Y la suciedad no desaparecía.
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    Mi compañera de piso me despertó temprano a la mañana siguiente cuando me llamó. Al abrir los ojos, me sentía aprisionada en el mismo apocalipsis zombi de la noche anterior. Pensé con ironía que convertirme en zombi podía ser la respuesta a mis oraciones.


    —Hola —respondí al tiempo que intentaba bajar el volumen para que el estridente tono de Brynne no me perforara el tímpano. Tuve que hacerlo tanteando, dado que no vería nada hasta que no me pusiera las gafas.


    —No vas a creer lo que estoy viendo —soltó muy deprisa.


    —¿Sabes qué hora es? Porque te aseguro que yo sí y debería estar durmiendo.


    —Lo siento, Gab, pero era necesario que te llamara. Babearías si pudieras ver esto… Oh… ante mí hay un Mallerton de mediados de siglo. Podría pasarle las manos por encima si quisiera.


    —Mejor no lo hagas, Bree. Cuéntame más… —exigí, muy interesada de repente en el tema que me había obligado a despertarme.


    —Bien, debe medir metro y medio por uno, y es magnífico. Es un retrato de familia de una mujer rubia, su marido y sus dos hijos, un niño y una niña. Ella lleva un vestido rosa y unas perlas muy parecidas a las que están incluidas en el tesoro real de la Torre. Él parece enamorado de su esposa. Dios, es precioso.


    Comencé a procesar mentalmente lo que estaba describiéndome, pero no me resultaba familiar.


    —Mmm… no logro ubicarlo. ¿Puedes preguntar si puedes sacarle una foto y enviármela?


    —Lo haré en cuanto sepa a quién tengo que pedirle permiso.


    —¿Distingues la firma?


    —Por supuesto. Fue lo primero que busqué. Está abajo, a la derecha. T. Mallerton con esas letras tan características. Sin duda es auténtico.


    —¡Guau! —Traté de imaginar lo que me acababa de describir. Ojalá pudiera verlo.


    —¿Qué tal estás? Anoche fue una locura y no llegué a verte después de que saltara la alarma. No me sentía bien y Ethan estaba en modo protector por todo lo demás que había ocurrido.


    —¿Todo lo demás?


    —Mmm… todavía no estoy segura. Recibí un mensaje extraño en mi antiguo móvil, el que lleva Ethan encima. Alguien me envió un mensaje muy extraño y… er… y el video que me hicieron.


    —Joder, ¿lo dices en serio? —Lo lamentaba mucho por mi amiga. Había pasado un infierno porque el padre de un novio gilipollas se había convertido en candidato a la presidencia de los Estados Unidos. Su ex había filmado un video porno de ellos dos cuando eran adolescentes que había convertido a Brynne en un potencial objetivo; nadie quería que la cinta saliera a la luz. Ni el senador candidato ni Brynne. Aquella película casi la había destruido una vez. Su novio actual, Ethan Blackstone, la estaba protegiendo con los medios que le proporcionaba su empresa de seguridad, pero imaginé que después de un aviso de bomba se habría vuelto medio paranoico, y si encima había recibido un mensaje anónimo en el móvil de Brynne…


    —Sí, me temo que sí —repuso ella con cierto desdén.


    —No me extraña que Ethan se preocupara, Bree. ¿Por qué tú no?


    —No lo sé. Pero quiero fingir que nadie me persigue y que esto es solo una tontería que terminará cuando pasen las elecciones. Créeme, Ethan lo controla todo.


    —Sí, bien, me alegro de que alguien lo haga —repuse.


    —Oye, no has respondido a mi pregunta. ¿Estás bien? —insistió—. Anoche me encontraba mal. Sé que intercambiamos algunos mensajes en los que me dijiste que no te había pasado nada, pero aún así…


    No supe que decirle. Lo cierto era que no estaba bien. No podía decirle que me había liado con un tío bueno que no conocía. Se quedaría horrorizada, y no quería que se sintiera incómoda. Brynne era demasiado sensible y dulce, y no sabría procesar esa información.


    —¿Gabrielle?


    —Estoy bien, de verdad. No te preocupes.


    —¿Dónde te metiste? Quería presentarte al primo de Ethan, pero evidentemente no fue posible… —Parecía algo molesta conmigo.


    —Me… entretuve, y luego… luego saltó la alarma y tuve que salir pitando, como los demás. Neil me vio y supo que estaba a salvo. Una vez que estuve fuera del edificio, no había nada que hacer, así que pillé el primer taxi que vi y me vine a casa. Quería ducharme y meterme en cama. Fue una noche rara.


    —En eso tienes razón.


    —Benny también me ha llamado. Lo vio en las noticias y ya sabes cómo es, se preocupó por nosotras. He hablado un rato con él. De verdad, Bree, estoy bien —recalqué, esperando que se lo creyera.


    —Está bien… si tú lo dices… —No parecía muy convencida.


    —Sin embargo, no me importaría conocer algún día al primo de Ethan y a sus viejas pinturas. Quizá puedas concertar una cita —dije como ofrenda de paz.


    —Sí, tal vez. Escucha… tengo que irme, Gab. Ha llegado alguien. Hablaremos más tarde y veré si puedo enviarte una foto del Mallerton. Te quiero.


    —Yo también te quiero.


    Apagué el móvil después de despedirme de Brynne. Ya no lo necesitaba.


    Había llegado el momento de hacer una revisión profunda a mi vida. No podía permitirme el lujo de tener bajones emocionales como el que tenía en ese momento. Debía dedicarme a la universidad, al trabajo, y en cuanto a la familia, bueno, también debía centrarme ella.


    Mi hermana Danielle todavía vivía en Santa Barbara, donde estudió, a pesar de que a nuestro padre le gustaría que viniera a vivir en Londres. A mí también me gustaría, de hecho. Me preocupaba que estuviera allí sola porque sospechaba que no nos contaba todo lo que ocurría. Y tampoco tenía a nadie que pudiera facilitarme una información precisa. Nuestra madre, Jillian, había vivido en Santa Barbara con su marido, un hombre que me negaba a reconocer como mi padrastro, hasta que murió de forma súbita hacía ya tres años. Aquel hombre quería poner sus garras en mi hermana y en mí como había hecho con nuestra madre. Garrick Chamberlain no era mi padre y no confiaba en él. No merecía mi confianza.


    Pero era el padre de mi hermano Blake, de diecinueve años.


    Si lo llamaba para preguntarle por Dani o Blake, acabaría culpándome por haber vuelto a Londres cuando debería estar en casa, en Estados Unidos, con mi familia. No era la verdadera razón de que no quisiera regresar, pero no importaba. No iba a permitir que Garrick influyera en mí nunca más. O al menos, no iba a darle la oportunidad de hacerlo.


    Mis padres estuvieron casados solo tres años. Se conocieron en un concierto de Peter Gabriel cuando ella estaba viviendo en Londres por culpa de la carrera diplomática de su padre, que había sido designado allí. Se habían enamorado locamente, y yo sospechaba que era algo de lo que ninguno de ellos había llegado a recuperarse. Cuando nací, ella tenía solo diecinueve años, y estoy segura de que existo porque no se lo dijo a sus padres hasta que el embarazo estaba demasiado avanzado para que le practicaran un aborto.


    Es posible que mis abuelos no pudieran impedir que existiera, pero se aseguraron de que mis padres no tuvieran ninguna oportunidad de ser felices. Mi abuela se llevó a mi madre de regreso a Santa Barbara y la arrancó de la influencia de mi padre hasta que el matrimonio llegó a su fin. Estaba embarazada de mi hermana cuando salió de Inglaterra. Ni Dani ni yo habríamos tenido oportunidad de conocer a nuestro padre si los abuelos no hubieran muerto en un accidente de coche cuando tenía seis años. Mi padre hizo valer sus derechos de visita después de que fallecieran y empezamos a pasar las vacaciones escolares en Londres, con él. Cuando éramos pequeñas, su madre, la abuelita Anne, le echaba una mano cuando estábamos en Inglaterra. Siempre he imaginado lo extraordinario que fue para mi padre haber actuado como tal con dos niñas pequeñas, y lo aterrador que fue que tratara de hacerlo solo, a pesar de que vivía en otro continente.


    Sin embargo, la muerte de mis abuelos maternos fue el catalizador que cambió nuestras vidas y despejó el camino. Mi madre heredó su fortuna, sus propiedades, todo… Aquella riqueza recién descubierta, atrajo el interés de un pequeño productor de Hollywood, Garrick Chamberlain.


    Sentí una punzada de dolor en el vientre y traté de no volver a pensar en el miserable pasado. Me dije a mí misma que no cedería a la debilidad, que no permitiría que los errores que había cometido me gobernaran.


    «Eres muy fuerte, Gabrielle. Eres tú la que elige y quien tiene el control de tu propio futuro».


    Pero era más fácil decirlo que hacerlo.


    Suspiré y me estiré hasta la tarjeta que estaba apoyada en la mesilla de noche. La había recibido hacía tres años, solo una semana antes de que ella falleciera de forma repentina e inesperada. Pasé los dedos por la imagen, una hermosa playa al atardecer hecha a mano. Mi madre había hecho ese tipo de cosas tiernas. Me había enviado una tarjeta solo para decirme que pensaba en mí y que me quería mucho.


    La llevé a la nariz para oler el papel. Todavía contenía el aroma a jazmín y a mar. Mi madre había adorado comprar cosas no convencionales como tarjetas perfumadas o pequeñas obras de artesanas. Me había enviado un pulsera de alambre con un dije que era la paleta de un pintor con un pincel, junto con la tarjeta. La pulsera era preciosa, pero eran sus palabras lo que más significaba para mí. Cogí las gafas para poder leerla una vez más.


    


    Querida mía,


    Comprendo que en este momento estás concentrada en tus estudios, pero quería enviarte un poco de amor y apoyo por mi parte. Te echo de menos todo el rato, aunque soy consciente de que estás haciendo cosas asombrosas en Londres, en la universidad. Tu padre me mantiene al tanto cuando puede, así que sé que últimamente has tenido algunos exámenes muy duros. Espero que te plantees hacernos una visita en cuanto dispongas de tiempo. Quiero volver a abrazarte y sé que Dani y Blake también te echan de menos. No pienses ni por un momento que hay un día que no lo hagan. Gaby, sé que te sientes culpable por lo que ocurrió, pero no deberías, cariño. Eres una joven guapa y extraordinaria que no hizo nada que no hubieran hecho antes muchas mujeres desde tiempos inmemoriales. Sabes que creo que no hay nada que no se pueda superar con decisión y algo de tiempo. Me encantaría pasar unos días contigo. Sólo tienes que decírmelo y me encargaré de hacerte llegar los billetes de avión. Si no puedes, lo entenderé, y me resignaré a quererte desde casa. Cada vez que doy un paseo al atardecer por la playa pienso en ti y en las maravillosas conversaciones que acostumbramos a tener, solas nosotras dos, discutiendo sobre los misterios del universo. Sé que te echaría de menos igual si estuvieras en Los Angeles y no en Londres. Después de todo, la distancia es sólo una cifra. Agradezco mucho que tu padre esté ahí para cuidarte.


    Te quiero ahora y para siempre,


    Mamá


    


    Por enésima vez, traté de no encontrar en la carta lo que no había. Era evidente que ella quería que regresara a casa de visita. Pero ¿cuál era realmente la razón? ¿Tenía que ver con su enfermedad o con el deseo de ver a su hija? Eso era lo que me preocupaba y jamás conocería la respuesta. La había llamado cuando recibí la tarjeta y había hablado con ella largo y tendido. Me aseguró que cuando escribió la postal solo estaba echándome mucho de menos, y que no me preocupara.


    Sin embargo, me había resultado difícil.


    Claro que me había preocupado. Mi madre arrastraba una enfermedad crónica capaz de matarla y estaba casada con un hombre al que le importaría una mierda que eso ocurriera.


    Y de pronto, murió.


    Fue algo rápido, sin previo aviso, debido a que su pronóstico no era grave. Pero lo peor era que yo no había logrado regresar a casa para verla de nuevo. Y la tarjeta que sostenía ahora en la mano me transmitía las últimas palabras que «escucharía» de mi madre.


    Apreté los ojos con fuerza, pensando en ella. En lo buena que era y en lo determinada que estaba a hacerme saber que me amaba a pesar de lo que había hecho. Fue mi madre la que se puso en contacto con mi padre y le sugirió que me marchara a vivir a Londres un tiempo, allí donde él podría ayudarme a encontrar mi camino. Después del desastre, había necesitado un poco de guía. Los dos habían mantenido una constante comunicación sobre sus hijas a lo largo de los años y fueron muchas las veces que me había preguntado qué habría ocurrido si Garrick no hubiera conocido a mi madre y se hubiera casado con ella, ¿habrían vuelto mis padres a estar juntos?


    Sin duda fue imposible con mi padrastro en la ecuación. Además, Garrick Chamberlain era el padre de Blake y, me gustara o no, había cierta conexión familiar entre nosotros.


    Garrick se mostraba solícito con mi madre cuando estaban juntos, pero nunca había visto ninguna evidencia de amor entre ellos. Estaba segura de que se había casado con ella por dinero, y de que ella lo había hecho por Blake. Y ahora que mi madre ya no estaba, Garrick quería controlar las partes de su patrimonio que ahora nos pertenecían a Dani y a mí.


    Era muy fácil para mí culpar a mi padrastro de todo. Después de todo, mi gran vergüenza era en parte a causa de él. Cada vez que visitaba a mis hermanos en Santa Barbara, apenas podía contener las ganas de alejarme de Garrick y regresar a Londres.


    ¿Mi casa?


    ¿Dónde estaba mi casa en realidad?


    Tenía familia tanto en Londres como en California, pero ahora vivía en Londres. No me veía lejos de allí. En Santa Barbara había demasiadas cosas que podían hacerme daño. Ahora que mi madre había muerto, nada ataba mi corazón a California. Echaba mucho de menos a Dani y a Blake, pero ahora mi necesidad vital era bastante simple.


    «Evitar el dolor a cualquier precio».


    


    

  


  
    Capítulo 3
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    Londres


    6 de julio


    


    La siguiente cita con Maria sería un poco diferente a lo habitual. La había conocido ya cara a cara, por lo que no precisaba concretar la típica cena o cualquier otro evento. Podríamos poner fin a lo que habíamos empezado la otra noche. No era necesario alargar lo inevitable. La había contratado para mantener relaciones sexuales y era lo que me iba a proporcionar.


    Negocios.


    Solo un negocio y nada más.


    Entonces, ¿por qué me sentía tan mal al pagar por un polvo?


    La verdadera respuesta a esa pregunta me ayudó a darme cuenta de que tenía el vaso vacío y necesitaba volver a llenarlo.


    Encogí los hombros como si así pudiera deshacerme de aquellos horribles pensamientos mientras mezclaba el Bombay con una Schweppes, agregué un poco de limón e imaginé el aspecto que tendría Maria cuando apareciera. Si era sincero conmigo mismo, apenas podía esperar a verla. Algo en ella había calado hondo en mí la otra noche a pesar de la prematura interrupción. Solo sabía una cosa a ciencia cierta.


    Quería estar con ella de nuevo, y ese mero hecho era inusual en mí.


    Sobre todo, no podía dejar de pensar en ella, ni en cómo se había rendido a mis brazos cuando la apreté contra aquella puerta, en la galería, con mis dedos profundamente sumergidos en su interior. Apostaría mi vida a que Maria era una sumisa y quería explorar esa faceta suya.


    Sentí que mi erección palpitaba cuando sonó el timbre. Maria estaría allí, justo al otro lado de la puerta de mi apartamento.


    Mmm… ¿por dónde debía empezar con ella? La deliciosa pregunta llenaba mi mente cuando puse la mano en el pomo de la puerta y lo giré.


    Me quedé mirando a la joven que había ante mí con unos tacones de aguja negros combinados con un abrigo rosa que se ceñía a su cintura con un lazo. Seguramente sería lo único que se interponía entre ella y la indecencia pública que imaginaba.


    —¿Señor Ivanhoe? —preguntó en voz baja aquella rubia demasiado delgada. Debía estar evaluando mi ceño fruncido y mi desconcierto ante su presencia.


    —Pero tú no eres Maria. —Ladeé la cabeza.


    —No, pero por favor, llámeme Maria si así lo desea —repuso ella con un movimiento de cabeza al tiempo que me evaluaba de nuevo con una sonrisa—. Estoy aquí para proporcionarle placer, señor Ivanhoe.


    Supuse que había interpretado mal la sorpresa que mostré al no ser quien yo esperaba, porque se dio por invitada y entró en mi apartamento cerrando la puerta. Se dirigió a la sala y dejó el bolso en la mesita de café. Se dio la vuelta, comenzando a desatar el cinturón del abrigo. La mirada que apareció en sus ojos castaños era depredadora mientras tiraba de la tela con un brusco movimiento.


    ¡Joder!


    Sin duda no era la chica con la que había estado en la Gallery. No se parecía nada a ella.


    La exuberante diosa de ojos verdes que me había seducido al fundirse bajo mis labios cuando hice que se corriera, no estaba conmigo después de todo. No podía recordar una decepción más apabullante que la que sentí en ese momento.


    No me gustó el sexo con ella, no de verdad.


    Y cuando mi invitada se abrió el abrigo para revelar lo que había debajo podría haberme motivado, pero mi corazón no estaba en ello.


    Ni cuando ella se arrodilló y rodeó mi polla con sus labios pintados de rosa. Ni cuando me la chupó fingiendo que le encantaba. Odiaba hacer mamadas tanto como Viviana. Y me di cuenta.


    Sin embargo, no le importaba follar. Aunque no estaba interesado en ella, conseguí que se corriera y llegar hasta el final. Cuando todo terminara, iba a coger una buena borrachera.


    Fue demasiado desordenado y muy poco satisfactorio.


    Me llevó demasiado tiempo echarla de mi casa cuando todo terminó.


    


    [image: ]


    


    Donadea, Irlanda del Norte


    5 de agosto


    


    —No estás diciéndome lo que deseo escuchar ahora mismo, Paul. Lo siento, amigo, pero no. Quiero esa puta mierda fuera de mi casa, ¡y la quiero ya! —Su silencio era de esperar y estaba más que acostumbrado a ello. De hecho, ese tipo de reacción era muy típica en los demás. Ladraba y la gente se movía, hacía las cosas cómo se suponía que quería que las hicieran.


    Bueno, en teoría.


    Esperar a que Paul Langley respondiera al otro lado de la línea me impacientó y empecé a tocar la parte superior del escritorio. Estudié la desgastada superficie de roble y se me ocurrió algo que no se me había ocurrido antes. Mis antepasados habían estado sentados aquí, ante esta misma mesa. Quizá doscientos años atrás. Pero eso no cambiaba el hecho de que seguía siendo un escritorio. Un mueble con una función. Una herramienta que utilizar en lugar de una pieza antigua apreciada por su valor estético.


    —¿Hola? ¿Sigues ahí?


    —Yo no diría que es una puta mierda, Ivan.


    —Cierto. Permíteme entonces volver a formular mi petición, Paul. ¿Podrías conseguir que alguien viniera a mi casa para catalogar esa valiosa mierda? ¿Quizá un estudiante de postgrado? Alguien tiene que necesitar el trabajo. Los periódicos no hacen más que mencionar la horrible crisis económica que padecemos. ¿Tal vez un artista muerto de hambre? Alguien que pueda ayudarme a hacerlo, por favor. Tu organización me debe mucho y lo sabes.


    Langley suspiró al otro lado del teléfono.


    —Veré lo que puedo hacer. Tengo un candidato, pero no estoy seguro. El estudiante que he pensado está bastante ocupado y puede haber un problema para concretar la fecha. —Vaciló, pero continuó antes de que lo hiciera yo—. Y tú no eres una persona con la que sea… er… fácil trabajar.


    —¿Tratas de decirme que soy un gilipollas?


    Langley se rio por lo bajo.


    —Sí. Y no podía dejar pasar la oportunidad de admitirlo ante ti, sobre todo porque lo has preguntado.


    —Nada nuevo. Cierto. Bien. Así que ofrece a tu estudiante una suma enorme de mi dinero. Pago bien. Consigue que venga alguien a hacer el trabajo y obtendrás la habitual contribución a la salud filantrópica de las artes y toda esa basura, y no seré descuartizado por permitir que se pudran unas valiosas pinturas.


    Él murmuró algo sobre que esperaba una donación más grande este año si se las arreglaba para encontrar a alguien.


    —Mira, hazlo y ya hablaremos —repuse, poniendo fin a la conversación.


    Envié un correo electrónico a mi secretario en Londres diciéndole que estuviera pendiente de Langley. Lowell podría recordarme que volviera a actuar si no recibía noticias sobre un estudiante que catalogaría mi colección. Por suerte, tenía algunas personas eficientes trabajando para mí.


    Una vez que terminé con este asunto, dejé que mis ojos vagaran por la señorial sala que había heredado, estudiando los ricos paneles tallados por algún maestro hacía siglos y las valiosas pinturas que colgaban en ellos, los muebles antiguos, hasta detenerlos por fin en lo que consideraba la mejor parte de la estancia. El ventanal de suelo a techo. El paisaje de Donadea era impresionante. Las colinas y valles salpicados de árboles mostraban una amplia paleta de exuberantes tonos de verde que contrastaba con el cielo azul. Lástima que no tuviera corazón para disfrutarlo. Que ya no lo tuviera.


    Me encantaba venir cuando era niño, incluso después de la muerte de mi madre. Los mejores momentos habían sido las largas vacaciones de verano; equitación, tiro, pesca, horas en el lago, comidas campestres… Había aprendido a volar aquí y había sido mágico. Un lugar donde olvidar el duro bullicio de Londres y la multitud de responsabilidades que traía aparejada la vida que había heredado. Pero Viviana había despojado mi santuario de la paz que poseía antaño. Ahora, Donadea me recordaba lo que no tenía, y era la causa de que quisiera limpiar el lugar.


    Había llegado el momento de dejar marchar el pasado.


    No me servía para nada en el camino y no necesitaba recordar lo malo. Había tenido suficiente a lo largo de mis treinta y cuatro años para toda la vida. No me gustaba quejarme de la existencia que llevaba, porque cualquiera que quisiera citarme lo haría sonar muy ingenuo. ¿Cuál sería su mayor alegría? Casi podía ver los titulares en Fleet Street con mi cabeza en la portada, MIRAD EL SUICIDIO DE LORD IVAN.


    Tenía dinero, por supuesto, y cierta fama. La mayor parte infame. Había ganado algunas medallas olímpicas, una incluso de oro. Había nacido con el nombre casi correcto y, debido a la prematura muerte de otros, poseía mucho cuando otros tenían muy poco. Así que no podía quejarme ante nadie. Solo soportar la parte que me tocaba. ¿Qué tenía de malo?


    Salí del estudio y crucé el ala oeste de la casa hasta la galería de retratos. Las paredes estaban llenas. Había demasiados. Tenían que ser clasificados y quizá vender, donar algunos o almacenar otros para su conservación. Pensé que era una ironía del destino que me hubiera quedado como protector de esos bienes. Una colección artística digna de competir con las mejores del mundo y apenas sabía nada de ella.


    Mi tío Matthew, el anterior barón de Rothvale, no había sido mucho mejor, ¿y mi padre? Joder, no. No cientos de veces. Sus intereses habían estado concentrados en otros temas durante el poco tiempo que estuvo al mando de aquella nave que se escapaba lentamente. De todas formas, esta finca jamás le había pertenecido, y ese pequeño detalle me gustaba mucho. La ironía solía ser cruel casi siempre.


    Eché un último vistazo a la estancia antes de darme la vuelta. No, las pinturas de esa mansión habían sido descuidadas durante décadas y debían recibir la atención necesaria. Incluso un ignorante gilipollas como yo lo sabía.


    Deseaba que el proyecto se pusiera ya en marcha y dejarlo en manos de un experto. No quería quedarme allí de forma indefinida; a pesar de que la idea de quedarme en Donadea resultaba muy atractiva, tenía un trabajo que me requería en Londres. Siempre.


    Trabajar, o tratar de mantener a los paparazzi a distancia, algo que no lograba alargar demasiado.


    Los Juegos Olímpicos habían ido a pedir de boca hasta justo antes de terminar. Los acontecimientos transcurrían sin problemas y el contrato como comentarista había supuesto un refrescante cambio de ritmo. De hecho, los Juegos estaban suponiendo un éxito rotundo a pesar del resultado del equipo británico en suelo nativo en la competencia de tiro con arco. Y había adorado cada segundo. Nadie había puesto una bomba y yo seguía de una pieza. Justo cuando pensaba que podía tomarme un respiro y bajar la guardia durante un par de segundos, me lanzaban más mierda encima.


    Una suposición ridícula por mi parte, por supuesto, porque mi ausencia en la prensa amarilla no era tolerada durante más de un mes antes de que los más sórdidos necesitaran un poco más de carnaza para el público. Yo vendía periódicos. A menudo me preguntaba qué lugar ocuparía en su lista de favoritos. Debía estar entre los cinco primeros.


    La rubia que no llevaba nada debajo del abrigo había sido comprada por alguien antes de venir a mi casa, y dejó el bolso en la mesita de café de forma estratégica. En el video aparecía buena parte de la mamada. En serio, ¿había alguien dispuesto a dar dos chelines por verme follar? Pues parecía que sí, había algunos.


    Los titulares de la prensa amarilla habían sido brutales y acallarlos me había costado una horrible cantidad de dinero. Una vez más. Esa puta mierda estaba convirtiéndose en algo normal para mí.


    Ya no podía recurrir al servicio de acompañantes. No me había quedado otra opción. Habían comprometido mi privacidad y no podían garantizarla más. Echaba de menos el sexo, pero sobrevivía. No es necesario follar para seguir adelante. Es bueno, pero no imprescindible.


    Sabía qué era lo que me haría sentir un poco mejor, por lo que me dirigí a las dianas de campo, deteniéndome tan solo a recoger mi adorado Kodiak Recurve y un carcaj. Jamás sería capaz de dejar de tirar con arco, y era de esperar que no tuviera que hacerlo. La frescura del lugar, la tranquilidad, la paz, la amabilidad… era algo que necesitaba más que cualquier otra cosa.


    Me dije que era la razón por la que había abandonado Londres para venir a Donadea. Pero, ¿a quién quería engañar? Esta época del año siempre era jodida para mí. Tenía que escapar de todo lo que me hacía recordar el pasado, y este era el único lugar al que podía ir donde era posible.
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    10 de agosto


    


    El sol comenzaba a ponerse cuando decidí que podía admitir, al menos ante mí misma, que estaba perdida.


    Realmente perdida.


    Una metáfora perfecta para casi todo lo que comprendía mi vida.


    Me aparté a un lado de la carretera y miré las instrucciones que había imprimido desde el ordenador. El problema residía en que se trataba de una finca enorme y la mayoría de los caminos no estaban marcados, y serpenteaban tan felices por aquellos prados verdes. El GPS que tenía el vehículo que había alquilado en Belfast no valía para nada en ese tipo de lugares. Seguramente acabaría conduciéndome a un precipicio.


    En el papel las palabras aparecían borrosas y mis gafas de lectura estaban en el equipaje, en el maletero del coche, donde no servían para nada en este momento. Mi visión nocturna era nula, por lo que estaba atrapada allí. Busqué el móvil y marqué el número que me había dado el profesor Langley.


    Después de varios timbrazos, saltó un contestador: «Everley. Deje un mensaje». La voz resultaba cortante y un tanto fría. No ofrecía un saludo ni ninguna otra información. Nada que me hiciera sentir cómoda ante la perspectiva de presentarme a un puesto de trabajo en una sombría mansión campestre irlandesa, llena de Dios sabía qué. Dudaba mucho que aquello resultara bien.


    Estaba allí como favor personal a Paul Langley, uno de mis mentores académicos en la universidad de Londres. Me había convocado en su despacho para decirme básicamente que si quería que me recomendara al Máster en Historia del Arte, debía aceptar este nombramiento y complacer a su mecenas. Paul Langley era justo, pero podía ser un hombre difícil. Me confesó que había en juego una importante donación por ese trabajo y que no existía nadie mejor que yo para llevarlo a cabo. El profesor Langley formaba parte de todas las sociedades de arte conocidas y nadie podía decirle que no. Al menos si quería conseguir un trabajo en ese campo algún día. Y por lo que había comprobado, nadie decía que no tampoco al señor Everley.


    —Soy Gabrielle Hargreave de la universidad de Londres. Estoy teniendo problemas para encontrar su casa y está oscureciendo. Supongo que estoy perdida. Por favor, llámeme. —Dejé el mensaje y me hundí en el asiento del conductor. Pensé que lo mejor que podía hacer era esperar a que me devolviera la llamada. Era lo que decían todas las reglas de supervivencia. Si estás perdido, debes quedarte quieto hasta que te encuentren.


    El sol se hundió lentamente en el horizonte en un magnífico despliegue rojo y púrpura. Lo vi mientras esperaba. Y esperé un poco más. Nadie me llamó. Revisé los mensajes cada pocos minutos, pero el móvil se mantuvo en silencio. La idea de pasar la noche en el coche, en mitad de la campiña irlandesa no resultaba nada apetecible. ¿Cómo demonios había terminado así? ¡Qué desastre!


    Llamé de nuevo al número y dejé otro mensaje. Tenía la esperanza de que mi voz no sonara demasiado patética en la grabación. Por Dios, ¿es que ese hombre no tenía a nadie a su servicio? Según el profesor Langley, era conde, vizconde o algo así. ¿No disponía de un pequeño ejército a su disposición para encargarse de cada problema que surgiera? ¿Cuánto tiempo más tendría que esperar en la oscuridad? Y comenzaba a hacer frío. Necesitaba ir al baño… Tratando de controlar mi creciente pánico, salí del coche, abrí el maletero y la cremallera del equipaje.


    Coger una chaqueta era un buen comienzo. A pesar de que era agosto y las temperaturas no eran demasiado bajas, estaba en Irlanda del Norte y seguramente se pondría a llover en cualquier momento. Y, por supuesto, la temperatura siempre bajaba cuando se ocultaba el sol, y todavía más a finales de verano. Recuperé las gafas y las metí en el bolsillo.


    Si era sincera, no me sentía del todo bien. Me dolía la cabeza y sentía los músculos rígidos y doloridos. Recé para que no fueran síntomas de que estaba incubando algo. No podía permitirme el lujo de ponerme enferma en este momento, cuando le estaba haciendo un favor al profesor Langley. Por favor, no.


    Exploré el paisaje en busca de algo que pudiera parecer una mansión señorial. Nada. Estaba tan oscuro que la única luz ahora provenía de la luna creciente, que brillaba serenamente entre las nubes cambiantes. Si no quería empaparme, tenía que volver a entrar en el coche. Y también debería retomar la marcha. Ya estaba harta de esa filosofía de «quedarse quieto». Así no iba a llegar a ninguna parte. La oscuridad, la lluvia y la sensación de impotencia definían perfectamente mi vida en ese momento.


    


    

  


  
    Capítulo 4
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    Sentí que se me crispaba la mandíbula al mirar el reloj. Esto era jodidamente irritante. Leí por tercera vez el correo electrónico que me había impreso Lowell.


    


    Gabriel Hargreave se desplazará hoy desde Belfast para evaluar su colección.


    Paul Langley


    


    Bueno, entre las cuestiones que dominaba el tal Gabriel Hargreave sin duda no se encontraba la hora. Ni siquiera sabía utilizar un teléfono. Jodido artista de mierda.


    Me había quedado en casa esa tarde con el único fin de estar presente para recibir al estudiante que Langley había contratado para clasificar la colección. Y por el momento, Hargreave no me había impresionado en lo más mínimo.


    Estaba convencido de que los jóvenes de hoy en día no poseían voluntad para tener éxito. Ni iniciativa. Ni compromiso. Era patético y humillante tener que aguantar aquello. Rellené mi copa y me acerqué a la ventana por si acaso tenía la posibilidad de ver unos faros iluminando el camino. Nada. Menuda pérdida de tiempo. Aquel imbécil debía de ser uno de esos estudiantes bohemios que vivía a su antojo sin saber mantener un horario ni cumplir con un trabajo acordado. Un trabajo que yo iba a pagar. ¡Dios! ¿Tan difícil era encontrar alguien competente?


    Vi que mi móvil parpadeaba en el sofá y me acerqué a recogerlo, recordando que le había quitado el volumen cuando estaba viendo la ESPN. Tenía la mala costumbre de hacer eso.


    Lo examiné y vi tres mensajes nuevos. No sabía lo que me esperaba, pero no lo que me encontré.


    ¡Joder! El estudiante de Langley, que tenía una voz muy femenina, estaba perdido en los caminos y decía que comenzaba a oscurecer. Eché un vistazo de nuevo al reloj e hice una mueca. La primera llamada había sido realizada hacía casi tres horas y ahora era noche cerrada. Cogí las llaves del coche y me dirigí al garaje mientras presionaba el botón de rellamada.


    —¿Sí? —respondió una voz trémula al tercer timbrazo.


    —¿Gabriel Hargreave? —pregunté—. ¿Dónde está? Puedo acercarme a recogerlo en el Rover, o por lo menos guiarlo por el camino correcto. —Traté de imprimir dureza a mi voz. Sin duda la mejor defensa era un buen ataque.


    —No me llamo Gabriel, sino Gabrielle. Gabrielle Hargreave. ¿Cómo demonios voy a saber dónde estoy? Ya le dije antes que estaba perdida. Y aquí fuera está muy oscuro.


    —Oh, mi querida Gabrielle, ¿ha estado dando vueltas durante tres horas sin saber dónde está? —Me sorprendía mucho lo que acababa de decirme—. ¿Por qué cojones sigue dando vueltas alguien que está perdido? Se supone que debe detenerse y esperar que le encuentren. ¿Es que no sabe nada de supervivencia?


    —Como no apareció nadie a buscarme, pensé que podría encontrar el camino por mi cuenta —se lamentó contra mi oído—. Pero ahora está lloviendo y apenas puedo ver el camino. —Parecía histérica y no pude reprimir una mueca de pesar mientras alejaba el móvil de la oreja.


    Traté de adoptar un tono paciente.


    —Pero no podré dar con usted si sigue dando vueltas. —Me respondió un silencio mortal y, por un momento, me pregunté si habría perdido la cobertura. Al instante, oí su respiración—. ¿Puede ver algún punto que sirva como referencia?


    Su ahogado sollozo se escuchó fuerte y claro y por un momento me sentí culpable por no haber respondido a sus llamadas cuando intentó contactar conmigo en busca de ayuda. Tenía que abandonar la costumbre de ir dejando el móvil en cualquier parte…


    —Ya le he dicho antes que no se ve nada —me atacó.


    —Bueno, bueno, será mejor que se calme, señorita Harg…


    —¡Espere! Distingo perfectamente el perfil de unas colinas a la derecha. Y a mi izquierda no hay nada más que campos, aunque juraría que escucho el sonido de las olas debajo de mí. Por favor, ¡dígame que sabe dónde estoy!


    ¿Estaba llorando? Sentí una cierta inquietud en las entrañas. Quizá aquella persona no fuera la más adecuada para el trabajo después de todo.


    —¿Está fuera del coche? Creo que puedo dar con usted, pero tiene que volver a meterse en el vehículo. Encienda los faros y búsquese algo que hacer, por el amor de Dios. Deje de dar vueltas y espéreme.


    Puse en marcha el Rover, contento de que tuviera tracción a las cuatro ruedas para poder deslizarme por aquellos caminos rurales que seguramente estarían llenos de barro. La chica sonaba frenética. No me había gustado nada que me dijera que escuchaba cómo rompían las olas a sus pies. Había partes del acantilado donde podía caerse una persona que no los conociera. Y la señorita Hargreave, desde luego, no parecía una chica dispuesta a encabezar la lista de entusiastas del aire libre en los próximos minutos, estaba seguro de ello.


    Avancé despacio por culpa de la lluvia y el barro hasta que llegué a la carretera principal. Recorrí algo más de un par de kilómetros antes de desviarme de nuevo hacia el lugar donde pensaba que podía estar. Cuando aparecieron ante mí unos faros, solté un fuerte suspiro de alivio y me detuve junto al que supuse que era su Volkswagen.


    La situación no parecía prometer mucho más que un camino fangoso esta noche. Me acerqué a la ventanilla del conductor y miré dentro. ¿Dónde se había metido aquella chica?


    —¿Señorita Hargreave? —grité.


    Solo el sonido de la lluvia y el estruendo de los limpiaparabrisas del Rover llenaba la oscuridad.
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    ¡Oh, santo Dios! Él estaba aquí.


    Había visto las luces del Range Rover en cuanto se detuvo junto al coche que había alquilado, pero no podía saludar a mi nuevo jefe con los vaqueros por los tobillos, ¿verdad? Llevaba horas con ganas de orinar y mi vejiga estaba a punto de reventar.


    Muy, muy a punto.


    El árbol que había elegido para proteger mi privacidad era muy viejo y en cuanto recuperé mi dignidad, llamé a la alta figura que se inclinaba para asomarse a la ventanilla de mi coche.


    —Estoy aquí, ¿señor Everley? Es usted, ¿verdad?


    Giró la cabeza tan rápido que me asustó y resbalé.


    —Claro que soy yo. ¿Quién va a ser si no? ¿Qué coño hace ocultándose detrás de un árbol? ¿Por qué no está esperándome dentro del coche, seca? —El señor Everley parecía irritado. Y también un poco idiota.


    —Tenía una necesidad… Si quiere saberlo, necesitaba ir al inodoro. —En serio, ¿hablaría así a todo el mundo? Tampoco es que yo me hubiera perdido a propósito ni que fuera culpa mía que se hubiera puesto a llover de forma torrencial.


    La rigidez de mis piernas unida al barro, el frío y la incomodidad general provocada por la situación, no me ayudó a recuperar el equilibrio.


    Me volví a caer de culo en el pegajoso barro, justo a los pies del señor Everley.


    Se inclinó para ayudarme a levantarme.


    —Ahora me llenará de barro los asientos de cuero —dijo con suavidad.


    Agarré la mano que me ofrecía y dejé que tirara de mí.


    —No, no lo haré. Le seguiré en mi coche. —A esas alturas me sentía tan mortificada que caminar por el barro, bajo la lluvia, me parecía una idea fantástica. Estar encerrada en el interior de un vehículo soportando los gruñidos de mi nuevo jefe con el trasero lleno de barro estaba fuera de cuestión.


    El señor Everley lanzó una burlona mirada a mi coche y sacudió la cabeza.


    —Ese utilitario acabará atascado en el barro si lo intenta. No tiene otra elección. Entre. —Desde luego no tenía ningún problema para repartir órdenes a diestro y siniestro. Debían ser sus genes de duque o conde o lo que fuera.


    Permanecí allí durante un momento, esperando un milagro. La lluvia seguía cayendo y mi jefe seguía mirándome. Tragué saliva e hice un gesto hacia el maletero de mi coche.


    —Mis pertenencias. Mi equipo. Para realizar el trabajo debo tener…


    —Mañana —dijo por lo bajo, de una forma que no admitía discusión. ¡Dios!, resultaba intimidante, y alto, pero era lo único que podía apreciar de él, cubierto con un chubasquero voluminoso y una gorra. La oscuridad, la lluvia y mi nefasta visión nocturna impedían que viera mucho más. Lo único que quería era meterme en un lugar seco y tener un techo sobre mi cabeza.


    Se movió y cruzó los brazos sobre el ancho pecho.


    —Señorita Hargreave, ¿disfruta de las noches frías y lluviosas? ¿Le gusta resbalar en el barro y orinar detrás de un árbol? ¿Conducir en medio de la oscuridad sin tener la menor idea de hacia dónde se dirige? Porque puedo asegurarle que a mí no. Son casi las once y estoy deseando meterme en la cama. ¿Podría entrar en el Rover para que tenga la posibilidad de realizar mi deseo antes de que se haga de día?


    Ay…


    Estaba convencida de que la suerte no estaba de mi lado. Ni un poquito. Este hombre era idiota y yo había caído justo en medio de mi propio infierno personal… donde él era el diablo. Con cuernos. Y un látigo.


    Me volví y recogí la mochila en el maletero del coche de alquiler, con la esperanza de que el equipo estaría seguro durante el resto de la noche, aunque pobre de él si le ocurría algo; podía irse preparando.


    «¡Imbécil presuntuoso!».


    Me dirigí al Rover que tenía aquellos preciosos asientos de cuero y lancé la mochila en el de atrás y me senté en el del copiloto.


    «¿Barro? ¿Qué tal se va en el cuero caro?».


    Estaba decidida a no decir una sola palabra a aquel condenado lord salvo que fuera necesario.


    «Imbécil, chúpate esa».
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    La señorita Hargreave no era la estudiante que imaginaba. Para empezar era una chica y mucho más joven de lo que esperaba; si había interpretado correctamente su lenguaje corporal, en este momento estaba bastante irritada. Permanecía sentada muy rígida en el asiento del copiloto cuando la miré de reojo. ¡Oh, sí! Le salía humo por las orejas. Tenía los brazos cruzados y emanaba cierto olor a tierra húmeda. Me recordó a una gata a la que pretendes meter en agua, llena de garras y bufidos. Además tenía un acento interesante.


    —No es nativa de aquí.


    Empezó a girar la cabeza hacia mí pero se contuvo y siguió mirando por la ventanilla. Seguramente, estaba castigándome por haberla hecho esperar bajo la lluvia durante tres horas. Había algo en ella que me resultaba muy familiar, pero no lograba ubicarla.


    —Mi maldito acento me delata siempre. ¡Mierda!


    Bueno, quizá estuviera más que un poco irritada.


    —¿Americana?


    —Sí.


    El movimiento de los limpiaparabrisas llenaba el frío silencio que se alargaba entre nosotros. Supuse que haber comentado que había orinado detrás de un árbol no le había parecido bien y me pregunté qué pensaría de mí. Seguramente sería algo tipo «vete a tomar por culo, gilipollas». Sí, la señorita Hargreave poseía carácter y plantaba cara a las noches angustiosas como esa.


    —Mire, lamento no haber respondido cuando me llamó. No tenía el móvil encima.


    Se mantuvo en la misma postura, mirando la oscura y húmeda noche a través de la ventanilla.


    —No importa. Por la mañana me perderá de vista. —Hizo un gesto con una elegante mano—. Es evidente que todo este asunto… no va a funcionar. —Soltó una carcajada—. Estudiante estadounidense de arte catalogando una colección de obras maestras pertenecientes al movimiento romántico del siglo XIX de un conde británico. ¡Menuda broma! Debo haberme vuelto loca…


    —Eso no es cierto. Solo soy un humilde barón, no soy conde ni de lejos —la interrumpí con la esperanza de que distrayéndola podría evitarme lo que parecía una diatriba emocional, así como su despido.


    —Mi querido lord… —se burló, imitando mi frase anterior—. Tengo que mirarme bien el Debrett sobre linajes, además de trabajar mis habilidades para orientarme. Parece que tengo una larga lista de tareas pendientes, ¿no cree? —El sarcasmo que rezumaba su voz era bastante intenso, y eso que seguía mirando por la ventanilla.


    No. No la había distraído ni lo más mínimo.


    Lo intenté de nuevo.


    —Entonces, ¿qué hace una chica americana sacándose el título de grado en la universidad de Londres y, lo más importante, cómo es que conoce el Debrett de títulos nobiliarios? Pensaba que solo lo manejaban los nativos. —Si la distracción no funcionaba, quizá lo hicieran las bromas.


    Se rio. Fue solo un jadeo y un rápido movimiento de cabeza, pero me hizo sentir mejor. Lo que realmente quería era echarle un vistazo. Quería saber cómo era la señorita Hargreave, y verla en una sala sin estar cubierta de barro. Si el resto de mi impresión de ella y el sonido de su voz servían de indicación, podría estar ante una chica deliciosa.


    —No va a largarse sin haber visto todos los cuadros que tengo en casa, ¿verdad? Porque sería una pena. Bueno, al menos eso creo. No tengo ni puta idea de arte.


    Ella no se movió de su posición y siguió estudiando la lluvia, haciéndome sentir la repentina necesidad de convencerla para que se quedara. Esta noche nada salía según lo previsto. Aunque no sería una relación fluida, necesitaba que alguien hiciera el trabajo. La colección había sido olvidada durante cinco décadas. Requería una profesional para la tarea, y daba la casualidad de que tenía una sentada a mi lado. Una yanqui con un pésimo sentido de la orientación, pero seguía siendo experta en arte.


    —Retiro lo dicho —dije con voz suave—. Sé lo suficiente de arte como para saber que necesito la ayuda de una profesional como usted.


    Ella se movió en el asiento y suspiró mientras entraba en el garaje. Me tendió la mano al tiempo que se giraba hacia mí.


    —Empecemos de nuevo. Soy Gabrielle Hargreave, de la universidad de Londres. He venido a valorar su colección de arte. —Me miró, pero no podía verla bien. Sin embargo me gustaba el sonido de su voz. Era… sexy.


    La luz del garaje había iluminado el interior durante una fracción de segundo y por fin logré echarle un rápido vistazo, aunque seguía sin poder distinguir sus facciones. Me había sorprendido por segunda vez en la noche, pensé mientras cerraba los dedos en torno a su mano para un firme apretón. Gabrielle Hargreave volvía a no ser lo que yo esperaba.


    Tenía el pelo empapado y retirado de la cara, pero la impresión que me llegó fue que era una belleza. Puede que fuera un maleducado y que no siguiera las mínimas reglas de la cortesía social, pero sabía muy bien cuando una mujer es hermosa, y la señorita Hargreave lo era.


    Estaba cambiando de opinión con respecto a aquella estudiante con suma rapidez.


    —Ah, Gabrielle Hargreave, un placer conocerla. Soy Ivan Everley, el heredero de todo esto… y por supuesto, chofer de estudiantes de arte americanas perdidas. —Le sonreí.


    Dejó caer la mano y bajó la mirada a su regazo.


    —¿Algo va mal? —Ladeé la cabeza para tratar de conseguir que me mirara de nuevo. Parecía sentirse avergonzada.


    —Se le ha olvidado decir mojada y manchada de barro en la descripción.


    —En realidad no. Recordé lo de «mojada y manchada de barro», pero me dio la impresión de que con «americana y perdida» ya estaba forzando mi suerte. No soy completamente idiota, señorita Hargreave.


    Ella arqueó una ceja puntiaguda y sentí un impacto en la ingle.


    Agarré el asa de la puerta y salí del Rover tan rápido como pude. Aquella situación comenzaba a ser un poco incómoda. Habíamos empezado a bromear como si nos conociéramos desde hacía años y no unos minutos.


    Pero antes de que pudiera rodear el coche para abrirle la puerta, ella ya había salido y se inclinaba sobre los asientos de cuero para tratar de quitar las manchas de barro que había dejado la parte de atrás de sus pantalones.


    Tenía una vista muy agradable de sus nalgas, así que no me quejé. No. La señorita Hargreave tenía un buen culo unido a unas largas piernas. Estuviera cubierto de barro o no, era impresionante.


    Me aclaré la garganta.


    —¿Vamos?


    —Lamento las manchas de los asientos. Puedo limpiarlas por la mañana.


    —No se preocupe. Finnegan se ocupará —indiqué mientras sacaba su mochila del asiento de atrás—. Es su hombre si quiere algo. Se lo presentaré en cuanto entremos. Aunque pensándolo bien, ya es bastante tarde. —Miré el reloj—. Seguramente se haya ido a la cama. —Asentí con la cabeza—. Algo que, sin duda, es una necesidad vital para usted en este momento.


    —Sí, estoy agotada —murmuró mientras ahogaba un bostezo con aquella delicada mano.


    Me adelanté y le puse la mano en la espalda mientras recorríamos el garaje a oscuras hasta la puerta. Una vez más, me sorprendió la abrumadora sensación de familiaridad, pero se me escapaba por completo. Era extraño, y sin embargo no podía dejar de pensar que la había visto antes.


    —Esto no tiene buen aspecto —comenté. La lluvia, que había caído de manera estable hasta ese momento, parecía haber decidido dar rienda suelta a una tormenta de proporciones bíblicas. El sonido de las gotas rugía frente a nosotros al golpear todas las superficies como si estuviera cayendo el diluvio universal.


    —Bueno, yo no creo que pueda mojarme más —gritó ella por encima del ruido.


    —Sin duda es una suerte, porque los dos estamos a punto de averiguarlo. Tenemos que echar una carrera —grité, agarrándola de la mano y tirando de ella para que corriera a mi lado hasta la seguridad de la casa.


    


    

  


  
    Capítulo 5
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    Verme arrastrada bajo una avalancha de agua por un camino oscuro, en un territorio desconocido para mí, no era mi actividad favorita, pero tener un guía que sabía a dónde se dirigía era mejor que no tener ninguno. Al menos no estaba pasando la noche en la cuneta dentro del coche.


    Corrimos hacia una mansión de piedra. Por lo que pude apreciar en la lluviosa oscuridad, era de estilo neogótico. Me aferré a la mano del señor Everley y avancé a ciegas, pisando charcos y desniveles hasta que llegamos a unas escaleras de piedra y, por fin, nos detuvimos ante una puerta enorme. La hoja de madera de roble con elaborados diseños de flora y fauna llamó mi atención; resultaba fascinante. Pensé que me gustaría echarle una buena ojeada a la luz del día.


    Traspasamos el umbral y entramos en una especie de vestíbulo. Me pareció un lugar perfecto. Estaba cubierta de barro y solo podía pensar en darme un baño caliente, aunque no haría ascos a una cama caliente. Por la mañana, averiguaría qué clase de piezas artísticas ocultaba el señor Everley en su sombrío rincón de Irlanda, y decidiría si su colección merecía la pena o no.


    —Si me permite —dijo, sacándome la chaqueta y colgándola goteante en una percha.


    —Gracias.


    Traté de secarme el agua de las manos y arreglar mi aspecto, que debía ser horroroso a estas alturas, pero la esperanza era lo último que se perdía.


    —Creo que nunca me había mojado tanto —comenté al tiempo que separaba de la piel la camisa verde esmeralda, dándome cuenta de que la lluvia había traspasado por completo la chaqueta y estaba calada hasta los huesos.


    —Sí, parece que hace mala noche. Me alegro de que ya no esté ahí fuera, señorita Hargreave, porque me temo que habría acabado flotando. —Él acabó de colgar su cazadora y se quitó la gorra que había usado. Nos volvimos el uno hacia el otro a la vez.


    —Y yo me alegro de que finalmente echara un vistazo al teléfo…


    Bajo la luz.


    Donde me podía ver.


    Donde yo podía verlo por completo… por primera vez.


    Pero no era la primera vez que nos veíamos.


    Pelo oscuro y liso que caía hasta la altura de la nuca. Unos labios, que recordaba muy bien cómo besaban, separados por la sorpresa. Cautivadores ojos verdes, que habían estado clavados en los míos en un momento demasiado íntimo, abiertos como platos. El señor Ivanhoe pareció llegar al mismo tiempo que yo a la horrible conclusión que estaba experimentando.


    Esos oscuros ojos verdes se entrecerraron y me miraron acusadores. Reflejaban una temible y terrible ira hacia mí, sin duda, por estar en su casa.


    «¡Oh, no! ¡Por favor, Dios, no!». Sencillamente no podía tratarse de él con todas las personas que había en el mundo.


    Pensé que podía asegurar que ambos estábamos en estado de shock.


    —¡Tú! —dijo señalándome con el dedo.


    Me quedé mirando aquellos ojos furiosos, me sentía tan paralizada y horrorizada que solo un pensamiento daba vueltas en mi cabeza.


    «Huir».


    Lo intenté. Me moví para alejarme de él, para escapar, pero él era demasiado rápido. Apenas una milésima de segundo después me agarró por los hombros y me obligó a mirarlo. No iba a ir a ninguna parte… Aunque tampoco era que tuviera un lugar al que escapar cuando me encontraba perdida en mitad del fangoso bosque de Irlanda del Norte, en una vieja mansión de piedra, con el que sin duda era un chiflado enloquecido.


    —¿Qué cojones estás haciendo aquí? Maria, ¿verdad? —escupió mientras me sacudía con fuerza.


    Negué con la cabeza y traté de escapar de su férreo control.


    —¿Q-quién es Maria? —farfullé de forma estúpida—. Paul Langley me ha enviado para catalogar los cuadros. —Sentí que temblaba de pies a cabeza, presa del terror y temiendo por mi seguridad. ¿Qué me iba a hacer ese loco?—. Por favor… no me haga daño —rogué con un susurro.


    Él parpadeó y me soltó al instante como si necesitara que hubiera distancia entre nosotros para mantener su ira bajo control y le sorprendiera la fuerza con la que me había agarrado los brazos.


    —¿La evidencia de la última vez no fue suficiente? ¿Ahora incluso Langley está metido en el asunto? —Se burló. Parecía disgustado conmigo, y curvó la comisura de la boca con desdén—. ¿Esta vez ibas a filmarlo también o solo se trataría de fotos?


    —¿De qué está hablando? —Sacudí la cabeza y traté de explicarme—. No estoy aquí para molestarle, señor Everley… Solo he venido a hacer mi trabajo.


    —¿Y tu trabajo era follar conmigo por dinero? —me espetó.


    Quise que el suelo se abriera bajo mis pies y morirme allí mismo.


    —¡No! No, no sabía quién era. Fue un error…


    —Pero ahora ya sabes quién soy, ¿verdad, señorita Hargreave?


    Asentí con la cabeza lentamente.


    —Sí —murmuré con voz lastimera.


    ¿Cómo era posible que hubiera estado con ese hombre la noche de la gala y que fuera también el señor Everley, el tipo que poseía una colección que debía clasificar? Me sentía humillada.


    —Y por si eso no fuera suficiente, ahora estás aquí, en mi casa. En mi santuario. ¿Qué es lo que quieres? ¿Más dinero? Mi nombre ya no puede verse más arrastrado por el fango de lo que ya ha sido. Voy a concederte algo, señorita Hargreave, Maria, o como coño te llames, sin duda eres muy trabajadora para ser tan joven. Restauradora de arte y prostituta de lujo en un mismo paquete. Me has impresionado, y eso es decir mucho. Claro que me hubiera gustado haberte conocido hace tiempo. —Me miró de arriba abajo al tiempo que hacía un gesto con las manos—. Sin embargo, estoy seguro de que ganas más como fulana, estás muy buena.


    No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Estaba loco?


    Y no era el único al borde de la locura. Estaba sola en medio de la nada con aquel psicópata desquiciado y no tenía manera de escapar. Si volvía a ponerme las manos encima, saldría pitando por la puerta, daba igual que hubiera una tormenta o no.


    —¡Yo no soy prostituta!


    Él soltó una risa sarcástica.


    —¿De verdad? Entonces me has engañado.


    —Espere… ¿piensa que trabajo para un servicio de acompañantes? —De pronto recordé de que aquella noche, él había dicho algo sobre que «el servicio se había puesto en contacto con él» justo antes de arrastrarme a aquel almacén y hacerme perder la cabeza—. Se equivoca, señor Everley, porque le aseguro que no soy una prostituta ni he trabajado nunca para ningún servicio de acompañantes. Estudio arte en la universidad de Londres y estaba en la National Gallery esa noche por la universidad. Pensé que quería un tour VIP. —Dios, ¿de verdad estaba manteniendo esa conversación? ¿Estaba intentando convencerle que no era una prostituta? Cerré los ojos con fuerza. Esto debía ser una especie de realidad alternativa provocada por la falta de sueño. Sí, esa debía ser la explicación.


    Abrí los ojos y vi que él seguía allí, mirándome, con aquel pelo largo y oscuro que recordaba enmarcando sus duros rasgos y la mandíbula sin afeitar.


    «No. Definitivamente no era un sueño».


    Y me di cuenta de que él no me creía. Seguía emitiendo oleadas de furia mientras yo balbuceaba sobre mi equivocada identidad y rezaba para que fuera un mal sueño.


    —Pues fue un tour cojonudo, señorita Hargreave. De hecho, diría que eres una verdadera profesional en el tema. Pero espera… —Hizo una pausa para señalar con el dedo hacia arriba al tiempo que ladeaba la cabeza—. Nuestro interludio se vio interrumpido justo cuando empezaba lo bueno para mí. Ahora que lo pienso, me debes el resto de tu especial… gira turística. Después de todo, tuve que pagarla. Y debería obtener lo que me corresponde por mi dinero, ¿no te parece?


    Se inclinó muy cerca y puso aquel mismo dedo puntiagudo debajo de mi barbilla para alzarla hacia sus labios. Entre nosotros había ahora apenas unos centímetros y pude sentir el calor que irradiaba de su cuerpo, así como las chispas que ardían en sus ojos. La tensión era palpable, y supe que había traspasado la burla sarcástica. Lo decía en serio.


    Que siguiera siendo tan devastadoramente guapo como lo recordaba, me molestó mucho.


    —A pesar de tu grosera intromisión en mi casa, todavía tengo ganas de follar contigo, señorita Hargreave.


    Estaba proponiéndome mantener relaciones sexuales.


    «¿En serio estaba proponiéndome mantener relaciones sexuales?».


    Tragué saliva y sentí que me flaqueaban las rodillas; estaba en una posición potencialmente peligrosa si decidiera forzar la situación. Tenía que largarme pitando.


    —¿Voy a disfrutar ahora del resto del trabajo? —susurró con la voz grave, con la vanidosa arrogancia de un hombre que pensaba realmente que podía recibir la suerte reservada a unos pocos—. ¿Hacemos una porno para todos? ¿Te gustaría compartirlo con los medios de comunicación? ¿Sacarías así algo más de dinero, Maria?


    Eché hacia atrás la cabeza para que dejara de presionarme la barbilla.


    —¡No me llamo así! Y voy a ser clara, señor Ivanhoe, sobre lo que no va a ocurrir aquí ni esta noche… ni nunca. —Hice con la mano un gesto señalándonos—. No vamos a mantener relaciones sexuales.


    Abrió mucho los ojos y sonrió.


    —¿No estás de humor después de esa terrible experiencia? —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro seductor—. Puedo ayudarte a cambiar de estado de ánimo. Quizá te gustaría ver antes las pinturas, si es que el arte es realmente uno de tus intereses. —Su sonrisa se volvió maliciosa como si pensara en actos sucios y lascivos. De hecho, supe exactamente qué pasaba por su mente en ese momento.


    —¡Oh, Dios mío! Es repugnante. Contrató a una prostituta para mantener relaciones con ella en la Gala Mallerton, y me confundió con ella. —Sacudí la cabeza lentamente y le golpeé el pecho con el puño—. Yo-no-era-esa-mujer.


    Él arqueó una de sus aristocráticas cejas.


    —No te quejaste mucho cuando tenía los dedos hundidos en tu coño, ni tampoco cuando te corriste en mi man…


    Le di una bofetada tan fuerte como pude.
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    Un único pensamiento llenaba mi mente: alejarme de él.


    Corrí hasta la enorme puerta tallada y la abrí. La lluvia seguía cayendo como si no hubiera un mañana. No había lugar donde alejarse. Ningún santuario en el que ocultarse. Diluviaba, era cerca de medianoche y estaba en mitad de la nada. Ni siquiera sabía decir dónde estaba, así que no podía plantearme que vinieran a recogerme. Estaba tan atrapada allí como si me hubieran abandonado en una isla desierta.


    Cerré la puerta para protegerme de los elementos y me giré para verlo allí de pie, con los brazos cruzados, en una relajada pose. Cualquier rastro de arrogancia había desaparecido de su cara, y en su lugar había una fría calma que no me daba ninguna pista de lo que pensaba hacer. ¿Me dejaría en paz? ¿Volvería a acosarme? ¿Me violaría de todas formas?


    —Parece que te vas a tener que quedar aquí, en esta casa, quieras o no —dijo en voz baja, dejando claro el significado de sus palabras y sin permitirme ningún argumento en contra.


    Se me escapó un sollozo.


    —No te preocupes, señorita Hargreave, no te molestaré de nuevo esta noche.


    Y se alejó, dejándome allí. Escuché sus pasos cada vez más lejanos y lo vi desaparecer por otra parte de la casa. La oscuridad se lo tragó… y me quedé sola en una antigua mansión de piedra, desconocida para mí, cuyos muros estaban siendo azotados por una tormenta.


    «¿Era una película de terror?».


    Por fin, el sonido de sus pasos se desvaneció hasta que todo lo que pude oír fue la lluvia golpeando las ventanas y el misterioso susurro del viento en los muros de piedra y en los árboles que rodeaban la edificación.


    Quería ser valiente. Intenté no llorar con todas mis fuerzas, pero no pude reprimir esas malditas lágrimas. Aquello era demasiado… todo. Hubiera sido suficiente con la terrible experiencia de haberme perdido, pero la última revelación me había llevado al límite. ¿Cómo era posible? Me proporcionaba cierto consuelo el hecho de que su rudo y desagradable comportamiento había hecho disipar mi vergüenza y algo más… ¿Una prostituta? ¿En serio?


    Miré a mi alrededor y solté un tembloroso suspiro que pareció surgir de lo más profundo de mi pecho, al tiempo que me abrazaba con fuerza. Me dije a mí misma que iba a soportar esa noche. Estaba a salvo de la tormenta, y tenía ropa seca en la mochila. Disponía del móvil y de tarjetas de crédito… y por la mañana encontraría la manera de regresar al coche y dirigirme al aeropuerto de Belfast.


    Todo saldría bien.


    Sentí un cierto alivio al saber que en ese momento estaba a salvo, pero también me proporcionaba una excusa perfecta para dejarme llevar por la autocompasión.


    Me senté en el viejo banco de madera del vestíbulo del señor Everley y lloré como un bebé.
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    Un carraspeo me arrancó de mi desesperación, indicándome que no estaba sola. Alcé la vista y vi a un hombre junto a la puerta. Tenía el pelo canoso, pero cuando era joven debía haber sido rojo, y llevaba lo que parecía un batín de terciopelo de los cincuenta que había visto tiempos mejores. Suaves mocasines de cuero asomaban por debajo del borde de seda color burdeos y un pañuelo estampado cubriéndole la garganta. La estampa perfecta de la elegancia campestre.


    De 1951.


    Era evidente que le habían levantado de la cama. ¿Era posible que provocara más disrupciones en ese hogar de las que ya había causado en tan poco tiempo? Seguramente no.


    Me miró, era probable que mi estado desaliñado le molestara. ¿Era uno de los criados que el señor Everley enviaba para tratar conmigo? Alcé la barbilla y fingí que no me había pillado llorando. ¡Menudo chiste! Borré las lágrimas que rodaban por mi rostro y me levanté con rapidez, dispuesta a enfrentarme a lo que me deparaba el destino.


    Suavizó la expresión y cogió mi mochila.


    —Soy Finnegan. Señorita Hargreave, si le parece, puedo mostrarle su habitación. —Su voz tenía la típica cadencia irlandesa, pero refinada y extrañamente… elegante.


    —S-sí… s-supongo que sí —logré responder—. Será s-solo por esta n-oche. M-mañana me voy. —Me resultaba casi imposible hablar por culpa de los sollozos involuntarios que se habían apoderado de mí. Tenía la esperanza de no asustar a aquel pobre hombre, llevándolo a una muerte prematura.


    —Sígame, querida. Tiene aspecto de necesitar un poco de calor… y de secarse.


    Gracias a Dios se hizo cargo de todo, porque yo estaba a punto de desplomarme. Seguí al señor Finnegan y a su batín color burdeos por un largo pasillo y una impresionante escalera. Enormes pinturas y esculturas antiguas cubrían las paredes, pero me negué a observarlas porque sabía que no las volvería a ver después de esa noche.


    Me conozco muy bien.


    No aguantaba más. Si tuviera ropa seca, una cama y, si era afortunada, un par de pastillas de Nurofen, todos mis deseos se verían satisfechos.


    —Esta es la habitación que teníamos previsto que utilizara durante su estancia, señorita Hargreave. Es una suite con salita anexa. —Señaló una puerta abierta iluminada con la luz de una lámpara—. También encontrará lo necesario para hacerse té o café si desea una bebida caliente antes de descansar.


    Miré a mi alrededor, la hermosa suite que hubiera utilizado si me quedara para clasificar la colección de arte del señor Everley, mientras el señor Finnegan me miraba con amabilidad, explicándome lo básico. De pronto, las lágrimas volvieron a resbalar por mis mejillas.


    Mantuve de forma automática una conversación con él sobre la mejor manera de llegar al día siguiente hasta el coche para poder marcharme, en medio de patéticas lágrimas. Él se lo tomó con calma y me acarició la mano con torpeza antes de dejarme sola, añadiendo algo sobre el desayuno y que todas las situaciones se veían mejor tras una noche de sueño reparador. Aquel pobre hombre debió pensar que me había fugado de un manicomio.


    Quizá tenía razón, y todo tendría otra visión por la mañana. O tal vez no.


    Decidí que tal vez no.


    Y ni siquiera me importó.


    Tampoco me fijé en las demás predicciones del señor Finnegan. No podía. Solo fui capaz de quitarme aquella ropa mojada y sucia, ponerme un pijama seco y tragar un par de analgésicos con agua que bebí directamente del grifo.
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    Las cosas me parecieron diferentes a la mañana siguiente, pero no necesariamente mejores. Tenía un dolor de cabeza del tamaño de Groenlandia, y una fuerte irritación en la garganta.


    Cuando abrí los ojos y me di cuenta de dónde estaba, salté de entre las lujosas sábanas irlandesas que vestían mi cama y me dirigí a la salita anexa. Fui directa a por el té que había mencionado el señor Finnegan la noche anterior con la esperanza de que una taza caliente pudiera calmar el ardor de mi garganta. Me hice una taza con la variedad Titanic, que era mi favorita, y añadí un poco de leche.


    El primer sorbo fue divino, pero estaba demasiado caliente para tomarlo, así que me llevé la taza al cuarto de baño. Lo único en lo que podía pensar era en salir de ese lugar y llegar al aeropuerto de Belfast.


    No perdí el tiempo.


    Me puse unos vaqueros limpios y una camisa marrón de manga larga, suave y cómoda sobre mi piel sensible. En realidad me dolía todo el cuerpo. Me deshice de las prendas sucias de la noche anterior tirándolas al suelo con poca preocupación. Por mí podían tirarlo todo a la basura, no me importaba. Ahora mismo, esa ropa no era de mi interés, solo lo era llegar a casa. Eso y el pensamiento de que quizá estuviera incubando algún problemático proceso gripal. Estaba muy perdida en ese momento, y no solo en el sentido físico.


    Me sentía agotada y débil. La energía malgastada en odio hacia mí misma y vergüenza había hecho mella en mí. Me tomé dos Nurofen más para que acabara con el sordo latido que golpeaba mi cráneo además del dolor de mi cuerpo, y recogí mi equipaje.


    ¿Y si tenía que volver a enfrentarme al señor Everley? No podría. Sencillamente no tenía fuerzas para hacer frente a ese hombre en este momento.


    Ni en cualquier otro. Ni nunca.


    Unos minutos después estaba rezando para no encontrármelo mientras bajaba la escalera con la mochila. Me moví lo más sigilosamente que pude hasta el cuartito por el que había entrado la noche anterior.


    Necesitaba la chaqueta y recordé que él la había colgado después de la alocada carrera desde el garaje a través de la lluvia.


    Sí, justo antes de que se diera cuenta de a quién había llevado a su casa.


    «Piensa que eres una prostituta que trata de chantajearlo».


    Una oleada de histeria amenazó con anularme una vez más y, de repente, me sentía demasiado cansada para luchar contra ella. Incluso ponerme la chaqueta fue un gran esfuerzo. Por suerte se había secado durante la noche.


    Me dirigí a la puerta sin saber muy bien cómo lograría llegar hasta el coche. El vehículo seguía en el mismo lugar que ayer por la noche, y según mis cálculos estaba a unos cuatro kilómetros.


    —Buenos días, señorita Hargreave.


    Me giré para encontrarme al señor Finnegan, que me miraba con solemnidad, sin batín. Estaba vestido con el típico uniforme de un caballero rural, con pantalón de pana y chaqueta tweed.


    —Ha madrugado mucho —dijo con suavidad, echando un vistazo a mi mochila—. ¿No quiere desayunar? —señaló con la mano un pasillo iluminado.


    —No, gracias —respondí con una vocecita patética. El señor Finnegan debía considerarme el mayor monstruo del mundo—. Tengo que marcharme.


    —¿Está segura, querida? ¿Qué tal unos bollos recién hechos y una taza de té? Debe estar muerta de hambre.


    Su bondad fue mi perdición.


    ¿Por qué no podía ser el señor Finnegan el propietario de este lugar y de la gran cantidad de obras de arte que debía clasificar? Había hecho un expreso esfuerzo para no mirar ninguna de las pinturas que cubrían las paredes mientras bajaba las escaleras. Y, para mi consternación, eran muchas. No quería que nada me distrajera de mi decisión de huir, pero aun así, era decepcionante.


    Sacudí la cabeza y supe que había empezado a llorar de nuevo.


    —Señor Finnegan —conseguí balbucear a pesar de mi llanto, de la frustración que suponía darme cuenta de que jamás conseguiría ver esas piezas de arte, de sentirme una mierda y de lo injusto que tuviera que suplicar—. ¿Podría ayudarme a regresar al coche? ¿Por favor? Tengo que salir de aquí… marcharme… Así el señor Everley no tendrá que volver a verme.


    Sin duda se comportó como un caballero ante mi arrebato emocional. Y no me preguntó sobre mis razones para querer marcharme. Me dio la impresión de que ponía los ojos en blanco cuando mencioné a su jefe, pero a pesar de eso, el señor Finnegan me condujo hasta el garaje y me ayudó a subir al mismo Range Rover que había montado la noche anterior.


    Por el momento no llovía, y esperaba que el clima se mantuviera así hasta que pudiera plantar el trasero en un asiento a treinta mil pies con destino a Londres.


    Me llevó directamente al Volkswagen de alquiler que, gracias a Dios, no había caído durante la noche por un acantilado, como si supiera exactamente dónde estaba estacionado.


    Quizá el señor Everley le había contado cada detalle de mí, y este buen hombre conocía también nuestro humillante encuentro en la gala. Llegados al punto en el que estábamos, ni siquiera me importaba.


    El señor Finnegan insistió en guiarme hasta la carretera principal y me indicó la dirección que debía tomar hasta Belfast, con claras instrucciones para no perderme.


    Me despedí de él, agradeciendo su comprensiva ayuda y deseando que hubiera alguna manera de que pagara su amabilidad ayudando a una desconocida con importantes problemas emocionales que había trastornado a su jefe y le había arrancado de su caliente cama a medianoche. Supuse que tardaría bastante tiempo en olvidarme.


    Sabía que sin duda yo lo recordaría a él y a su batín a lo Cosmo Topper.


    Reflexioné sobre las disparidades de las personas mientras conducía, aliviada al saber que el aeropuerto estaba a menos de una hora, y que poco tiempo después estaría de vuelta en casa, en mi cama caliente, con unos agradables y cómodos calcetines en los pies.


    Me sentía como si pudiera dormir todo el año. Estaba agotada.


    Imágenes de una sopa de pollo con fideos y tostadas de mantequilla bailaban en mi cabeza. Lo primero que haría al llegar a casa sería comer. Me estremecí por el frío que invadía mi cuerpo y me concentré en la carretera. Podía lograrlo. Cada kilómetro que recorría me llevaba más cerca de mi destino.


    Me di cuenta de que algunas personas como el señor Finnegan, eran buenas por naturaleza.


    Y a otras, como lord Condenación, gilipollas le sentaba como un guante.


    El yin y el yang.
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    —¿Qué quieres decir con eso de que se ha ido?


    —Hace unas tres horas, más o menos. —Finnegan me dio la espalda y siguió realizando lo que parecía algún tipo de asado.


    —¿Cómo ha sido capaz de salir?


    —Me vi obligado a responder a su petición y la llevé de regreso a su coche. No se preocupe, me aseguré de que llegara sana y salva a la carretera y le di instrucciones precisas para dirigirse al aeropuerto de Belfast. —Miró el reloj con aire ausente—. Seguramente esté ya en Londres, o muy cerca.


    —Finnegan, ¿por qué lo hiciste? Esperaba hablar con ella esta mañana sobre el trabajo. —Esto era, sin duda, una jodida broma. Nada tenía sentido. Si ella había venido a buscarme a mi casa, ¿por qué cojones se largaba tan rápido? No creía que mi sugerencia estuviera fuera de sus límites, teniendo en cuenta su trayectoria. Era cierto que me había sorprendido que fuera estudiante de arte, pero quizá con esa ocupación no ganaba lo suficiente como para satisfacer sus gustos. Se trataba de una mujer que vestía seda y encaje con facilidad… y en ocasiones, iba cubierta de lodo.


    Una vez que superé el impacto inicial, y me enfrié un poco, me había dado cuenta de que quería seguir viendo a Maria, o a la señorita Hargreave, o como cojones se llamara, durante un tiempo. Quería ver una mirada salvaje de pasión en aquellos ojos verdes, que me observara cuando uniera mi cuerpo al suyo. Quería disfrutar del momento en el que se decidiera a someterse.


    Habíamos llegado antes a ese punto y estaba decidido a volver a estar en él. Me había dado cuenta de que le había ofendido cuando comenté que se había corrido; en cuanto lo solté, me arreó una bofetada, mostrando claramente sus límites. Respetaba aquello y tenía intención de reparar mi error. A algunas sumisas no les gustaba nada aquel tipo de brusquedad, y estaba dispuesto a llegar a un acuerdo que fuera aceptable para los dos. O eso había pensado. No podía negar que me atraía la idea de dejarme llevar con ella por ese lado, incluso más que la perspectiva de conseguir que catalogara la colección. Podía ser mi nuevo pasatiempo favorito.


    Pero ella se había ido.


    Eso resultaba muy desagradable. Y Finnegan la había ayudado a largarse.


    —No puedo creer que le facilitaras la marcha antes de que pudiera hablar con ella, Finnegan —comenté con visible disgusto—. ¿Cómo coño voy a conseguir ahora que vuelva para realizar el trabajo?


    Él se volvió lentamente y me miró, entrecerrando sus ojos azul claro.


    —Creo que sus palabras exactas fueron: «Tengo que salir de aquí… marcharme… Así el señor Everley no tendrá que volver a verme».


    —¿Cómo?


    —Sí, en efecto, parecía bastante desesperada por abandonar el lugar, y llegué a temer que lo hiciera a pie si no la ayudaba. No podía permitir tal cosa en su estado —añadió con firmeza, alzando la barbilla en señal de desafío.


    —¿En su estado, Finnegan? —Sentí un hormigueo de inquietud en la nuca—. ¿Qué cojones quieres decir con «en su estado»?


    —Se la veía angustiada, no dejaba de llorar, estaba molesta y, me temo, febril. Seguramente de haber estado mojada tanto tiempo ayer por la noche.


    ¿Lágrimas? ¿Angustia? ¿Fiebre?


    —No puedes decirlo en serio, hombre —argumenté, con la esperanza de haber entendido mal.


    Él me lanzó la misma mirada directa que me había acojonado cuando era niño… e incluso ahora.


    —Lo digo muy en serio. Cuando una mujer me pide ayuda como hizo la señorita Hargreave, me pongo a su servicio, milord.


    Jodidamente fantástico.


    Finnegan acababa de llamarme «milord». Eso significaba, seguramente, que encabezaba su lista negra. El hombre apenas me toleraba y ahora, básicamente, me había mandado a la mierda.


    Temía haber cometido un grave error en la forma en que había manejado a la misteriosa señorita Hargreave.


    Le envié un mensaje al móvil.


    ¿Por qué te largaste? Todavía quiero que catalogues la colección. Tenemos que hablar. I. Everley


    Nada.


    Lo intenté de nuevo.


    ¿Podemos hablar sobre esto, por favor? I. Everley


    Y otra vez más.


    Iré a buscarte a Belfast yo mismo. Esta vez no habrá sorpresas. I. Everley.


    Seguí sin obtener respuesta… y llamé a Langley.


    —No puedo ayudarte, Ivan. No sé qué demonios pasó en Irlanda entre vosotros, pero no puedo ayudarte ofrezcas lo que ofrezcas. Creo que sus palabras fueron algo tipo: «Como si tiene en el sótano obras perdidas de Vermeer y Van Gogh guardadas en cajas junto a un montón de oro nazi».


    —¿Dijo eso? Supongo que lo del oro nazi oculto no es totalmente imposible dado que mi abuela era rusa. Quizá se las arregló para sisar un poco y ocultarlo. De hecho, estoy bastante seguro de que hay un Vermeer por alguna parte, pero ¿quién sabe dónde? No se quedó el tiempo suficiente como para echar un puto vistazo. —Sacudí la cabeza con incredulidad—. ¿Ha hablado ya contigo?


    —Sí. Me llamó desde el aeropuerto y no parecía tan segura de sí misma como siempre. De hecho, jamás había escuchado a Gabrielle tan… molesta en los cuatro años que hace que la conozco. Me dijo que no la querías allí, que cuando llegó estabas muy enfadado.


    —Ya, bueno…


    —¿Estabas enfadado? Y si es así, ¿por qué demonios me rogaste prácticamente que te enviara a alguien?


    Sí, había manejado mal a Gabrielle Hargreave. De hecho, creía que no podía haberme equivocado más con ella. «Pero estaba tan seguro…»


    —¿Ivan? —Langley no iba a dejarlo estar.


    —Mmm… sí. Nos habíamos conocido antes y fue algo… raro. Supongo que debería haber manejado mejor la situación. Hubo una tormenta y ella se perdió, luego hubo un malentendido.


    Langley resopló.


    —Eso es el eufemismo del año.


    —Bien, iré a verla y le pediré disculpas. La traeré de vuelta para llevar a cabo el trabajo. Dame su dirección en Londres y arreglaré la situación.


    —No puedo hacer eso. La ley de protección de datos me prohíbe darte su dirección. Incluso tú tienes que darte cuenta de que sería algo completamente inapropiado.


    —Pero sin duda quiero que sea ella la que catalogue la colección, Langley.


    —Lo siento, Ivan, no puedo ayudarte con ella.


    —Más bien no quieres —Langley encontraría a faltar mi contribución a la fundación el año que viene, ya se preocuparía cuando echara de menos mi cheque.


    —Exacto —dijo con firmeza.


    —¿Por qué?


    Suspiró.


    —Gabrielle me contó algo sumamente inquietante, y me parece que tengo que mantener cierta distancia entre tú y la universidad dada la situación. Es lo mejor para todos los involucrados. —Tosió como si estuviera preparándose para decir más antes de continuar—. E Ivan, tus recientes problemas con… esas amigas tuyas… no es ningún secreto. Es necesario que ordenes tu vida a distancia de mis alumnos.


    Volvía a salir de nuevo. Mi vida privada expuesta para que todo el mundo la juzgara con disgusto. ¿Acaso la señorita Hargreave no me había mostrado su disgusto antes de abofetearme? La idea de que pensara eso de mí me molestó más teniendo en cuenta lo que ella había hecho.


    —¿Y qué te contó exactamente?


    Langley hizo una incómoda pausa y lo imaginé retorciéndose en la silla, ante su escritorio antiguo, seguramente tan antiguo como el mío, mientras buscaba la manera de exponer la dolorosa verdad sobre mí.


    —Me dijo que estabas firmemente convencido de que ella trabajaba para un servicio de acompañantes.


    «Y lo hace».


    —¿Por qué demonios le sugeriste algo tan aberrante a una estudiante con la que pensabas iniciar una relación laboral?


    «¿Porque su presencia aquí me cogió por sorpresa y dije lo primero que me vino a la cabeza? ¿Porque está pluriempleada como fulana en un servicio privado de prostitución de lujo? ¿Porque la deseo para algo más que para una relación laboral?».


    —¿Ivan?


    —Sí, lo entiendo, Langley.


    —Bien, porque no puedes ir por ahí aterrorizando a mis alumnas y arrastrando la reputación de la universidad por el fango con tus malditos escándalos.


    Corté la conversación y me limité a mirar por la ventana los verdes campos que se extendían durante kilómetros. Eran impecablemente hermosos. A veces me hubiera gustado tener alguien con quien compartirlo. Alguien más que Finnegan y Marjorie, el ama de llaves.


    Me di una colleja mental. ¿En qué estaba pensando? Esa fantasía estaba caput.


    Había aprendido hacía mucho tiempo que tratar de justificarme acostumbraba a resultar inútil la mayoría de las veces. La gente, en general, se formaba impresiones por adelantado. De todas formas, ¿qué importaba lo que pensara Langley? Yo conocía la verdad sobre Gabrielle Hargreave y la encontraría de nuevo. Había maneras de conseguirlo y yo tenía mis medios.


    La tormenta de la noche pasada había dejado a su paso nubes dispersas y temperaturas suaves. Al parecer, el día se mantendría seco y lo agradecía, pues conducir hasta Belfast era más seguro si el clima no hacía las carreteras más peligrosas. Al menos en eso había tenido suerte.
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    Envié un mensaje a mi padre justo antes de que la azafata avisara que se pusieran los dispositivos en modo avión.


    El trabajo en Irlanda no resultó. Llegaré a Heathrow a las 11:30 en el vuelo BA1423. ¿Puedes venir a recogerme? No te preocupes. XO Gaby.


    El trayecto hasta Belfast, devolver el coche de alquiler, esperar la fila para adquirir el billete y la terrible experiencia de mostrar el equipo en la fila de equipajes había agotado prácticamente mis fuerzas. Me toqué la frente con el dorso de la mano tratando de averiguar si la tenía caliente. No podía asegurarlo con rotundidad, pero a lo mejor tenía fiebre. Me sentía fatal y estaba agotada tuviera fiebre o no. Si estaba enferma, eso explicaría bastante mi estado emocional de las últimas dieciséis horas. Tanto llanto no era habitual en mí.


    Pobre señor Finnegan. «No, gracias, Dios, por el señor Finnegan».


    ¿Habría preguntado por mí el señor Everley después de que me fuera? Seguramente se sintió aliviado al saber que su santuario volvía a ser privado. Aquel hombre pensaba de verdad que yo era una prostituta. Una locura… «Bueno, en realidad no, teniendo en cuenta lo que le permitiste hacer la noche de la gala». Me estremecí de vergüenza, segura de que había gemido en voz alta, porque el tipo que iba sentado a mi lado clavó los ojos en mí con atención inmediata. No le hice caso y miré por la ventanilla.


    Seguro que el profesor Langley no esperaba que la frase «el señor Everley piensa que yo trabajo para un servicio de acompañantes» saliera de mi boca. Aunque tampoco yo lo esperaba. Lo bueno era que me daba una excusa perfecta para no tener que quedarme allí a hacer el trabajo. La pesadilla había terminado, ahora era libre, pero aun así… Me estremecí de nuevo de mortificación ante la idea de que el señor Everley hubiera dicho que deseaba follar conmigo… y de que le hubiera respondido con un bofetón. Nunca me había comportado así con otros hombres, ni como en la noche de la gala, ni como anoche en su finca. Él me afectaba de una manera extraña, y provocaba que hiciera y dijera cosas que me conmocionaban incluso a mí.


    Aquel asunto era terrible, y estaba segura de que traería malas consecuencias.


    Apoyé la frente febril contra el frío cristal de la ventanilla y continué ignorando al compañero de asiento, excesivamente perfumado y con una temprana calvicie, a pesar de que trataba de llamar mi atención casi con desesperación. No parecía darse cuenta de que no estaba interesado en su «¿Puedo invitarte a una copa?». Vamos, lo que me faltaba. Aggg…


    Cerré los ojos y me dormí.
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    Mi padre no fue a recogerme. Envió a Desmond.


    Ver una cara amiga casi me devolvió de nuevo al terreno de los llantos.


    —¡Dios! Estás muy caliente, Gaby —dijo después de besarme en la mejilla.


    Fruncí el ceño y sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas.


    —Quiero decir que deprendes calor. —Des me miró con atención, con aquellos cálidos ojos castaños afilados como dardos—. ¿Te encuentras bien? No estás como siempre —añadió con más suavidad.


    ¿Era una manera diplomática de decirme que parecía una mierda? Claro que me sentía como una mierda gigante y debía presentar un aspecto acorde. Forcé una sonrisa y me tragué las lágrimas al tiempo que pensaba que quizá debería dar a Desmond Thorne una oportunidad.


    El hombre siempre era amable conmigo, y a pesar de lo seriamente que se consideraba a sí mismo, se podía confiar en él. No mostraba ni pizca de irracionalidad o locura. Y era guapo; poseía una constitución delgada y musculosa que seguramente sería impresionante sin un traje que la cubriera. Des siempre llevaba traje, así que no había tenido tal privilegio. Eso no quería decir que aquel cuerpo espectacular no se tensara bajo el tejido de seda, ni que no pudiera tener tal privilegio, si quisiera… porque podía, enseguida. Lo único que tenía que hacer era decírselo.


    Pero, ¿debía hacerlo? Ahí estaba el quid de la cuestión.


    —Lo sé. Creo que tengo fiebre. —Levanté una mano—. Es mejor que no te acerques demasiado, Des. No me gustaría contagiarte.


    —No te preocupes por mí, Gaby. Jamás estoy enfermo. —Cogió mi equipaje del carrito y se hizo cargo de él—. Entonces te llevo a tu apartamento, ¿verdad?


    Asentí con gratitud.


    —Sí. Quiero meterme en cama y dormir hasta el fin de los tiempos.


    —Claro.


    Hablamos en el coche, de camino a la ciudad. Le comenté que me había perdido en la tormenta y que había tenido que esperar durante tres horas en la oscuridad hasta que el señor Everley decidió responder finalmente a mis mensajes. Le expliqué que se había enfadado cuando llegué, pensando que era alguien llamado Maria, y que había sentido que su privacidad había sido violada. No mencioné que nos habíamos enrollado en la National Gallery previamente. Incluso recordar tal hecho me provocaba escalofríos. Le confesé que el señor Everley podía ser idiota, pero que su criado, el señor Finnegan, sin duda no lo era. Que había sido muy amable enseñándome mi habitación y luego por la mañana, cuando me llevó de vuelta al coche.


    —Parece que ese tal Everley es un chiflado, y me alegro de que no hayas aceptado su trabajo. Tu padre también se alegrará.


    —Ya lo sé. Papá apenas confía en nadie.


    Des esbozó una pequeña sonrisa y arqueó una ceja.


    —Sé que confía en ti —dije con aire distraído mientras desconectaba el modo avión del teléfono y esperaba a que se actualizara.


    Había tres alertas. Mensajes de texto. Todos eran de él.


    Los leí y no pude creer lo que veía.


    —¡Oh, Dios mío! Ese loco me pide que vuelva y acepte el trabajo.


    —¿Qué dice? —preguntó Des.


    Le leí los mensajes en voz alta.


    —¿Por qué está jodiéndote de esa manera? Primero está enfadado porque llegas a su finca y quiere que te vayas, y luego, cuando renuncias al trabajo, te pide que vuelvas. Tienes razón, está chiflado.


    No añadí nada. No podía decirle a nadie que ya había tenido un encuentro sexual con ese hombre. Decidí en ese mismo momento que iba a dejar atrás para siempre toda esa experiencia de pesadilla con el señor Everley. Había cometido un terrible error durante un momento de debilidad la noche de la gala, pero había pagado mi pecado. Tenía que superar ese horrible lío y seguir adelante.


    En el momento en que llegamos a mi apartamento, apenas era capaz de sostenerme en pie. Desmond me ayudó a subir los cinco tramos de escaleras, prácticamente llevándome en volandas con sus fuertes brazos.


    Me las arreglé para reunir la energía suficiente para ponerme unos pantalones de yoga y una camiseta, y meterme en la cama mientras él me subía el equipaje.


    Des era una buena persona, pensé mientras me acomodaba debajo de las sábanas y cerraba los ojos. Quizá debería darle las gracias invitándole a cenar en casa de papá. Sí, lo haría cuando estuviera mejor…
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    Harto de que no me respondiera a los mensajes, la llamé por teléfono.


    Pero no me contestó ella, sino un tipo.


    —Me gustaría hablar con Gabrielle Hargreave —dije.


    —¿Con quién hablo? —Aunque había conseguido el número correcto, la voz era hostil, así que no tenía nada que perder.


    —Me llamo Everley y quiero hablar con ella sobre un trabajo que quiero que haga en mi casa.


    —Bueno, Gaby no quiere su puto trabajo y no va a regresar nunca ahí, gilipollas.


    —¿Con quién hablo?


    —Con alguien que se preocupa por ella. Alguien a quien le preocupa que ahora mismo esté enferma con fiebre y agotada por culpa de un loco. ¿A quién se le ocurre dejar abandonada a una mujer durante horas bajo una tormenta y luego le dice que tiene que marcharse? ¿Quién hace eso y luego la molesta con mensajes para que regrese?


    —He cometido un error y tengo que hablar con ella. ¿Puede decirle que me llame?


    —Lo dudo, pero puedo decirle a usted que se vaya a la mierda.


    Luego cortó la línea.


    Apostaría lo que fuera a que no era su pareja, porque si lo fuera, me lo habría dicho. Ella jamás me había corregido cuando me dirigía a ella como «señorita». Quienquiera que hubiera respondido era una persona cercana, sí, pero no era su marido ni su novio.


    Había dicho que estaba enferma y esa parte no me gustó.


    Me sentí mal al saber que había estado asustada mientras trataba de encontrar la casa en la tormenta. Me sentí aún peor por cómo me había comportado cuando la vi bajo la luz y logré echarle un buen vistazo. ¿Cuántas probabilidades había de que ocurriera eso? Ella era un maldito misterio, de eso no cabía duda. ¿Era una fulana enviada para recabar más basura sórdida sobre mí o esa parte había sido un malentendido? Ella había repetido una y otra vez que no era una prostituta. Langley se había horrorizado ante la sugerencia. Finnegan me había tachado de tirano, igual que su protector telefónico. ¿Me habría equivocado con Gabrielle Hargreave?


    No podía dejar de pensar en cómo había reaccionado conmigo en el almacén de la National Gallery. Había recordado la escena una y otra vez en mi cabeza. Mi cuerpo se acordaba muy bien lo deliciosamente que se había derretido entre mis brazos, sumisa y contenida después de haber logrado que se corriera. Como si hubiera deseado todo lo que habíamos hecho juntos en aquellos cortos minutos. Aquel encuentro había sido sexo fabuloso. Alocado, salvaje y guarro. Y quería volver a tenerla de esa manera. Quería creer que era solo una estudiante de postgrado que habían enviado para llevar a cabo un trabajo importante, con la que resultaba que tenía una química increíble. Todavía recordaba su sabor, dulce y exótico, y cómo me había permitido besarla.


    Aquella mujer era exasperante y tentadora.


    Me centré en mi terapia diaria con la esperanza de entenderlo.


    Mientras lanzaba una flecha tras otra a los blancos, pensé en lo que había pasado con ella y me pregunté si volvería a verla de nuevo. Si lograba encontrarla, ¿me permitiría que me disculpara y que le compensara lo ocurrido? Me molestaba mucho que estuviera enferma y que se hubiera visto obligada a viajar en esas circunstancias. Me sentía mal por haberla trastornado hasta hacerla llorar y marcharse. Necesitaba volver a verla, así podría intentar descubrir qué era lo que había hecho mal. ¿Cómo había podido equivocarme tanto?


    Me gustaría que el tiempo me diera una oportunidad. A pesar de mi suerte en la vida, acostumbraba a ser optimista casi siempre. Y confiado. Formaba parte de mi personalidad y sabía cómo luchar por la victoria. Lo había hecho un montón de veces, bajo presiones externas que la mayoría de la gente nunca entendería.


    Y tenía su número. Gabrielle Hargreave tendría que responder tarde o temprano a su propio móvil. Y me gustaría estar en el otro extremo de la línea cuando lo hiciera.


    


    

  


  
    Capítulo 7
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    Londres


    15 de agosto


    


    —¿Estás recuperada al cien por cien, preciosa?


    —Casi. Te gustará saber que no estoy llevando pequeños seres patógenos capaces de enviarte a la cama durante una semana, pero todavía me quedan diez días de antibióticos.


    —Depende de quién esté conmigo en la cama, cariño. —A Ben le encantaban las bromas llenas de insinuaciones.


    Me reí de él.


    —Bueno, puedes creerme, no pensarías en el sexo durante el próximo siglo si te sintieras como me sentí yo durante la semana pasada. La faringitis estreptocócica es mortal para la libido, Benny.


    —La principal causa de la faringitis estreptocócica es el estrés, lo sabes. Si tuvieras más sexo, no estarías tan estresada.


    —Oh, venga ya… No vas a sacar ese viejo tema de que debo mantener relaciones sexuales con algunos extraños con pene para no estar enferma.


    Él arqueó una ceja y sonrió.


    —¿Te parece que yo esté estresado?


    Suspiré y sacudí la cabeza.


    —No. Nunca.


    Ben se inclinó galantemente junto a una percha con vestidos antiguos.


    —Pues toma nota, querida.


    —Para ti es fácil decirlo —murmuré mientras pasaba algunas prendas con intención de elegir el vestido adecuado para ser dama de honor en la boda de Brynne y Ethan—. Eres un chico y no tienes moral.


    Ignoró mi insulto. Seguramente porque era cierto.


    —¿Qué tal con el poli? ¿Declan? Seguro que se presenta voluntario para despojarte de un poco de estrés. —Ben eligió un modelo sin tirantes de Carolina Herrera en encaje color burdeos y lo puso a un lado para que me lo probara—. Y está bueno.


    —Desmond. Ya sé que lo haría, pero no me parece correcto. —Y por alguna razón, así era. Algo me estaba frenando, porque sin duda Des se había insinuado varias veces desde la semana pasada. Podía haber estado enferma, pero no muerta.


    Después de haber superado mi coma inicial, me encontré un poco de sopa en la nevera con instrucciones para que la calentara y la comiera. También se aseguró de informar a mi padre sobre mi estado de salud. Yo había acabado con faringitis estreptocócica en urgencias del Lord Guildford Hospital para conseguir un antibiótico que acabara con la infección. El dolor era intenso, y no había hecho más que dormir y beber sopas y tés. Mi padre había insistido en que me alojara en su casa mientras me recuperaba porque no quería que estuviera sola en el apartamento, ahora que Brynne se había mudado. Tenía serias dudas sobre qué habría sido de mí si Des no me hubiera ido a buscar al aeropuerto y me hubiera tratado como la enferma que era. A saber qué habría podido pasar.


    —¿Qué es lo que no te parece bien sobre buscar un poco de placer mutuo? No hay que pensarlo tanto. Déjate llevar y disfruta de ti misma. Te juro que te sentirás mejor, y quiero todos los detalles sobre cómo lo hace. —Levantó un lío rosado adornado con plumas de avestruz y lo estudió.


    —Eres horrible, y eso es un vestido de plumas. —Sacudí la cabeza lentamente—. No, no puedo hacerle eso a Desmond. Estaría usándolo, y él se merece algo mejor—. Tomé una gasa de un tono pálido entre gris y lavanda que parecía prometedora.


    —¿Qué voy a hacer contigo, chica? Necesitas un hombre que satisfaga tus necesidades.


    —No, de eso nada.


    —Sí, claro que sí —repitió de forma obstinada, recogiendo los vestidos que habíamos elegido y señalando el probador con un gesto de cabeza—. Ahora entra ahí y empieza a probarte los vestidos.


    Cerré la puerta dejándolo al otro lado y me desnudé. Me estaba quedando sin tiempo para elegir un vestido. La enfermedad me había hecho perder algunos días. Brynne se había desentendido del asunto, dándonos vía libre a todas las damas de honor porque según sus propias palabras, le importaba muy poco si eran iguales o no. Yo trataba de limitarme al mundo de los púrpuras y lavandas, igual que las demás. Brynne me había pedido que fuera su dama de honor junto con Elaina y Hannah. Hannah era la hermana mayor de Ethan, y sería en su casa de campo donde se celebraría la boda. Una boda al aire libre significaba que podía llevar un vestido más informal, pero al mismo tiempo, sería un evento muy elegante al que asistirían una gran cantidad de celebridades. Y quería ir vestida acorde para la ocasión.


    —Quizá en la boda conocerás a alguien que pueda hacerse cargo de ese pequeño problema —comentó Ben a través de la puerta del probador.


    —Lo dudo, y no tengo ningún problema, Benny. —Lo miré tras entreabrir la puerta—. Los seres humanos pueden vivir vidas productivas sin tener sexo con frecuencia, ¿lo sabías?


    Él vetó el diseño lila de terciopelo con un brusco movimiento de cabeza en cuanto salí.


    —Quizá pueda ser productiva, pero no muy feliz. Y yo quiero que seas feliz —repuso muy serio.


    —Gracias —murmuré, lanzando un beso al aire antes de regresar al probador. Me puse el modelo de Carolina Herrera—. Esto no sirve. —Salí para demostrárselo—. Parezco un chantilly… O que lo han hecho con un cubrecama de ganchillo.


    —De acuerdo —repuso Ben—. ¿Quién será tu pareja en la boda?


    —Mmm… Por lo que sé, Ethan le pidió a su primo que fuera el padrino. Brynne me dijo su nombre, pero no lo recuerdo. Creo que hace algún tipo de deporte. Esgrima… Lacrosse o algo así. Sé que me contó que estaba involucrado de alguna manera con los eventos de los Juegos Olímpicos. —Me alisé la vaporosa falda de gasa y me moví adelante y atrás para moverla y que cayera fluidamente—. Fue justo cuando falleció su padre, así que… —Me callé ante aquel desagradable pensamiento. Ben y yo habíamos estado con Brynne cuando la llamaron para comunicarle que su padre se había ahogado en la piscina. No podría olvidar nunca aquel horrible día. Pobre muchacha, y poco antes de la boda. Nos había pedido a Ben y a mí entre lágrimas que le diéramos distancia, lo que me había afectado muy profundamente. Todos deseábamos que Ethan y ella fueran felices y vivieran en paz. Se lo merecían.


    —Creo que hemos encontrado el adecuado —anuncié cuando salí—. ¿Qué opina, señor Clarkson?


    Deslizó su mirada de arriba abajo con ojo crítico. Hizo girar su dedo para que me acercara a él. Ben se tomaba muy en serio la ropa, y supe que estaba evaluando qué accesorios irían bien y cómo debía llevar el pelo. Era brutalmente honesto, y sería sincero sobre si era o no una buena opción. Nuestra relación se basaba en la honestidad y por eso podía hablar conmigo sobre temas personales que no confiaría a la mayoría de la gente.


    —¿Te sientes cómoda con él?


    —Sí. Gracias por ayudarme. —Me puse de puntillas para darle un beso en la mejilla—. ¿Qué haría si no te tuviera a ti para elegir mi ropa?


    Él se rió de forma disimulada mientras me miraba con satisfacción.


    —No tengo ni idea, cariño.
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    Somerset


    22 de agosto


    


    


    El lago Leticia era lo suficientemente grande para mi Cessna T206. Un hidroavión requiere sólo doscientos metros para aterrizar con seguridad, pero eran necesarios quinientos para despegar de nuevo. El lago privado que había en la finca de mi primo lograba que el viaje desde Donadea fuera rápido e indoloro. No era necesario conducir, solo un agradable viaje sobre el mar de Irlanda que no llevaba más de una hora y ya estaba en Somerset.


    La mayor molestia era echar el ancla y amarrar el hidroavión para que no acabara a la deriva en medio del lago Leticia. El pequeño embarcadero para botes de remos servía también para mi Nelly.


    Colin y Jordan me recibieron en el pantalán e insistieron en llevar mis maletas con el típico entusiasmo de los niños. Hannah y Freddy estaban criando unos chicos maravillosos y hacían que pareciera fácil lo difícil. Pero yo era muy consciente de la realidad.


    «Eso es debido a que nada bueno y que merezca la pena sea fácil».


    Había aprendido la lección de la forma más dura.


    —¿Has traído el arco, Ivan? ¿El que utilizaste en 2008 cuando ganaste la medalla de oro? ¿Has traído las medallas? ¿Vas a dejar que tiremos otra vez? —me inundaron a preguntas.


    —Caballeros, ¿qué creéis que llevo aquí dentro? —Alcé mi bolsa de cuero—. Vosotros lleváis las cosas importantes, aquí va solo mi ropa.


    —Y no las llevaríamos si no confiaras en nosotros, ¿verdad? —preguntó Jordan.


    —Cierto. —Le revolví el pelo con la mano y dejé que me guiaran hasta la casa; su charla dominó la conversación durante todo el camino.


    Me alegraba de estar con ellos de nuevo.
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    —Me alegra mucho que se te haya ocurrido venir esta tarde, antes de que esto se convierta en una locura. En realidad me gustaría que vinieras de visita de vez en cuando —me dijo Hannah por encima de la mesa del comedor—. No te vemos lo suficiente.


    —A mí también —repuse en voz baja—. ¿Dónde si no podría conseguir una comida gourmet y compartirla con una princesa? —Le guiñé el ojo a Zara, la hija pequeña de Hannah y Freddy, que se había sentado a mi lado para disfrutar de un helado de fresa.


    —Mamá me dijo que el príncipe Harry vendría a la boda del tío Ethan. Es un príncipe de verdad —me informó con una sonrisa, abriendo mucho unos ojos azules que poseían el encanto suficiente como para encandilar a muchos hombres, príncipes incluidos, la próxima década… O quizá antes. Tenía solo cinco años y ya empezaba a romper corazones. Todavía me reía al recordar a Ethan contándome cómo Zara había dicho «pues tía Brynne está embarazada le guste o no».


    Los borrachos y los niños…


    Sin embargo, aquel embarazo sorpresa resultó ser lo mejor para ellos. Nunca había visto a Ethan tan volcado como desde que conoció a Brynne y descubrió que iban a tener un hijo. Brynne lo había transformado por completo. A pesar de sus problemas, y habían tenido algunos desagradables, estaban haciendo que su relación funcionara y no dudaba que todo iría a pedir de boca. Después de todo, cuando amas a una persona y ella te corresponde, se puede resistir casi cualquier tormenta.


    «Pero tienen que corresponderte, o no funciona…».


    —El príncipe Harry es demasiado viejo para ti, señorita. —Metí la cuchara en el cuenco de Zara y le robé un poco de helado con ciertos sonidos furtivos.


    Ella se rio de mí otra vez y me acercó el plato para que pudiera coger más si me gustaba, un generoso ofrecimiento para compartir conmigo con libertad. Los niños poseían esa cualidad cuando eran pequeños, pero se les pasaba con los años y el duro aprendizaje que daban las lecciones de la vida. Nos pasaba a todos y a Zara también le ocurriría algún día. Aprendemos a proteger nuestro corazón cada vez que algo nos hacía daño.


    Triste pero cierto.


    Al ser hijo único, había dependido de mis primos Blackstone mucho más que ellos de mí, porque a fin de cuentas ellos se habían tenido el uno al otro después de que nuestras madres murieran juntas en el mismo accidente de coche.


    «Y también porque su padre les había prestado atención».


    Hannah, al ser la mayor, había adoptado el mismo papel conmigo que con Ethan. La adoraba por ello, y no había nada que no hiciera por ella o por su familia. Su marido, Fred, o doctor Greymont como era conocido entre los vecinos, era médico rural y la ayudaba a regentar un Bed and Breakfast de lujo. Los admiraba muchísimo. Su familia, la vida que habían creado, su forma de ser… Tenían todo lo que yo no tenía y, sin embargo, me querían a pesar del lado más sórdido de mi existencia. Nunca me juzgaban o censuraban, y se lo agradecía. Si eso no era jodidamente maravilloso, nada podía serlo.


    Ethan y Brynne tendrían también lo mismo que Hannah y Freddy.


    Después de todo, el propósito de mi visita era conseguir que mi primo perdiera su libertad. Mañana sería el ensayo, y la boda al día siguiente, por lo que aquel iba a ser un fin de semana familiar, donde me sentiría apoyado y bendecido por una vez.


    Cuando Ethan me preguntó si quería ser su padrino, lo consideré un honor y un privilegio. Provocó en mí sensaciones que rara vez tenía, y que me costaba procesar. Iba a dar lo mejor de mí, por supuesto. Ese era el quid del entendimiento entre Hannah, Ethan y yo, que se remontaba a mucho tiempo atrás. Si cualquiera de nosotros necesitaba a alguno de los otros dos, o ayuda de cualquier tipo, allí estaríamos. No habría preguntas ni problemas.


    El sonido de un claxon en el jardín delantero interrumpió mis pensamientos y anunció el comienzo de una invasión que crecería hasta alcanzar proporciones épicas durante los días siguientes, cuando las hordas asistieran a la boda del verano.


    —Parece que por fin han llegado los novios —anunció Fred.


    Los tres niños se levantaron de la mesa de inmediato y corrieron al exterior para saludar a Ethan y a Brynne.


    —Sí, yo diría que esa es la señal de salida. Comienza el show —dije—. La suerte está echada, queridos míos, y no queda más remedio que recibirla con los brazos abiertos.


    Hannah se rio ante mi comentario y enlazó mi cintura con el brazo mientras seguíamos a los niños al exterior.


    Realmente estaba ocurriendo.


    Ethan Blackstone se iba a casar.
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    Los organizadores de eventos se merecían el premio Nobel. Mi prima, desde luego, se lo merecía.


    Bueno, todavía no me explicaba cómo había logrado Hannah organizar esa velada sin haberse cargado a nadie. El furor que me rodeaba me hacía considerar apartarme del camino. Si me escapara en Nelly de regreso a Donadea, ¿notaría alguien mi falta?


    Quizá sí lo hicieran mañana por la tarde. Era el padrino y sería mejor que tratara de hacerlo bien.


    Ethan y Brynne estaban ocupados tratando de solucionar el tema de su madre y su padrastro, Hannah estaba dirigiendo al menos tres equipos que se ocupaban de cosas diferentes: la organización de la nueva casa para la noche de bodas, la colocación de una serie de carpas en el jardín y otro tema más que me abrumaba. Además, habían llamado a Fred del hospital y yo me había encargado de mantener entretenidos a los niños durante toda la mañana con las prácticas de tiro. El tío Jonathan se los había llevado al cine hacía una hora, y ahora no tenía nada que hacer.


    Envié un mensaje a Hannah.


    A tus órdenes, milady. Ponme a trabajar.


    Ella me respondió enseguida.


    Dios, te adoro. Necesito que vayas a buscar a los invitados de Brynne a la estación de Tauton. Lleva mi coche. Las llaves están en el gancho de la despensa. Son tres invitados, Gaby, Ben y su madre. Ben será el suplente del padre de Brynne y Gaby es su DDH. Gracias!!!


    Bien, un trabajo que podía manejar sin problema. Recoger a algunos invitados a la boda en la estación y traerlos aquí.


    Ya voy. XO


    Imaginé que DDH quería decir «dama de honor», así que esa sería mi pareja en el enlace. Recordé que E me había hablado del fotógrafo amigo de Brynne al que ella había pedido que la entregara en la ceremonia. La pobre chica había perdido a recientemente a su padre en un accidente, aunque mi primo no estaba demasiado convencido de que lo fuera en realidad. Una situación atroz y trágica que no parecía llevar a un buen puerto.


    Sí, el mundo estaba lleno de putos chiflados. Y, desde luego, yo tampoco tenía problemas para atraerlos.


    


    

  


  
    Capítulo 8
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    Ben nos leyó en voz alta el mensaje que acababa de mandar la hermana de Ethan, «Mi primo está yendo a buscaros y os traerá a Hallborough. Buscad a un tipo alto y muy guapo. No tiene pérdida. LOL. Hasta pronto. Hannah».


    Una mirada a sus grandes y sugerentes ojos, junto con su sonrisa lasciva y supe exactamente qué estaba pensado Benny.


    Sacudí la cabeza y puse los ojos en blanco.


    —Filan, tu hijo piensa que su misión en la vida es encontrarme un hombre. ¿Puedes detenerlo? —supliqué a la madre de Ben.


    —Oh, cariño, Gabriellen, creo que no. Eres demasiado guapa para no tener un hombre que te mantenga feliz por las noches.


    Dejé caer las manos con frustración y alcé los ojos al cielo.


    —Ahora entiendo de donde sacas esas cosas.


    Filan Clarkson adoraba a su hijo, pero también a sus amigos. Siempre me llamaba Gabriellen y no le importaba cuántas veces le dijera que mi nombre no acababa en N. Había renunciado a corregirla hacía ya mucho tiempo porque realmente habíamos llegado a un punto en el que daba igual. Era una mujer impresionante, antigua modelo que se había forjado una carrera en Londres después de huir de su Somalia natal. Era fácil ver de dónde había sacado Ben su facilidad para el éxito, así como su aspecto. Le encantaba hacer comidas los domingos e invitar a todos a comer. Y tener una especie de madre cuando la tuya ha desaparecido no era demasiado malo, después de todo. Me di la vuelta y los dejé allí riéndose mientras yo buscaba el retrete.


    Eché un vistazo a mi reflejo en el cuarto de baño de la estación y vi lo pálida que estaba. La faringitis había hecho mella en mí. Había perdido peso y no estaba en mi mejor momento, pero no podía hacer nada al respecto. Me pellizqué las mejillas y me pasé la mano por el pelo para ahuecarlo un poco antes de detenerme, preguntándome por qué demonios lo hacía. No era la novia. Nadie me miraría.


    De todas formas ya era hora de que me tomara la pastilla. Todavía tenía que tomar antibióticos dos días antes de terminar el tratamiento. El médico había sido muy estricto con respecto a que tomara las píldoras a tiempo y no me saltara ninguna, o podría tener una recaída. No. Ni hablar. Una batalla contra los estreptococos era más que suficiente y no quería volver a experimentar ese tipo de dolor o enfermedad de nuevo.


    Me dirigí a la cafetería de la estación y compré un botellín de agua con sabor a naranja. Mi favorita. Tragué la pastilla y salí de nuevo para reunirme con Ben y Filan.


    Observé que habían encontrado ya a nuestro guía mientras yo estaba en el baño. Supuse que debía ser el primo de Ethan, porque estrechó la mano de Ben antes de saludar cortésmente a Filan. Era tan alto como Hannah había insinuado, pero no podía asegurar que fuera «muy guapo» porque solo le veía la espalda mientras caminaba hacia ellos. Desde luego con aquellos vaqueros tenía un buen culo. Mmm… sí…


    Ben me vio llegar y me tendió una mano para invitarme acercarme.


    —Gaby, este es Ivan, el primo de Ethan y su padrino de boda.


    Esbocé una sonrisa, dispuesta a saludar agradablemente a quien sería mi pareja durante todo el fin de semana. Tampoco tenía que mostrarme antipática. Ojalá fuera tan guapo como decían…


    Empezó a girarse hacia mí.


    —Ivan, ella es Gaby. La dama de honor de Brynne.


    Primero me fijé en el pelo. Tenía el tipo de cabello que recordaba.


    Luego en la mandíbula cuadrada y cincelada mientras giraba la cabeza.


    Por fin fueron sus ojos los que me lo dejaron todo muy claro. Aquellos arrebatadores ojos verdes que se encontraron con los míos por tercera vez en mi vida.


    «No, no puede ser él. Ivan. Ivanhoe».


    Esto no podía ser cierto.


    Pero era él. Y se llamaba Ivan. Una oleada de desesperación me inundó al recordar que me había dicho su nombre completo. Se había presentado correctamente cuando habíamos intentado volver a empezar antes de que todo estallara. Él se había vuelto hacia mí en el asiento del coche mientras decía: «Gabrielle Hargreave, un placer conocerla. Soy Ivan Everley, el heredero de todo esto… y por supuesto, chofer de estudiantes de arte americanas perdidas».


    Todo encajó en su lugar durante esos largos segundos mientras me quedaba paralizada en el andén de la estación. Todo tenía sentido ahora. Quién era. Por qué había asistido a la gala Mallerton esa noche. Las relaciones que tenía con Paul Langley y la universidad.


    Brynne me lo había querido presentar. Había tratado que nos conociéramos antes de que su vida se pusiera patas arriba con un embarazo por sorpresa y la muerte de su padre.


    ¿Cómo no me había dado cuenta antes?


    «Ivan Everley es primo de Ethan y propietario de una casa llena de cuadros…».


    Y ahora yo estaba completamente jodida.


    Alcé la barbilla y me quedé allí, esperando a que me llamara, con el cuello proverbialmente dispuesto para el hachazo.


    Pero no ocurrió así.


    Todo lo contrario, me dedicó una sonrisa que me impactó en el plexo solar y me tendió la mano.


    —Gaby. Me alegro de conocerte, por fin. E lleva semanas hablándome de ti.


    Bajé la vista y luego volví a subirla para mirarle a la cara.


    Su expresión era suave y tranquila, con aquella sonrisa devastadora, todavía tendiéndome la mano, esperando a que se la estrechara.


    «Está fingiendo que no nos hemos visto antes».


    Mi cuerpo se quedó paralizado.


    «Gracias a Dios está fingiendo que no nos hemos visto antes».


    Permanecí allí sin decir palabra, con el alivio inundándome como un torrente.


    Ben se aclaró la garganta.


    —¿Estás bien, cariño?


    Filan me puso la mano en la frente para comprobar si tenía fiebre.


    —¿Gabriellen? —preguntó.


    —Gaby, parece que acabas de ver un fantasma —intervino Ivan con suavidad, ladeando la cabeza—. Espero no haberte asustado. —Sus profundos ojos verdes brillaban divertidos; el color de sus iris resultaba todavía más impresionante a la luz del día.


    —Hola… I-Ivan —jadeé—. N-no, no lo has hecho. —Puse la mano en la suya y sentí el calor de su piel mientras se la estrechaba. De mi boca salieron más galimatías, pero no supe qué dije exactamente porque tenía problemas para respirar, así que hablar con coherencia quedaba fuera de mi alcance.


    Entonces él me guiñó un ojo, y me rozó la mano con el dedo índice mientras me soltaba.


    Reprimí un gemido como pude.


    Sentía todos los ojos fijos en mí, como si se preguntaran qué tipo de aflicción se había apoderado de mí de repente. Ivan parecía muy contento. «Gilipollas».


    Fue Filan quien rompió la tensión.


    —Nuestra Gabriellen ha estado enferma, ¿sabía, señor Everley? Creo que el viaje en tren la agotado y necesita echar una siesta antes del ensayo de esta noche.


    Él ladeó la cabeza con elegancia.


    —Claro que sí, señora Clarkson. —Luego se acercó a mí y me puso la mano en la espalda—. A mí me parece que deberías ir a la cama, sea necesario o no, Gaby —bromeó antes de guiarnos a un Range Rover azul plata. Abrió la puerta del acompañante y me hizo un gesto con la otra mano—. Adelante.


    —Gracias —me las arreglé para decir, incapaz de hacer otra cosa que seguir sus instrucciones.


    Mientras Ben cargaba nuestro equipaje, Ivan me instaló y me ayudó con el cinturón de seguridad. Su delicioso aroma invadió mis sentidos y me hizo recordar sensaciones que no podía permitirme el lujo de evocar.


    Cuando se retiraba, respiró hondo y sentí el roce de su pelo en la barbilla, lo que hizo que me bajara un escalofrío por la columna.


    De eso nada.


    ¿Cómo demonios iba a sobrevivir durante los siguientes tres días con él?


    No intervine mientras Ben y Filan conversaban con Ivan. Lo observé y evalué, demasiado sorprendida para participar. Necesitaba un poco de tiempo.


    Las manos de Ivan eran igual de hermosas que el resto de su persona. Había un inusual tatuaje en su dedo anular derecho, que pude vislumbrar rápidamente cuando nos detuvimos en un semáforo y soltó el volante. Por lo que podía decir, parecía un escudo heráldico. Entonces recordé que era un aristócrata. Me había corregido cuando le dije que era conde diciéndome que solo era un «humilde barón». No parecía preocupado en lo más mínimo por nuestro encuentro. De hecho, parecía muy satisfecho de sí mismo y divertido por nuestra situación.


    La arrogante sonrisa permaneció en su rostro durante todo el camino hasta Hallborough.


    «Gilipollas, capullo, hijo de puta, cabrón».
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    —Sí, una amiga francesa de Elaina será la dama de honor y tengo que añadir otro padrino para igualar las parejas. Sé que solo faltan seis semanas para la boda, pero ¿puedo contar contigo?


    McManus era un buen amigo. Lo había conocido a través de E, por supuesto, pero habíamos pasado buenas horas juntos a lo largo de los años y sabía que me lo pedía porque sentía lo mismo con respecto a mí. Me sentía feliz por él y Elaina; por Ethan y Brynne. Feliz porque mis amigos habían encontrado a esa persona única sin la que no podían vivir.


    Si fuera totalmente sincero conmigo mismo, podía aceptar que yo nunca había sentido eso. Ni siquiera con… ella.


    «Es evidente que ella tampoco lo sintió por ti…».


    Neil interrumpió mis taciturnos pensamientos sobre mi ex con algo mucho más intrigante.


    —Conoces a Gaby, ¿verdad? Elaina me comentó que os iba a emparejar en nuestra boda. Es una chica muy guapa e inteligente, una amiga muy querida para ella. Estoy seguro de que haréis una buena pareja.


    Alcé la cabeza a tiempo para captar su sugerente sonrisa y mi cerebro se despejó al instante.


    —Sí —repuse con suavidad—. Gaby es preciosa, estoy de acuerdo. De hecho la conocí hace un rato, cuando Hannah me envió a la estación para recogerlos. —Al parecer, los dos mentíamos sobre el momento en que nos habíamos conocido, así que no tenía ningún problema para fingir si ella también lo hacía.


    —Bueno, ¿puedo confirmarle a Elaina que estás dispuesto? —preguntó Neil esperanzado.


    —¿Cómo voy a negarle nada a un romántico empedernido como tú? Será un honor acompañarte mientras te atas a tu amada de por vida.


    Neil me dio una palmada en la espalda, agradeciéndomelo con entusiasmo mientras yo alzaba el puño en el aire silenciosamente. Un punto para mí. Él hizo chocar su Guinness con mi Bombay con Schweppes a modo de brindis.


    El destino puede ser cojonudo, pensé mientras bebía con mi amigo.


    Me encontraba de nuevo como esperaba, aunque no creía que las circunstancias pudieran sorprenderme más. Mi misteriosa obsesión estaba conectada de forma directa con mi propia familia. E y Brynne me habían hablado muchísimo sobre Gaby. Los dos habían expresado en más de una ocasión que les gustaría presentarnos.


    «Bueno, al final nos presentamos nosotros mismos, por nuestra cuenta. Y, sin duda, de una forma inesperada».


    ¿Cuántas probabilidades había de que eso ocurriera?


    La tenía en mi mira ese fin de semana, y otra vez dentro de seis semanas, cuando Neil y Elaina se casaran en Escocia. Oh, esto era impagable.


    Gaby. Saboreé el nombre silenciosamente en mi boca.


    Me gustaba más cómo sonaba Gabrielle. Se ajustaba a la perfección a su exquisita belleza.


    Para mí era Gabrielle. Sobre todo porque ahora entendía que «Maria» había sido un fantasma de una noche; una confusión de identidad. Por fin conocía al nombre real de la mujer que me había encandilado, y por alguna razón, me sentía jodidamente victorioso.


    Pero no creía que ella estuviera demasiado contenta de verme. Había viajado tan tranquila en el Rover hasta la casa, sentada con rigidez en el asiento del copiloto, a unos centímetros de mí, respirando de forma entrecortada de una forma que hizo que quisiera sentir su aliento contra mi piel. Sentir su piel contra la mía… los dos desnudos.


    Gabrielle Hargreave estimulaba todas mis teclas de la forma correcta. Y estaba bastante seguro de que yo estimulaba las suyas, incluso aunque no estuviera dispuesta a admitirlo por el momento.


    Por ahora, iba a dejar que asimilara el golpe y averiguara de qué forma encajábamos cada uno en el mundo del otro. Todo esto era una sorpresa, sin duda en eso estábamos de acuerdo los dos. Pero había llegado la hora de dejar atrás aquel pequeño monstruo del pasado y avanzar hacia el futuro. Intentaría reunirme a solas con ella esa tarde y decirle todo eso. Y ella me escucharía.


    No le quedaría otra opción.


    Sonreí a Neil cuando se alejó en busca de otra ronda de bebidas. Gabrielle formaba parte ahora de mi mundo; ya no tenía escapatoria.


    O al menos no la tendría durante los próximos tres días.
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    ¡Qué culo! La falda se ceñía a él. La tela negra con flores de colores moldeaba sus formas. Era increíble unido a sus largas piernas y los zapatos de tacón alto.


    «Y he tenido los dedos entre esas preciosas piernas…».


    Sí, me hubiera gustado ser esa falda en este momento. Supe que me había visto en el momento en que accedió al jardín para el ensayo con el resto de invitados, pero me ignoró y se alejó para charlar con la madre de Brynne.


    Lo que me dio la oportunidad de estudiar su espectacular trasero otra vez. No me había olvidado de lo bien que le quedaban los vaqueros desde la noche que llegó a Donadea.


    Me gustaría vérselo y esperaba hacerlo. Puedo jugar bien mis cartas cuando surge la ocasión. A fin de cuentas, soy experto en fingir.


    Gabrielle lo era en simular que no nos conocíamos. Era jodidamente sexy verla jugar a hacerse la distante. Era lo que había hecho desde nuestro encuentro en la estación. Una vez que llegamos a la casa, no hubo oportunidad de estar a solas porque los invitados comenzaron a llegar en tropel. Brynne y Elaina la habían arrastrado con ellas a algún sitio y yo me centré en mantener alejado a mi primo de la muerte temprana que encontraría si continuaba fumando esos malditos Djarum Black a los que era adicto.


    Neil y yo habíamos decidido esconder las cajetillas por su propio bien. Quien bien te quiere te hará llorar y esas mierdas.


    —Necesito un puto cigarrillo —se quejó E a mi lado mientras el vicario seguía desgranando los detalles.


    Me quedé mirándolo, bastante seguro de que me acababa de leer la mente; era un cabrón muy listo.


    —No tienes tiempo, primo. Presta atención a lo que dice este hombre o mañana por la tarde no sabrás qué hacer. —Señalé con la cabeza el final del pasillo, donde su novia estaba esperando para caminar hacia el altar en este ensayo.


    Su expresión se iluminó cuando Brynne apareció ante él del brazo de Clarkson. Dios, estaba tan loco por ella que no se sabía si iba o venía. Y ese hecho seguía sorprendiéndome. Me alegraba por él, por supuesto, pero verlo así de encandilado era algo a lo que necesitaba acostumbrarme.


    Clarkson también era un tipo interesante. Sabía que era fotógrafo y que había retratado a Brynne desnuda. Bueno, al menos le había sacado la foto que E había comprado la noche que conoció a su chica en Londres. Gabrielle y Clarkson parecían muy amigos y yo me preguntaba cuál sería su historia. Era más que evidente que él era gay, y Gabrielle, sin duda, no. ¿Le habría sacado también fotos? ¿Desnuda? Deseé que existieran esas instantáneas. Había muchas preguntas cuyas respuestas quería saber…


    —Ahora, las parejas de damas de honor y padrinos seguirán a la novia —anunció el vicario.


    Había llegado la hora de la función.


    Sonreí a Gabrielle cuando me reuní con ella en el pasillo, ofreciéndole mi brazo.


    Ella no quería tomarlo, pero lo hizo sin protestar. Sentirla caminar a mi lado hizo que mi erección despertara. Era más que evidente que ella encajaba contra mi costado.


    —Por fin… —susurré, mirándola.


    —¿Perdón? ¿Has dicho algo? —repuso con la mirada al frente.


    —Tenemos que hablar como adultos, Gabrielle, ¿no te parece?


    —Ah… ¿ahora quieres actuar como un adulto?


    —Mmm… mmm… sí.


    —Así que has renunciado a la idea de que soy Maria, una fulana a la que pagaste para que te entretuviera. Ha tenido que ser un golpe devastador para ti, Ivan.


    Capté la insinuación sexual e imaginé exactamente lo que podía hacer para «entretenerme».


    —Solo llegué a la conclusión lógica. No es Sherlock Holmes quien dice que una vez que se descarta lo imposible…


    —… lo que queda es la verdad, por improbable que parezca. —Me miró finalmente mientras terminaba la cita.


    Dios… Era muy buena, y yo la quería en mi cama, ardiente y salvaje, mientras volvía a tomar el control de su placer. Seguía fantaseando con ella aunque no estuviera preparada para ello.


    —¿Te gusta Conan-Doyle?


    —Me gusta Sherlock Holmes. Leí todos sus libros cuando estaba en la universidad. Busqué la bibliografía y me la llevé a la playa durante todo el verano.


    —¿Dónde fue eso?


    —En la Universidad de California, en Santa Barbara.


    —Tu estado de origen tiene una costa muy hermosa.


    Ella no respondió, y yo supe qué estaba haciendo exactamente. Trataba de mantener el control de la conversación conteniendo su participación, y lamentaba haberme contado nada. Conocía todos los trucos.


    La conduje a la mesa de la cena y la ayudé a sentarse, apoyando las manos en sus hombros y manteniéndolas allí un poco más de lo necesario. No pude evitarlo. Tenía que tocarla de nuevo.


    Ella se sentó con rigidez, seguramente porque trataba de averiguar cómo podría alejarse de mí, pero yo estaba encantado. Era mía durante esa comida, y el resto podía esperar. Las victorias de una en una.


    —Tómate la sopa, Gabrielle, por ahora no vas a ningún lado. —Le guiñé el ojo.


    Ella me miró antes de tomar una cucharada de lo que supuse que era una clase de crema de maíz. Vi cómo la metía en la boca y tragaba, notando el movimiento en su elegante cuello. Esperaba que me devolviera el golpe con descaro, pero permaneció en silencio, saboreando la sopa.


    —Te llamé por teléfono, te envié mensajes de texto —dije en voz baja.


    Ella siguió con la cabeza gacha.


    —Ah, ni idea, he estado muy ocupada con los preparativos de la boda.


    —Me enteré de que estabas enferma.


    Por fin, alzó su precioso rostro.


    —Sí. Tuve que ir a Irlanda para ocuparme de un trabajo terrible. —Sus palabras fueron horriblemente sarcásticas, pero al menos me miraba—. Me perdí en medio de una terrible tormenta y pensé que iba a morirme. Luego… una vez que encontré refugio, resultó que mi jefe era tan capullo que, imagino, mi cuerpo colapsó. No era capaz de decidir si quería que me quedara o me fuera, y estoy segura de que sufría una especie de ataque de locura. —Fingió reflexionar sobre el tema, pero acabó asintiendo con la cabeza—. Sí, estaba como una cabra, pobre hombre. —Otra cucharada de sopa—. Tuve que marcharme de su casa a la mañana siguiente, con una fiebre altísima… Por suerte conté con la ayuda de un amable sirviente. —Se volvió hacia mí—. Se llamaba señor Finnegan y jamás lo olvidaré. Con respecto al jefe, el loco ese, estoy tratando de olvidar que lo conocí. —Apuró un sorbo de la bebida antes de suspirar de forma dramática—. Por ahora está resultando muy difícil porque se empeña en aparecer en los mismos sitios que voy.


    «¡Ay!».


    Sacudí la cabeza.


    —Quiero que sepas que lamento mucho eso. Lo lamento todo. Hacerte esperar bajo la tormenta, ser un capullo, asustarte y, sobre todo, por no haberme ocupado de ti cuando te pusiste enferma.


    —¿Por qué?


    —Gabrielle, no soy un monstruo. No me gusta que te vieras obligada a huir de mi casa, de mí, cuando tenías fiebre. Podrías haberte estrellado con el coche y muerto en la carretera. —Ojalá supiera lo mucho que me molestaba la idea de que alguien resultara herido como resultado de mis acciones…


    Bajó la voz.


    —No, me refiero a por qué no has dicho a los demás que ya nos conocíamos.


    —Me parecía que era lo más caballeroso.


    —¡Ja! —se burló—. ¿Tú, un caballero? Vaya ironía, ¿no crees?


    —Seguramente, pero voy a hacer una excepción contigo.


    Frunció el ceño y se mordió el exquisito labio inferior. Quise lamérselo.


    —Creo que eres preciosa.


    Su mirada se paseó por mi cara y, pensé, por mi pelo, pero no dijo nada. Eso me llevó a preguntarme si le gustaba lo que veía… y supe que sí.


    —Traté de disculparme contigo por teléfono. Varias veces. Si Langley me hubiera dado tu dirección, habría ido en persona.


    —Te he dicho que estaba enferma —me espetó.


    —Sí… y ahora estás mejor.


    Ella me miró y dio otro sorbo a su mojito de arándanos. Quise meterle la lengua en la boca y degustar el sabor.


    —Y tienes que saber otra cosa —añadí.


    —¿Que intentaron que te licenciaras en primero de humanidad, pero te doctoraste en tercero de gilipollez?


    —La mueca sarcástica de sus labios resultó muy sexy y no pude contener la risa ante la ingeniosa respuesta.


    —Vas a venir conmigo a Donadea después de esta boda.


    —Eso no sucederá nunca, señor Ever… —calló el resto de mi apellido y tragó saliva.


    A mi polla le gustó eso. Le gustó mucho.


    —Me encanta que me llames «señor» —comenté—. Y hablaremos de todo esto más tarde, preciosa.


    El amo que llevo dentro se encendió al instante, preparado para llevarse a aquella diosa sumisa a algún lugar privado donde poder hacer avanzar la relación hasta otro nivel.


    Pero ella todavía no estaba preparada, antes tenía mucho trabajo que hacer.


    De hecho, Gaby parecía a punto de salir huyendo.


    —No vamos a hablar de nada más tarde.


    —Oh, claro que sí, te lo prometo —aseguré, mirando a la derecha de su boca—. Entiendo que te sientas afectada, cariño. No es necesario que te avergüences al admitir tus deseos. Son normales…, deberías dejar de luchar contra… esto —aconsejé, agitando la mano entre nosotros.


    Ella sacudió la cabeza y lanzó la servilleta sobre la mesa.


    —No tengo nada que admitir. Te equivocas sobre lo que quiero.


    —Mientes de pena, Gabrielle. —Bajé la voz para que nadie nos pudiera escuchar—. Tengo muy buena memoria, y recuerdo perfectamente cómo te entregaste en esa habitación… aquella noche… a mí. —Asentí con la cabeza.


    —No… por favor. No hagas eso. —Su respiración era agitada mientras seguía negando con la cabeza. Las puntas de sus cabellos color caoba oscilaban sobre sus pechos, que subían y bajaban por la pesada respiración.


    No renuncié.


    —¿Cómo no voy a recordar el momento en que conseguí que te corrieras? ¿Los sonidos que emitiste contra mi boca? ¿Cómo ceñiste mis dedos con tu coño? ¿Cómo envolviste mi polla con la lengua?


    —¡Basta! —ordenó entre dientes, levantándose y llevando una mano a la frente—. Tengo una fuerte migraña, debo irme —se disculpó mientras se ponía en pie, atrayendo las miradas de las personas que nos rodeaban.


    —Mejórate, Gaby —dije a modo de despedida, para la galería—. Si puedo hacer algo por ti, házmelo saber.


    Ni siquiera se dio la vuelta.


    Ver su culo moldeado por aquella falda tubo desde donde yo estaba era un placer único, y lo disfruté mientras se alejaba.


    Sé reconocer los signos de la pasión en el cuerpo de una mujer. Cómo se enrojece su piel; la vacilación al hablar; la respiración entrecortada y jadeante que hace que sus tetas se estremezcan de forma deliciosa; cómo se ponen en guardia, tratando de mantenerse al margen, pero fallando de una manera estrepitosa.


    Mi deliciosa obsesión —la preciosa señorita Gabrielle Hargreave— mostraba cada uno de ellos. Y apostaría lo que fuera a que también sentía un fuerte dolor entre los muslos.


    «Yo podría hacer que desapareciera, Gabrielle».


    Había conseguido dar el primer paso en la dirección correcta con ella esa noche.


    Por fin.


    Una grieta en aquella dura cáscara.


    Por primera vez en mucho tiempo, podía asegurar que me sentía jodidamente… feliz.
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    Brynne había estado en lo cierto, aunque tampoco lo dudaba. Era brillante en su campo. El enorme retrato que colgaba en las escaleras de Hallborough House era, sin duda, un Mallerton. Un ejemplo impresionante, increíblemente ejecutado del período intermedio de su obra. Sir Jeremy Greymont y lady Georgina Greymont con sus hijos. ¡Dios! Me tomé mi tiempo para disfrutar de cada momento de la experiencia.


    Él estaba de pie, tras ella, que ocupaba una silla elegantemente tallada con un vestido de color rosa pálido y perlas. Los hijos, un niño y la bebé, mostraban la imagen que acostumbraban a presentar los pequeños en esos momentos; con los ojos muy abiertos y expresión estoica. Si hacía caso de la ropa, había sido pintado a principios de la época victoriana. Era muy consciente del dominio de Mallerton de la cámara oscura, y pensé que la había utilizado para pintar a los niños y a los animales que en ocasiones aparecían en sus obras. Bebés, perros y caballos no se quedaban quietos el tiempo suficiente.


    Tendría que hablar con Hannah y Freddy Greymont para pedirles permiso para hacer las fotografías pertinentes e incluir este retrato en la catalogación oficial de la obra de Mallerton. Podía pedirle a Ben que hiciera algunas instantáneas preliminares antes de marcharnos. Me pregunté si habría más pinturas del mismo autor en la casa…


    —¿Sabías que tengo una casa llena de retratos similares, esperando a que los estudies como estás haciendo con este ahora mismo?


    Di un brinco al escuchar la voz de Ivan a mi espalda.


    —Oh, lo sé —repuse sin volverme—. Cuando me escapaba, aprecié un montón en las paredes, pero no me dio a tiempo más que a echarles un vistazo fugaz.


    ¿Qué demonios trataba de hacerme ese hombre? Me vigilaba y acechaba mis movimientos, abordándome por sorpresa. Pensaba que me había deshecho de él en la cena. Necesitaba permanecer tan alejada de él como fuera posible durante el resto del fin de semana. Eso sería imposible en la boda, por supuesto, pero estaríamos rodeados por doscientas personas y creía ser capaz de encontrar la manera de evitarlo.


    El problema al que me enfrentaba con Ivan Everley era que seguía persiguiéndome sin descanso y mostraba muy claramente su mensaje. No soy idiota; había dicho que quería follar conmigo cuando estuve en su adorada Donadea, y parecía que nada había cambiado al respecto.


    ¿La situación había cambiado para mí?


    «No puedes estar con él. No puedes volver a recorrer ese camino nunca más».


    A pesar de que se había disculpado y de las alocadas circunstancias que habían envuelto nuestros encuentros, no podía liarme con él. No pensaba compartir con él por qué no podía. Era mejor así, y él no necesitaba saber mis razones. Era yo quien tomaba las decisiones que implicaban a mi cuerpo, quien decidía las opciones.


    El cálido aliento de Ivan me hizo cosquillas en la nuca y supe que estaba condenada cuando mis sentidos reaccionaron. Eso era lo malo con él. Me enfurecía, pero mi cuerpo, el muy traidor, no se daba por aludido. No pude reprimir el escalofrío que me bajó por la columna, igual que no podía evitar lo que me había hecho.


    Cerré los ojos con fuerza para contener la excitación. Para resistirme a él.


    —Te vuelve loca no haber podido examinar mis pinturas, ¿verdad, Gabrielle?


    Me quedé paralizada, de espaldas a él, hasta que sentí que sus manos me daban la vuelta.


    Sus ojos tenían un brillo depredador cuando se acercó y se inclinó hacia mí. Contuve la respiración.


    Respiró hondo y arqueó una ceja como si estuviera diciéndome que esperaba mi respuesta.


    —Tú eres el que me vuelve loca y no haberme perdido tus pinturas —susurré, retrocediendo un paso para crear la distancia que necesitaba entre su duro cuerpo y el mío tembloroso. Realmente no podía manejarlo si estaba cerca.


    Tenía que alejarme de él antes de que volviera a perder…


    Me puso la mano debajo de la barbilla y me abrazó con suave firmeza.


    —¿Es malo que volverte loca me haga sentir tan jodidamente bien? —preguntó antes de dedicarme una devastadora sonrisa que lo hacía aspirante al Olimpo de los dioses, y me hacía levitar.


    Me alejé y corrí escaleras arriba. No me detuve hasta llegar a mi dormitorio y encerrarme en él.


    Jadeé apoyada en la puerta y llevé la mano al pecho para apaciguar los latidos de mi corazón. No podía permitirme el lujo de dejarme llevar por aquella evidente atracción por él. ¿Por qué seguía persiguiéndome? ¿Por qué a mí? Tenía que mantenerme alejada de él. Tenía que hacerlo.


    Sería mucho más seguro de esa manera.
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    Los señores Blackstone eran una imagen muy romántica el día de su boda. Brynne siempre había sido muy guapa y Ethan… estaba buenísimo, pero de una manera muy masculina y viril. En aquel momento, parecía que ya había tenido suficiente de fiesta e invitados y solo quería llevarse a mi amiga a un lugar privado, a ser posible durante el resto de su vida.


    Me sentía feliz por ellos, pero también aliviada de que ese endemoniado fin de semana estuviera llegando a su fin y poder regresar a mi vida… a la dura realidad del trabajo y la universidad. Lejos de Ivan Everley.


    Era un tipo muy peligroso.


    —Simon está llamando al padrino y a la dama de honor. Esa eres tú, querida —gritó Elaina mientras caminaba del brazo de su novio, Neil, que parecía absolutamente enamorado. Serían los siguientes en pasar por la vicaría, justo dentro de seis semanas. Elaina me había dicho que Ivan y yo seríamos pareja de nuevo. Parecía que no podía quitármelo de encima—. Simon nos ha hecho posar también a nosotros —añadió con una sonrisa.


    —Impresionante —le dije a Elaina mientras me diría hacia el fotógrafo que Ethan había contratado. Se trataba del poco convencional Simon Carstairs, que vestía un traje a medida de un cegador color verde.


    —Aquí estás —comentó Ivan, tendiéndome una mano con aquella expresión seria que le gustaba dirigirme.


    ¿Qué podía hacer? ¿Ser una bruja en la boda de mi mejor amiga o aceptar su mano y dejar que me llevara como si fuera un caniche con una correa?


    Sus manos me recorrieron de arriba abajo mientras Simon nos indicaba posiciones para realizar fotos ridículas.


    —No soy modelo de Vogue —protesté por lo bajo.


    —Pero podrías serlo si quisieras. De hecho, yo iría más allá y diría que eres mucho más guapa que la mayoría de las modelos que adornan las páginas de esa revista —me susurró al oído.


    —Tienes que parar… Detener esa obsesión… que tienes conmigo, Ivan —le respondí en un murmullo.


    —Buena elección de palabras. Eres, sin duda, una obsesión.


    —Déjala caer hacia atrás al más puro estilo Ginger y Fred —ordenó Simon.


    Antes de que pudiera protestar, Ivan me inclinó hacia el suelo y sus fuertes brazos fueron lo único que se interpuso entre mi culo y el empedrado del jardín. Bajó hasta que su frente quedó a un par de centímetros de la mía y me sostuvo allí, suspendida a su merced.


    —¿Así? —preguntó al fotógrafo, aunque las palabras las dijo contra mis labios.


    —Perfecto, queridos. Ahora dobla la pierna y ponte de puntillas, como una bailarina. Tienes unas piernas de infarto y necesito retratarlas. Ivan, estírale la pierna por detrás de ti y mantenla rígida.


    —Oh, sin duda está rígida —repitió Ivan por lo bajo mientras me miraba a los ojos con una expresión diabólica.


    Simon se rio y apretó el botón para sacar lo que pareció un millón de disparos.


    —Juntos sois deliciosos, brillantes… —Nos indicó nuevas posiciones que requirieron que mi cuerpo estuviera pegado al de Ivan de forma muy tentadora. ¡Dios! Olía genial. Eso no había cambiado desde aquella primera noche en la National Gallery. El pelo le cayó sobre la frente cuando me movió de un lado a otro, rozándole la mandíbula y, en ocasiones, la mía también. No podía soportar aquello mucho más. Era demasiado duro para mí.


    Estaba empezando a odiar a Simon, el fotógrafo, con todas mis fuerzas.


    —Tiene razón, lo sabes.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre tus magníficas piernas. —Bajó la vista a mis rodillas dobladas y a los pies de puntillas, lo que había provocado que la falda se subiera tanto que seguramente se estaba viendo mucho más de lo que debería.


    A la mierda…


    Luché para bajar la tela, pero la gravedad tenía la última palabra en la materia. Y, de todas formas, Ivan me sostenía como quería y sabía que no me soltaría hasta que estuviera dispuesto a hacerlo.


    —Por favor… Ivan, ¿podemos detener esto? —rogué con un susurro—. No quiero… no puedo… por favor.


    Parpadeó un segundo mientras me sostenía contra él y me miró, ¿estaría sopesando mi petición?


    —Eso es todo. Ya es suficiente —le dijo a Simon con firmeza. Ivan me ayudó a incorporarme, pero siguió sosteniéndome con firmeza muy cerca de él con una mano en la parte baja de la espalda y la otra sujetando la mía.


    El vestido flotó hasta el suelo.


    —Si tomas una copa conmigo, me detendré.


    —No debería. —Ya había bebido varios chupitos, pero no pensaba decírselo.


    —Pero lo harás. Diremos que es una tregua, eso es lo que quiero. Ha llegado el momento de que seamos amigos, Gabrielle.


    —Vale… —No solo se trataba de que él no se rendía, además yo estaba cansada de pelear contra él a todas horas.


    Cuando acordé tomar una copa con él, me sonrió de nuevo, un gesto igual de devastador para mi resolución que todas las sonrisas anteriores.


    Tenía graves problemas con ese hombre.


    Y él lo sabía tan bien como yo.
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    —Te gustó la noche pasada, así que espero que te parezca bien un mojito de arándanos. —Le tendí la copa cuando llegué al lugar donde me aguardaba, junto a la pista de baile. El hecho de que me hubiera esperado y no hubiera escapado era una buena señal para empezar, pensé con ironía.


    Ella aceptó la copa y bebió un sorbo.


    —Oh, es muy fuerte, pero está bueno. Gracias.


    —El placer es mío, por supuesto. —Ladeé la cabeza, queriendo demostrárselo. Después de todo, poseo algunos modales, aunque nunca los haya desplegado ante ella. Me di cuenta de que era una mujer complicada, pero lo misteriosa que resultaba hacía que me sintiera más cautivado. Necesitaba despojarla de todas sus capas y descubrir uno a uno sus secretos hasta saberlos todos. Me conducía a querer saberlo todo sobre ella.


    Me miró y luego alejó la vista.


    Yo tenía los ojos fijos en ella.


    Por fin la tenía casi para mí solo, y dado que no estaba intentando huir, me recreé en su imagen. La cálida brisa veraniega hacía ondear su vestido de gasa color lavanda y luego lo pegaba a su cuerpo, definiendo las piernas y los pechos. Resultaba embriagadora y femenina. Una mujer elegantemente formada.


    También su cabello se movía. Me hubiera gustado que me mirara para saber lo que había en sus ojos. A veces, eran todo lo que se necesitaba para saber lo que siente por uno una persona.


    Todavía me costaba entender sus motivos. ¿Por qué habíamos congeniado de esa manera en la gala? ¿Por qué seguía escapando de mí ahora? Intuía que había mucho más que mi error de confundirla con una fulana.


    Hasta el momento no había tenido demasiado éxito, pero de algo estaba seguro. Gabrielle Hargreave luchaba contra la atracción que sentía por mí. Era real, y ahora podía sentir el calor que emanaba de ella, tan intenso como cuando nos encontramos por primera vez en el pasillo de la galería hacía dos meses.


    —Todo esto es increíble y lo sabes. Eres la amiga de Brynne que se suponía que debía conocer y pedirle que echara un vistazo a mis pinturas.


    Ella me dejó ver sus ojos por fin, pero la sonrisa que me brindó no se reflejó en ellos.


    —Sí, más o menos estoy de acuerdo —repuso en voz baja.


    —¿Por qué estás tan triste, Gabrielle? Yo no lo estoy. Quería volver a verte después de la gala. Traté de encontrarte.


    —No estoy triste —dijo por lo bajo.


    —Lo estás. Lo veo en tus ojos. Pero no tienes por qué estarlo. —Le aparté un mechón de la cara y se lo metí detrás de la oreja.


    Se quedó paralizada cuando la toqué. Una corriente eléctrica pasó de uno a otro.


    Esta vez me sostuvo la mirada.


    —Sobre todo, me siento avergonzada por el comportamiento que tuve en la gala. Es la pura verdad, Ivan. Si esa noche no hubiera ocurrido, imagino que nuestro primer encuentro hubiera sido muy diferente.


    ¿Se avergonzaba por cómo había reaccionado ante mí en el almacén? Esa idea no me gustaba. Porque no era nada de lo que tuviera que avergonzarse. No había hecho nada malo conmigo. Lo que solo dejaba una causa de por qué se sentía así. Alguien la había herido en el pasado y la había enseñado a sentir de esa manera. Era mucho más frágil de lo que había imaginado.


    Y tampoco me gustaba esa idea.


    —Vamos a dar una vuelta. —Alargué el brazo—. El lago está muy bonito por la noche, cuando se reflejan en él la luna y las estrellas.


    Me miró y pensé que en ese momento, allí de pie, estaba preciosa con el vestido arremolinándose a su alrededor suavemente por la brisa nocturna, sosteniendo la copa con ambas manos.


    —Venga —insistí—. Ahora estoy completamente tranquilo y relajado. Ante tu sugerencia, he releído mis notas para tratar de ser más que Casi Humano.


    Ella se rio, sosteniendo el vaso con la otra mano para aferrarse a mi brazo.


    —Espero que ayude.


    —Seguramente no, estoy seguro de que me dirás que tengo que repasar los puntos principales.


    —Se está bien aquí fuera. Tenías razón —comentó, mirando la luna llena que hacía que fuera una noche clara a pesar de lo avanzado de la hora.


    —En todas las cosas de la naturaleza hay algo maravilloso —cité.


    —Aristóteles, ¿verdad? —preguntó sin dejar de mirar al cielo.


    —Cierto. —Puse la mano en su nuca para estabilizarla mientras recorríamos el sendero junto al lago—. A mi pesar, tuve que estudiar los clásicos en la universidad.


    —¿Los odiabas?


    —No me interesaban en ese momento, pero supongo que tienen su mérito. Igual que este lago bajo la noche estrellada, con los astros brillando sobre él.


    Ella bajó la vista y me estudió durante un momento. Su hermoso rostro y su cuerpo parecían un retrato contra la oscuridad de la noche. Dejé la mano en su nuca y moví el pulgar, trazando suaves círculos justo detrás de su oreja.


    —Es algo maravilloso, Ivan —susurró ella al cielo.


    —Lo sé.


    Ni siquiera se había dado cuenta de que me refería a ella… y no a la vista del lago, o del cielo.


    Un momento después, ella se apoyó en mi mano y giró la cabeza hacia mí. Me miró los labios.


    Jamás he dejado pasar las oportunidades, y menos en una situación como esta, con el hermoso rostro de Gabrielle vuelto hacia mí con una expresión de deseo. Era una señal lo suficientemente clara y la aproveché. Me apoderé de su boca.


    Tensé la mano en su nuca y la apreté contra mis labios.


    Escuché el golpe de la copa al caer al suelo y sentí que enredaba los dedos en mi cabello. No me detuve. Nada podría haber conseguido que me detuviera.


    No pensaba dejar de besarla nunca.


    La deseaba, y mi cabeza daba vueltas ante las posibilidades.


    ¿Sería ella la mujer que no creía que existía? Estaba allí, a mi alcance, entre mis brazos, tenía la lengua en su boca. Parecía real incluso aunque mi cabeza estuviera embotada con los pensamientos e ideas que giraban en su interior.


    Gabrielle sabía a bayas, a ron y a menta, era un sabor exuberante, suave y femenino. La rígida belleza que unos minutos antes estaba avergonzada por lo que había hecho, era una criatura gentil que me dejaba manejarla con suave sumisión para llevarla justo donde quería.


    A mi cama. Bajo mi cuerpo.


    Pero allí no había privacidad con tantos invitados metiendo las narices en lo que hacía el resto de los presentes. No, este lugar no era idóneo para lo que quería hacer con ella.


    El sabor de su lengua enredándose con la mía fue directo a mis testículos y decidió por mí. La idea surgió como una epifanía perfecta al escuchar cómo las suaves ondas del lago Leticia golpeaban contra los flotadores de Nelly.


    Sabía exactamente dónde llevarla.
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    —Ivan, ¿estás seguro de esto? —pregunté mientras él me abrochaba el chaleco salvavidas y luego hacía lo mismo con las correas del asiento.


    —Oh, claro que estoy seguro. Vamos a dar una vuelta en el hidroavión. —Se inclinó y me besó con pericia, dejándome otra vez sin aliento—. Seguridad ante todo, señorita Hargreave —dijo abrochándose el cinturón—. Pero te va a encantar, confía en mí.


    Todavía no sabía lo que me había pasado con él. Un momento estaba pensando lo bien que sabía usar los labios, y al siguiente me guiaba hasta el hidroavión, preguntándome si podía llevarme a dar una vuelta.


    «Confía en mí», acababa de decir.


    ¿Podía realmente confiar en Ivan Everley? ¿Debía confiar en él?


    Me había mirado muy serio cuando me lo dijo; sostenía mi cara entre sus dedos mientras esperaba mi respuesta. Creo que le hubiera destrozado que me negara. Lo pensé. Tendría que haber dicho que no. Estaba segura de que los cuatro —¿o eran cinco?— mojitos de arándanos podrían haber tenido la culpa de que consintiera, pero él pareció feliz cuando acepté.


    En el fondo soy una persona bastante lanzada.


    Capaz de intentarlo todo al menos una vez.


    Así que cuando Ivan sugirió que diéramos una vuelta nocturna en el Cessna, para despegar desde el agua y observar las luces de aquel pueblo inglés bajo la luna veraniega, respondí «¿Por qué no?», y dejé que me llevara hasta el aparato. Una vez más, los mojitos facilitaron la decisión de acompañarlo.


    —Tenías razón —comenté—. Las luces del pueblo son muy bonitas desde aquí. —Me asomé a la ventanilla, disfrutando de la vista desde el aire.


    —Tu falta de temor me tiene impresionado, señorita Hargreave.


    —¿Por qué me llamas así? Es demasiado formal. —El alcohol había eliminado mis inhibiciones y comenzaba a hacer todo tipo de preguntas, aunque a él no parecía importarle responder. Así que no me corté.


    —Me gustan las formalidades… a veces… Ya lo aprenderás —dijo deliberadamente.


    —¿Porque eres un lord?


    Resopló.


    —No, no es por eso.


    —¿Quién te enseñó a manejar un hidroavión?


    —Mi tío se ocupó de que fuera a una escuela de vuelo cuando estaba en la universidad. Pensó que era apropiado que su heredero dominara esas materias. Fue algo que sí me tomé en serio. Desde la primera lección, me encantó volar.


    —¿Por qué?


    Se encogió de hombros.


    —La libertad, supongo. Los problemas parecen menos importantes desde aquí arriba. Por lo menos es lo que siempre he sentido.


    —Oye, ¿ahora estamos volando por encima del mar? —No podía ver luces en tierra y tenía sentido.


    —Lo que tenemos debajo es el mar de Irlanda.


    —¿Alguna vez has aterrizado en el océano?


    —No. Los flotadores solo funcionan en aguas muy tranquilas. El océano es demasiado brusco y el aterrizaje no sería seguro, confía en mí.


    —No haces más que decirme con que confíe en ti.


    —Ya lo sé. —Cubrió mi mano con la suya y la agarró para ponerla en su regazo—. ¿Funciona? —preguntó esperanzado al tiempo que se la llevaba a los labios. Ah… parecía que también sabía ser romántico. El señor Everley estaba convirtiéndose en una combinación mortal.


    —Bueno, intento confiar en ti. Estoy dejando que me lleves a pasear en hidroavión cuando podría estar poniendo mi vida en peligro. Es decir, ¿cómo puedo saber si realmente tienes licencia de piloto y la habilidad para aterrizar en un lago?


    Me lanzó otra de esas sonrisas que dejaban los dientes al descubierto. Eran blancos y con un pequeño hueco entre las paletas delanteras. A veces, esas pequeñas imperfecciones hacían que alguien resultara todavía más guapo.


    —Estás a punto de averiguarlo. Allá vamos.


    Tuvo que soltarme para ocuparse de los controles. Sus manos se movieron con precisión y confianza.


    Me sentí fascinada al verlo preparar el aterrizaje.


    Ladeó el aparato hacia la izquierda antes de nivelarlo para descender con rapidez y levitar a escasos metros del agua oscura del lago. Contuve la respiración hasta que el agua rozó los flotadores y, de inmediato, se frenó nuestro impulso. En cuestión de segundos ya no estábamos en el aire, sino que flotábamos en el agua y nos deslizábamos sin problemas, como un velero.


    Impresionante.


    —¡Guau! Ha sido genial. —Y lo decía en serio.


    —Así que has disfrutado, ¿verdad?


    —Sí. Ha sido precioso.


    Él me miró.


    —Tú sí que eres preciosa—aseguró.


    Eso me hizo sentir bien por dentro, pero aún así tuve que apartar la mirada. Lo que estábamos haciendo era todavía demasiado nuevo para mí y no lo había procesado por completo. Me sentía tímida. Además, había bebido todos esos mojitos…


    Me concentré en lo que se veía por la ventanilla. El paisaje parecía diferente a cuando habíamos despegado de Hallborough. El lago resultaba más grande y había menos luces de las que recordaba. Solo la luna iluminaba el cielo nocturno.


    —Hemos aterrizado en otra parte del lago, ¿verdad? —pregunté.


    —Podría decirse que sí.


    —Ah…


    Me sentía confundida, pero Ivan parecía saber lo que estaba haciendo mientras guiaba el aparato sobre el agua. Después de unos minutos, frenó y se aproximó despacio a lo que parecía una rampa de hormigón. El sonido de las ruedas sobre la dura superficie me sorprendió. Condujo el hidroavión fuera del agua hacia un dique seco que parecía construido específicamente para ese fin. Tenía techo y todo. Como si fuera un hangar para un avión.


    No estábamos en Hallborough.


    —Esto no es Hallborough —dije en voz alta como si estuviera tratando de convencerme a mí misma.


    Tratando de convencerme de que no era la víctima de un secuestro.


    —No, no es Hallborough —convino con claridad.


    —Ivan, ¿a dónde me has traído? —Incluso yo percibía el pánico en mi voz.


    —¿Recuerdas lo que te dije anoche en la cena? ¿A dónde irías después de la boda? Bueno, pues la boda ha finalizado.


    —Ivan, ¿a dónde me has traído? —repetí la pregunta aunque ya me iba haciendo una idea. Mi voz había pasado del pánico al histerismo.


    —A Donadea —susurró.


    —¡Maldito capullo!


    Me sujetó por los hombros y me obligó a mirarlo.


    —Quiero que me escuches antes de ponerte como una fiera, ¿vale?


    —Llévame de vuelta a Hallborough, Ivan.


    —Lo haré. Te prometo que te llevaré de vuelta, pero no será esta noche. Gabrielle, por favor, dame esta noche. Aquí… contigo.


    Traté de entender lo que me estaba pidiendo.


    —Me has dicho que te avergonzabas de lo que hemos hecho antes y deduzco tus razones. Pero no me avergüenzo de nada de lo que hicimos esa noche. Quiero hacer más. Mucho más, Gabrielle.


    Luché para zafarme de su agarre, pero mis sentidos estaban embotados por el alcohol.


    —Escúchame un momento.


    —No, me has engañado…


    Apretó los labios contra los míos para que me callara. Funcionó. Y una vez que comenzó a mordisquear y chupar mi labio inferior, no quise que se alejara. Sus besos me drogaban, hacían que olvidara que estaba en desacuerdo con él, y me llevaban a un lugar donde no tenía que pensar ni tomar decisiones difíciles. Solo me sentía bien.


    E Ivan lo sabía.


    —Aquí podremos disponer de absoluta privacidad y nadie tiene que enterarse. Si eso es lo que quieres, podemos convertirlo en un secreto sin decírselo a nadie. Esto es Irlanda del Norte, una especie de desierto.


    —Ivan…


    —Solo tú y yo haciendo lo que hemos querido hacer desde la primera noche. Tengo razón, ¿verdad?


    Respiré hondo y le puse un mechón de pelo detrás de la oreja. Me gustaba tocarlo, me gustaba estar con él.


    —Dame el resto del fin de semana a solas contigo —dijo mientras me ponía la palma de la mano en la mejilla y la mantenía allí.


    —No tengo ropa.


    Él sonrió y ladeó la cabeza.


    —No la vas a necesitar.


    —Lo único que quieres es follar conmigo, Ivan. —Esperé la respuesta a mi declaración percibiendo la verdad en sus ojos.


    Sacudió la cabeza bruscamente.


    —No, eso no es del todo cierto. Quiero llegar a conocerte…, explorar… lo que creo que hay entre nosotros. —Me sostuvo un lado de la cara con la otra mano—. Además de follar contigo —reconoció—, también quiero hacer eso. Una y otra vez.


    Sus ojos me quemaron mientras mi mente evocaba toda clase de imágenes eróticas en las que aparecíamos los dos. ¿Cómo sería el sexo con él?


    Quería saberlo.


    Me estremecí ante su contundente discurso. Por lo menos estaba siendo sincero con respecto a sus deseos. ¿Me atrevería a corresponder a su honestidad?


    —Si hay algo que no quieres hacer, dímelo. Lo respetaré. Sigo las reglas —reconoció con suavidad sin alejar la mano de mi rostro y frotándome la barbilla con el pulgar.


    Reglas. Ya me había comprometido antes a seguir unas reglas y no me convenía participar en un enredo como el que Ivan estaba ofreciéndome. Y eso era lo que me sugería. Lo entendí con claridad. Era dominante en el dormitorio, y era muy consciente de lo que yo era. ¿Podría mantener relaciones sexuales solo por placer, sin apegos emocionales? No lo sabía.


    —Confía en mí, Gabrielle. Es lo único que tienes que hacer ahora. Tenemos que empezar por alguna parte y pido que lo hagas confiando en mí esta noche.


    —Me da miedo confiar de nuevo en un hombre —susurré.


    —Eso me molesta. Mucho… —me dijo en voz baja mientras deslizaba la mano hasta mi nuca y se inclinaba hacia mis labios. Su beso fue dulce al principio, pero luego abrió la boca y cubrió la mía por completo, hundiendo la lengua en el interior en un acto dominante que me despojó de cualquier vacilación en cuando se hizo con el control.


    Cuando puso fin al beso, encerró mi cara firmemente entre sus manos.


    —Sé que deseas esto. Sé que sientes curiosidad. Por mi parte, no puedo dejar de pensar en ti. Ni quiero hacerlo —añadió con dureza—. Quiero recorrer este camino contigo hasta que los dos sepamos lo que se siente —susurró—. Sé que será increíble.


    Sus profundos ojos verdes buscaron los míos mientras pasaba los pulgares por mis pómulos. Su corazón latía al unísono con el mío y supe que aceptaría.


    —Por lo tanto, mi querida señorita Hargreave, ¿lo hacemos?


    Cerré los ojos en un patético intento de encontrar algo de decisión, pero no la encontré. También quería estar con él. Sin embargo, ¿estaba realmente dispuesto a dejar que fuera yo la que tomara la decisión? Para mí suponía una gran atracción y lo había sido desde el primer momento que puse los ojos en él. Quería saber lo que se sentía al tenerlo sobre mí al menos una vez. Quería encontrar ese lugar en mi mente que mi cuerpo ansiaba y que yo trataba de rechazar. Quería llegar allí con ese atractivo hombre que me decía que era hermosa. Deseaba estar con Ivan Everley más de lo que había deseado nunca a ningún hombre. Y nadie tendría que saberlo. Estábamos solos allí, en Donadea, y eso anulaba mi vacilación.


    —No cierres los ojos —pidió con la cabeza inclinada para sostener mi mirada y tomar el mando. Los abrí del todo—. Tengo que ver esas bellezas verdes cuando me digas que sí.


    Contuve la respiración cuando me perdí en sus iris verde oscuro.


    —Si quieres, tendrás carta blanca con las pinturas. Sin presión, pero quizá te interesen y desees quedarte más tiempo.


    ¡Por Dios!, sin duda dominaba el arte de la persuasión. Podía tentar de miles de formas si así lo quería. Conocía lo que me gustaba y, por suerte para él, tenía mucho con lo que tentarme. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que me sentí hermosa ante los ojos de un hombre, e Ivan lo decía tan a menudo que era difícil ignorarlo. Incluso aunque fuera solo por una noche, me haría sentir viva y hermosa. Me merecía al menos una noche. Tendría que contentarse con eso.


    —Solo por esta noche —cedí—. Mañana me llevarás de vuelta a Hallborough y nadie sabrá lo que ocurrió aquí.


    —¿Eso es un sí?


    Asentí con la cabeza.


    —Pero… Ivan… es necesario que sepas que tengo miedo —solté con sinceridad. Era la verdad y debía saberla por mí.


    —¿De mí? —frunció el ceño, molesto por la declaración.


    —No. —Sacudí la cabeza—. Tengo miedo de mí misma.
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    Ella tenía miedo. Miedo de liberar todas sus inhibiciones. Podía entenderlo. Yo también había sentido lo mismo. Muchas veces. Pero la perspectiva de estar con Gabrielle no me asustaba. No era esa mi preocupación. Por mi parte estaba decidido a no joder las cosas con ella de nuevo.


    ¿Joder con ella? Sí, sin duda.


    ¿Joderlo todo? No esta vez.


    «Ve despacio. Explícale lo que deseas. Averigua lo que necesita… y dáselo».


    —Shhh…, no tengas miedo. —Bajé la cabeza y la besé con anhelante suavidad, apenas dibujando con la lengua un trazo sobre sus labios. Ella era perfecta—. Ni de ti misma ni de mí, ¿de acuerdo? —le pedí, inclinándome para buscar su mirada.


    —De acuerdo —suspiró. La sentí temblar bajo mis manos. Lo que ella no sabía era que sus estremecimientos solo eran el preludio de lo que sentiría esta noche.


    —¿Qué te parece si nos bajamos de este aparato y nos dirigimos a la casa?


    Asintió con la cabeza.


    —Sí. —No dijo nada mientras le desabrochaba el cinturón de seguridad y le quitaba el chaleco salvavidas. Se puso en mis manos y, por alguna razón, eso me resultaba jodidamente sexy.


    Le haría un montón de cosas con esas manos dentro de un rato, y una vez que empezara, no me detendría hasta que estuviera satisfecho, preparado para parar, y ella agotada tras los muchos orgasmos que habría alcanzado gracias a mí.


    La poseería por completo.


    Casi no podía creer que estuviera realmente aquí, y no pude reprimirme; le di otro beso antes de levantarme del asiento del piloto para salir del avión. Tenía un sabor dulce y suave. Resultaba difícil reconciliarla con la criatura luchadora que me había encontrado cuando vino por primera vez a Donadea. En este momento era muy diferente. Mostraba una faceta que no había visto antes y que hacía que la deseara tanto que podría haberla poseído allí mismo, apresuradamente, en la parte trasera del hidroavión.


    —Voy a rodear el aparato para ayudarte a bajar por tu lado, ¿de acuerdo?


    —Vale —repuso ella, llevando un dedo a sus labios y tocando el punto donde había estado mi lengua.


    Tenía la polla tan dura que me dolía cuando me movía, e incluso cuando no lo hacía. Necesitaba a Gabrielle en mi cama desde hacía dos meses.


    Abrí la puerta.


    —Pon el pie en el escalón que hay en la puerta —indiqué al tiempo que le tendía los brazos.


    Primero apareció una larga pierna y luego la otra mientras se levantaba buscando el equilibrio. Sus tacones enmarcaban sus pies, mientras que el vestido se agitaba contra ese cuerpo caliente que no podía esperar para desnudar.


    Era toda una visión. Digna de un retrato.


    —Te tengo —dije, rodeándole con un brazo la parte de atrás de las rodillas mientras le envolvía la espalda con otro. Y la apreté contra mi cuerpo, perdido en su aroma sexy y dulce como las bayas.


    Ella puso la mano en mi hombro, y percibir aquella presión me hizo sentir jodidamente perfecto. No quería soltarla, me gustaba tenerla entre mis brazos.


    —¿Cómo vamos a llegar a la casa? —Movió uno de los tobillos, mostrando algo que, si tuviera que adivinar, diría que era la afilada punta de acero de unos Manolo Blahnik, que hacían que sus piernas parecieran todavía más sexys—. No creo que llegue muy lejos con ellos y realmente me gustan.


    Me eché a reír.


    —A mí me gustan mucho también.


    —¿Vas a llevarme en brazos? —preguntó con timidez.


    —Preferiría no hacerlo.


    —Qué pronto ha desaparecido su caballerosidad, señor Everley. Una pena… —Se burló de mí con un pesaroso movimiento de cabeza que hizo que mi erección palpitara.


    —No, señorita Hargreave, no ha desaparecido, pero me temo que mis brazos se resentirán si tengo que llevarte en ellos los cuatro kilómetros que nos separan de la casa.


    Ella frunció el ceño de una forma adorable.


    —No puedo destrozar los zapatos.


    La besé, lamiendo el labio inferior hasta que ella abrió la boca para mi lengua. Me resultaba difícil no tumbarla en el suelo de la parte trasera del hidroavión y estirarme sobre ella para ayudarla a despojarse del vestido. Incluso podía dejarse puestos los zapatos si quería.


    Pero no era ese el plan para esa noche. No, esta noche tenía pensado algo especial para mi Gabrielle.


    «¿Mía?».


    Sí, sin duda. Estaba jodidamente seguro. Había sido un milagro que la encontrara de nuevo.


    Con un esfuerzo sobrehumano, renuncié a sus voluptuosos labios y la llevé hasta el Jeep aparcado en el otro lado del hangar. La dejé con cuidado en el suelo e hice una reverencia.


    —Milady —señalé el vehículo con un gesto del brazo—, su carruaje la espera. Y esos preciosos zapatos no sufrirán daño alguno.


    —Ah, pero lo que realmente quiere decir es que esos preciosos brazos no sufrirán. —Se burló de mí clavando un dedo con suavidad en la manga de mi chaqueta.


    —Por supuesto —reconocí con un guiño—. No quiero perder toda mi energía cargándote durante cuatro kilómetros por montes y valles cuando podría estar usándola para otras cosas.


    La tensión sexual estalló entre nosotros en cuanto las palabras salieron de mi boca.


    Un segundo estábamos bromeando y, al momento, no. Definitivamente no.


    Ella agarró la manilla de la puerta en el mismo momento que yo y nuestras manos se tocaron.


    «¡Joder!», pensé. Estaba perdiendo el tiempo cuando podía estar perdido en ella.


    Después de eso, la ayudé a entrar en el Jeep y me puse detrás del volante en menos de cinco segundos.


    Si, iba a ser mía. Al menos durante esta noche. Gabrielle estaba en sintonía conmigo con respecto al sexo.


    Mientras recorría el camino de tierra hasta la casa en el Jeep, tuve que preguntarme algo muy importante.


    ¿Estaba dispuesto a hacerlo otra vez? Porque una vez que tomara ese camino con ella, no sería capaz de detenerme. Sabía que ella no era como las mujeres con las que me había entretenido desde Viviana. Lo sabía en lo más profundo. Gabrielle encendería emociones que había enterrado porque sabía lo que provocaban en mí. Supondría un cambio. Me haría sentir posesivo y necesitado, y tendría que tomar el control. Mis instintos básicos aflorarían, sería algo que no podría negar. ¿Era eso lo que me atraía de ella con tanta fuerza? ¿Era esa la conexión que ambos sentíamos? Pero, ¿y si me equivocaba? Quizá ella no me aceptara una vez que supiera cómo era realmente Ivan Everley.


    Entonces sería demasiado tarde.


    Gabrielle no lo sabía, pero no era la única que se había quemado al confiar en otra persona.


    La miré; estaba sentada tan tranquila a mi lado. Ya había decidido que estaría conmigo. Su lucha había terminado, y era algo que había dejado atrás.


    Fue entonces cuando intuí la realidad de mi situación.


    Ya era demasiado tarde para mí. Sin saberlo, ya había comenzado el cambio. Me quisiera ella o no, ya era suyo.
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    La conduje rápidamente escaleras arriba. Con su mano izquierda apretada con firmeza en la mía. Yo llevaba sus Manolos en la otra. Me sentía impaciente y no quería que ella tropezara o se torciera un tobillo al subir los escalones con aquellos tacones de aguja. Se los podría poner más tarde; cuando estuviera gloriosamente desnuda.


    Esto me recordaba la otra vez que la había llevado de la mano. Cuando la guié desde el garaje bajo una lluvia torrencial. Me pregunté si ella lo recordaría. Pero ahora era una ocasión muy diferente. Esta vez la llevaba a mi habitación, donde la iba a follar de una manera salvaje y donde pasaríamos juntos un rato muy agradable. Por fin… Dos personas con el objetivo común de fornicar de la manera más sucia posible, esperaba.


    La arrastré hasta la puerta y la empujé con suavidad al interior. Dejé caer los zapatos y di la vuelta a la llave; el mecanismo se deslizó en su lugar en un gesto simbólico. Ya no había vuelta atrás. Íbamos a hacerlo.


    —Ponte en el medio —pedí—. Quiero poder ver cada centímetro de ti bajo la luz.


    «Empezábamos…».


    Ella avanzó lentamente como le había sugerido, con calma, esperando por mí.


    «Jodidamente perfecta».


    Me acerqué a ella en dos pasos. Cerca. Inhalé su aroma antes de inclinarme hacia su cuello.


    Busqué con los dedos la cremallera del vestido y se la bajé.


    Moví las palmas bajo la tela para acariciar sus hombros desnudos y poder empujar los tirantes hacia el suelo.


    Recorrí sus brazos con los dedos hasta que los entrelacé con los suyos mientras el vestido se deslizaba hasta el suelo para formar un charco alrededor de nuestros pies.


    Le subí los brazos por encima de la cabeza y la hice girar para mirarme.


    La recorrí con la mirada, tomando nota de su exquisita belleza. Largas piernas unidas a una cintura delgada con las caderas lo suficientemente generosas para que pudiera agarrarme a ellas cuando la penetrara. Y hermosos pechos. Todavía no los había visto. Estaban encerrados en un sujetador de encaje color lavanda, pero sabía que eran magníficos. Tuve que luchar para controlarme y no romper aquellos trozos de encaje.


    «Paciencia… tienes toda la noche».


    Solté las manos y bajó los brazos a los costados. Di un paso atrás a pesar de lo difícil que me resultaba apartarme de ella. Necesitaba ver bien lo que vendría a continuación.


    —Quítate el resto. —Mis palabras ahora eran imperativas. No podía evitarlo. En el instante en que habíamos entrado allí y cerrado la puerta, todo había cambiado.


    Yo lo sabía. Ella lo sabía. Habíamos encontrado nuestros roles y ocupado nuestros lugares. La certeza «vamos a follar» flotaba en la habitación, envolviéndonos.


    Gabrielle llevó las manos a la espalda y soltó los ganchos del sujetador. Fue uno a uno y los clics resonaron claramente en el silencio del dormitorio. Luego se enderezó y movió los hombros para que las correas se deslizaran por sus brazos. Mantuvo esa posición durante un momento mientras yo contenía la respiración ese último segundo de modestia antes de que el encaje lavanda cayera encima del vestido, en el suelo.


    Me quedé boquiabierto ante su perfección. Sabía que jamás me cansaría de mirar sus pechos. Eran el par más hermoso que hubiera visto en mi vida. ¡Santo dios! Erguidos y firmes. Eran llenos pero no pesados, redondos con exuberantes puntas rosadas y cien por cien naturales. Sabía distinguir los verdaderos de los falsos. Y también sabía algo más; me había enamorado de sus tetas. Total y completamente cautivado por aquel par de bellezas gemelas.


    Me harté de mirarlas, esperando que la baba no se deslizara por mi barbilla. Los oscuros pezones rosados se endurecieron hasta convertirse en unos brotes apretados delante de mis ojos. Y no fueron lo único que estaba enhiesto; mi rugiente erección se apretaba de forma dolorosa contra la cremallera de los pantalones. Quería que me viera la polla, y que supiera lo dura que estaba. Que supiera lo que provocaba en mí.


    Todavía llevaba puesto el esmoquin de la boda y ella permanecía ante mí con un tanga de encaje color lavanda. ¡Dios!, esta noche podría quedarme ciego.


    —Todo fuera.


    La vi deslizar hábilmente los pulgares por debajo de la goma y bajar la delicada tela. El encaje se enrolló en una banda que rozó sus delgados muslos antes de recorrer el resto de la distancia que la separaba del suelo, donde estaba el resto de la ropa.


    Dio un paso para salir del montón de tela a sus pies y se mostró completamente desnuda ante mí.


    Vestida solo con las suaves ondas caoba de su pelo.


    Tardé un momento en encontrar la voz. En controlarme a mí mismo para no tenderla debajo de mí y clavar la polla en ese lugar cálido y palpitante entre sus muslos.


    Apreté los puños y pronuncié dos palabras que resumían todo lo que Gabrielle Hargreave era para mí.


    —Vaya maravilla.
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    Le tendí la mano, haciéndole una seña. Ella dio unos sensuales pasos hacia mí. El contraste de verla completamente desnuda mientras yo seguía vestido me impactó tan fuerte que pensé que me rompería por la tensión.


    Joder…


    Era… hermosa.


    No, hermosa no era la palabra adecuada para describirla.


    Exquisita, resplandeciente, perfecta eran mejores… pero tampoco.


    —No tengo palabras para referirme a ti en este momento.


    Gabrielle sonrió mientras daba el último paso y puso la mano en la mía. La atraje hacia mi cuerpo y busqué su boca. Profundicé en ella, hundiendo la lengua desesperado por entrar. Deslicé las manos hacia abajo hasta ahuecarlas sobre las curvas de su culo y la levanté. Me rodeó las caderas con las piernas, y me estrechó con fuerza. Mi palpitante polla presionó entre sus piernas, uniendo nuestros cuerpos a la perfección. Se apretó contra la cresta de mi erección mientras la sostenía. Gemí en su boca y ella hizo lo mismo al tiempo que enredaba los dedos en mi pelo, como parecía que le gustaba hacer cada vez que la besaba. Nos saboreamos, entrelazando nuestras lenguas en un desesperado intento de fusionar nuestros cuerpos. Quería estar dentro de ella tanto como ella quería que lo estuviera. Aquella certeza me dio alas. Entre mis brazos no estaba ninguna niña inexperta y tímida. Era una mujer que sabía lo que quería. Algo por lo que dar gracias a los putos dioses.


    De alguna manera —no tengo idea de cómo— me acerqué a la cama. Logré depositarla en el borde y retroceder unos pasos. Mi polla palpitaba de ansia por hundirme en ella, pero había más territorios que reclamar antes de que mi erección pasara a la acción.


    —Sube los brazos por encima de la cabeza. Separa los pies. Junta las rodillas. Y no apartes la vista de mí.


    Ella hizo todo lo que ordené sin alejar aquellos seductores —y anhelantes — ojos con los que observó cada uno de mis movimientos. No parecía sentirse insegura al estar desnuda, lo que llevaba mi excitación a unos niveles increíbles. Allí, en esa estancia, ella era una diosa sensual completamente a gusto consigo misma, lo que me permitía tomar el control del placer de los dos. Esa. Esa era la mujer que había conocido en la galería.


    —Eres jodidamente perfecta, Gabrielle. Sexy hasta extremos increíbles. Quiero darte algo. ¿Qué puedo hacer por ti?


    Lo dijo sin vacilar.


    —Quiero que te desnudes. Quiero verte.


    «¡Joder! ¡Síiii! Una mujer que sabe lo que quiere y sabe cómo pedirlo».


    Y se lo di. Me deshice de la ropa más rápido que nunca, casi ridículo en mi descuido. La chaqueta de Brunello Cucinelli que había lucido en la boda seguramente chilló horrorizada cuando la arranqué con las mangas del revés antes de arrojarla al suelo de forma descuidada. Las chaquetas de mil quinientas libras me importaban una mierda en ese momento. El precio era irrelevante cuando le estaba ofreciendo a Gabrielle algo que quería, algo que me había pedido.


    Abrió mucho los ojos y arqueó las cejas cuando me deshice de los bóxers y pudo ver una vista frontal en posición de firmes. Su mirada hizo mucho para mi ego. Sabía que tenía la polla grande, pero más importante que el tamaño era saber usarla bien. Y no iba a tener que preocuparse.


    Cuando se lamió los labios despacio, mirando mi frente con anhelo durante un momento antes de arrancar los ojos de esa parte para brindarme una sonrisa sensual, supe que no se había dejado intimidar en absoluto por el tamaño de mi pene. De hecho, quizá debería ser yo quien se preocupara.


    ¡Santa madre de Dios! ¿Dónde había estado esa mujer durante toda mi vida? Había encontrado en ella la realización de cada una de mis fantasías, de mis sueños más húmedos.


    —Eres espectacular, Ivan. Un hombre muy hermoso —pronunció con claridad. Sus ojos estaban clavados en los míos como le había dicho antes, pero era yo quien tenía problemas para no romper mi propia regla. Sus alabanzas hacían difícil que no mirara hacia otro lado, pero si lo hubiera hecho, habría resultado una farsa porque ella no había terminado con su tentador espectáculo.


    No aparté la vista cuando Gabrielle deslizó con audacia su espectacular trasero por la cama, estirando sus magnificas y largas piernas hasta quedar tendida, apoyada en los codos.


    Me lanzó una mirada traviesa e insinuante. Hizo girar lentamente el tobillo y movió el hombro de forma sexy. Soltó una risa…


    Supe lo que iba a hacer y contuve la respiración, esperando.


    Dobló una rodilla y luego la otra. Plantó el pie derecho a un lado; el izquierdo al otro lado.


    Y me lo mostró todo, a mi privado placer visual.


    Y lo era.


    Su coño… se convirtió en un placer delicioso para mí. Depilado y desnudo. Oscuros pétalos rosados húmedos de excitación, esperando a que los besara… si mi corazón no estallaba y moría antes de poder reclamarlos.
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    Enterré la cara entre sus muslos y lamí sus pliegues hasta que se separaron bajo mi lengua y pude llegar al pequeño clítoris. Por suerte para mí, dedicaría atenciones especiales esta noche a su centro de placer.


    No conseguía saciarme con el sabor de su sexo, con la imagen y el tacto que tenía contra la boca.


    Ella sacudió las caderas siguiendo perfectamente el ritmo de lo que estaba haciéndole, acercándose cada vez más al pico con cada movimiento de mi lengua. Necesitaba sentir como se corría en mi boca primero, ya follaríamos después. Teníamos tiempo y no había prisa. No sé por qué necesitaba que ocurriera en ese orden, pero así era.


    Mantuve abiertos sus muslos con las manos y la inmovilicé en mi cama, completamente a mi merced mientras le daba placer. Gabrielle emitió suaves y tiernos gemidos entrecortados que contenían un mundo de erotismo. Escuché cada uno de aquellos suspiros temblorosos como si fueran gritos de placer. Me llevó unos minutos, pero también gritó de éxtasis. Seguí haciéndola disfrutar con mi lengua un poco más, y más…. Hasta que fui recompensado con un jadeo suplicante antes de gemir mi nombre.


    —No te preocupes, cariño, no voy a detenerme. Te correrás de nuevo.


    Se estremeció con un largo grito cuando el segundo orgasmo siguió al primero.


    —¡Oh, Dioooooos, Ivaaaan!


    Presioné la lengua sobre su clítoris y lo sostuve con firmeza mientras ella surcaba la segunda oleada. Se retorció suspendida en la cresta y después se aferró a mi pelo con los dedos crispados. A pesar de que le había dicho que pusiera los brazos por arriba de la cabeza, no me importó. El sexo con Gabrielle era algo sin precedentes; un territorio nuevo para mí y absolutamente embriagador.


    Después, cuando me soltó el pelo, chupé su sexo por última vez antes de subir en la cama, junto a ella.


    La abracé y le estreché contra mí para poder verla.


    Tenía la respiración entrecortada y emitía profundos jadeos. El maquillaje de sus ojos se había emborronado por culpa de las lágrimas que había derramado durante los orgasmos. Tenía los pezones duros, y sus pechos subían y bajaban cada vez que tomaba aire. Era sencillamente impresionante.


    ¡Santo Dios! No había palabras para describir lo hermosa que estaba, ni para cómo me sentía al verla así entre mis brazos.


    Le sostuve la barbilla con una mano y me apoderé de su boca con firme decisión. Una penetración y otra. Tantas como ella y yo pudiéramos soportar. Gabrielle se derritió bajo mi cuerpo, amoldándose a la perfección, respondiendo a todo lo que le hacía, a todo lo que le exigía.


    Cuando tuve la oportunidad, arranqué mi boca de la suya y bajé la vista.


    Todavía no le había dedicado tiempo a mis favoritas. Supongo que había saboreado la anticipación que suponía familiarizarme con sus gloriosas tetas, pero había llegado el momento de presentarnos.


    Cogí una con una mano, descubriendo su peso y su increíble suavidad. Era perfectamente llena, y el dulce sabor de su pezón inundó mi boca. Lo chupé y mordisqueé, succioné, besé y pellizqué. Incluso apreté los dientes. No podía controlar la mitad de lo que hacía. Me recreé con su cuerpo y me perdí en la dulce y maravillosa forma que tenía de entregarse a mí.


    Cuando sentí que enterraba de nuevo las manos en mi pelo, no pude esperar más.


    —¿Estás preparada para mí, Gabrielle? Quiero follarte ya.


    —Sí, por favor.


    Noté que movía las piernas para hacer espacio.


    —No seré suave porque ahora mismo me resulta imposible serlo. Me muero por ti.


    —Pero yo no quiero que seas suave —dijo con claridad, con los ojos entornados por el deseo y el cuello arqueado hacia un lado—. Quiero sentirte sobre mí, dentro de mí. Quiero que me folles, Ivan.


    La besé con rapidez antes de saltar de la cama en busca de mis pantalones. Los condones. Necesitaba uno y estaba seguro de que había alguno en la cartera. Nunca había llevado mujeres a Donadea, por lo tanto no estaba preparado para el sexo.


    Vi la otra mitad del traje de Brunello Cucinelli con las perneras separadas en desordenada posición sobre la silla verde. Cogí el pantalón y me dirigí a la cama donde Gabrielle esperaba que la follara hasta perder el sentido.


    Y sin duda lo haría. Gabrielle me estudió, siguiendo mis movimientos con los ojos, evaluando lo que estaba haciendo, averiguando el porqué de mis movimientos. Le guiñé un ojo cuando saqué la cartera del bolsillo y ella sonrió, de esa manera tranquila suya, esperando con paciencia.


    Dos.


    Solo había dos envoltorios de aluminio. Supe que dos condones no serían suficientes. No con ella. Tendríamos que ser creativos y buscar otras alternativas.


    Moví los dos paquetes en el aire para que supiera que había tenido éxito, pero ya no estaba recostada esperándome pacientemente. Ahora estaba sentada en la cama y me tendía una mano.


    —Quiero ponértelo, ¿puedo, por favor?


    Su petición me excitó más, porque me indicaba que quería tocar mi polla. Y yo quería ver sus manos envolviéndome. Cualquier parte de ella envolviéndome.


    —Lo que quieras, preciosa. —Le entregué un paquete y vi cómo habría hábilmente el envase de aluminio para retirar el preservativo.


    Extendió la otra mano y la deslizó por mi erección, dura como una piedra. Siseé, incapaz de detener el placer que me proporcionaba su palma. La sonrisa que vi en su cara casi hizo que me corriera. Eso, y el lento lametazo que le dio al glande antes de comenzar a hacer rodar la envoltura por mi dolorida longitud.


    Mi paciencia desapareció. Me sentía desesperado por enterrarme en ella. La tumbé de nuevo en la cama y le estiré los brazos por encima de la cabeza.


    Ella no dijo nada, pero sus ojos ardían. Ese primer polvo iba a ser muy, muy agradable. Para los dos.


    Puse las manos en sus rodillas y las separé ampliamente, preparándola para hundirme en ella.


    La punta de mi pene buscó su centro, que se resistió al principio. Su mojado sexo cedió a la presión y me recibió hasta la raíz con un duro envite. No había mentido. En esa primera ocasión no podría ser suave. Sería brusco e intenso, casi la castigaría por haber tenido que esperar tanto.


    Creo que gritamos los dos. Sostuve la parte superior de su cabeza y la miré a la cara para ver si estaba conmigo. Ciñó mi polla y me miró, perdida ya en el placer sexual, y me dejé llevar. Le daría todo lo que quería.


    —Joder, qué gusto —dije mientras comenzaba a moverme. La llené profundamente, sumergiéndome en ella una y otra vez hasta que todo lo demás desapareció de mis pensamientos; solo existían su coño y mi polla uniéndose de la forma más primitiva posible; blando y duro. Llave y cerradura. Flecha y objetivo.


    Una flecha en un corazón…


    Era una buena metáfora. Yo sería la flecha mientras que el corazón representaría lo femenino, pero mientras me fundía con ella y sentía el ardor del cataclismo inminente que solo me haría tener más hambre de ella, supe que la metáfora de un corazón y una flecha no se aplicaría de la forma habitual.


    Gabrielle era mi flecha y ¿el corazón…? El corazón era yo.


    Era yo.


    

  


  
    Capítulo 12
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    Ver a Ivan en las garras de un orgasmo era algo muy hermoso. No podía apartar los ojos de él. De nosotros, de nuestros cuerpos conectados como si estuviéramos predestinados a estar juntos. Cuando bajó la mano para frotarme el clítoris con los dedos, supe que me correría con él.


    Había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho ya. En cuestión de orgasmos, el asunto estaba claramente desequilibrado.


    La familiar tensión y la vibrante ansiedad me golpeó con fuerza. Y tener su polla dentro de mí lo hizo más intenso.


    —¡Ohhh! —gemí de forma interminable mientras el placer me inundaba, me atravesaba, y me arrastraba en una corriente más grande que yo.


    —¡Sí! ¡Sí, contigo! —pronunció con dureza, clavando en mí aquellos intensos ojos verdes mientras su polla se hacía más grande en mi interior. Su pelo se movía al ritmo con el que sacudía las caderas, buscando el placer—. ¡Joder! —gritó con un último envite casi doloroso, enterrando la erección hasta la empuñadura mientras el orgasmo explotaba. El fuego verde de sus ojos me apresó de forma que fui incapaz de apartar la vista.


    Los dos jadeábamos y nos mirábamos mientras el placer nos inundaba.


    En algún momento, sentí que se retiraba de mi cuerpo y rodaba a un lado de la cama. Se quitó el preservativo e hizo algo con él antes de volverse hacia mí y estrecharme contra su pecho.


    Seguramente debería levantarme y vestirme, pensé, pero no quería. Se me cerraban los ojos y me sentía feliz por primera vez en más tiempo del que podía recordar. No creía que nunca me hubiera sentido así después de mantener relaciones sexuales. Los fuertes y musculosos brazos me envolvían, el pecho de Ivan tenía una pátina de sudor limpio y el olor a sexo inundaba mis fosas nasales mientras sus largos dedos me acariciaban la espalda y los hombros, y sus suaves labios, rodeados por barba incipiente, se frotaban contra mi frente.


    Ivan tenía razón.


    Hacer eso con él había sido increíble.
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    Salí de la cama procurando no despertarla. Mi misión tenía una gran importancia. Se podría decir que era jodidamente vital.


    Busqué las gafas de lectura y el móvil para enviar un mensaje a Lowell.


    «Que entreguen una caja de condones en Donadea lo antes posible. Es urgente. —I. Everley».


    Mi ayudante era raro, pero hacía todo lo que le pedía sin hacer preguntas. No tenía ningún reparo en realizarle todo tipo de solicitudes. Podía contar con los dedos de una mano en quienes confiaba al cien por cien, y Lowell Brinkley estaba en esa lista.


    El móvil pitó.


    «¿De qué clase le gustan? —Lowell Brinkley. Ayudante del señor Everley, lord Rothvale XIII».


    Clavé los ojos en la firma ridícula y absurda que ponía en sus mensajes y me di cuenta de que tampoco era cierto que nunca hiciera preguntas.


    «De los que me cubran la polla. —I. Everley».


    Puse el móvil en silencio y estudié a Gabrielle, que dormía en mi cama. Era lo único que quería hacer en ese momento. Mirarla. Me había fascinado desde nuestro primer encuentro hasta este mismo segundo. Lo que habíamos hecho juntos esta noche era algo que jamás olvidaría. Estar con ella era una experiencia totalmente diferente a las que había tenido con otras mujeres. Había habido muchas, y había disfrutado de una gran cantidad de relaciones sexuales a lo largo de los últimos años, antes y después de mi desastroso matrimonio. Y podía decir con certeza que ninguna de ellas había sido como Gabrielle.


    Pasé el dedo por la mejilla y retiré el mechón de pelo que le cubría la cara hasta colocárselo detrás de la oreja. Se movió un poco pero no se despertó ni abrió los ojos.


    Me recosté en la cama, junto a ella y me puse cómodo. Pensé en qué había significado para mí estar con Gabrielle la noche anterior.


    De alguna manera me resultaba tan maravilloso como aterrador.


    


    [image: ]


    


    Me encontraba en una habitación muy moderna, con una personalidad totalmente diferente a la del resto de la mansión georgiana que había visitado antes. Las sábanas eran espléndidas, el edredón blanco y clásico, lo mismo que las almohadas, pero lo que me llamó la atención fue la silla que había en la esquina. Era de cuero, con alto respaldo, enorme y de un color inusual. Un verde intenso que casi no encajaba allí. Casi. Porque esa silla era lo que hacía que él se adaptara a la realidad.


    Lord Ivan tenía una silla señorial en su dormitorio.


    —Ella se ha despertado.


    Sonreí y me volví para encontrarlo de lado, apoyado en un codo, mirándome.


    «Mirándome» no era la palabra más adecuada para describir lo que hacía en ese momento; sería más exacta «devorándome». Ivan devoraba mi cuerpo con los ojos, y eso hacía que, por alguna razón, me sintiera más poderosa. No me sentía cohibida porque sabía que le gustaba lo que veía.


    Era raro despertarme desnuda en su cama después de una noche de sexo alucinante y no sentirme incómoda. Pero así era. Debía ser por la naturaleza secreta de nuestro acuerdo. «Aquí podremos disponer de absoluta privacidad y nadie tiene que enterarse. Si eso es lo que quieres, podemos convertirlo en un secreto sin decírselo a nadie». Todas esas partes de la ecuación hacían que me sintiera muy a gusto con él.


    —¿Cuánto tiempo llevas mirándome dormir?


    —No tengo ni idea —dijo en voz baja—. Solo sé que disfrutaba mucho con la vista. —Movió los ojos hacia abajo para acariciar mis pechos y luego regresó de forma perezosa hasta mi cara. En su rostro no había señal de arrepentimiento.


    Arqueé una ceja.


    —¿En serio?


    Él esbozó media sonrisa.


    —Oh, sí —añadió bajito, todavía quieto y mirándome. Se me ocurrió que Ivan era un poco voyeur. Un observador. Y eso le excitaba. Algunas de las cosas que había hecho la noche anterior, su reacción ante mí, me decía que eso era una certeza primordial para él.


    Sentí que el rubor me calentaba la cara mientras lo miraba. Al recordar lo que había hecho. Lo que él me había hecho. La noche anterior me había despojado de cualquier inhibición, había sido salvaje durante unas horas, pero había sido increíble. Aunque dudaba que hubiera ocurrido sin la influencia de los mojitos de arándanos.


    —¿En qué estás pensando, señorita Hargreave? —preguntó con cierto brillo en los ojos.


    Por supuesto él sabía que estaba recordando la noche anterior. Seguramente me estaba leyendo la mente en este momento.


    —Oh, en nada importante —repuse con un leve movimiento de cabeza.


    —¿De verdad? Entonces, ¿a qué se debe ese rubor? —Señaló con un dedo mis mejillas y luego la zona comprendida entre mis pechos mientras esbozaba una sonrisa.


    Decidí que podía jugar un poco con él.


    —Seguramente tenga algo que ver con el sueño que he tenido.


    —¿Recuerdas el sueño? —pregunto.


    —Casi por completo —asentí.


    —Cuéntamelo…


    —Fue muy raro. Estaba en la boda de mi mejor amiga pensando en mis cosas y disfrutando de unos mojitos de arándanos. —Parpadeé un par de veces—. Es posible que hubiera bebido un poco de más. Seguramente llevaba encima ya cuatro mojitos… y aquí es donde mis recuerdos se nublan. —Me froté la cabeza, fingiendo confusión, como si tuviera problemas para recordar—. Pero juraría que el padrino de la boda, lord Everinghamwich de Donagolia, o algo así. —Hice un gesto vago con la mano—. Eso no es importante, detalles menores… a lo que iba, ese tal lord Everinghamwich me acechaba todo el tiempo en la fiesta posterior. Quiero decir que no podía quitármelo de encima. Me pidió tres veces que bailara con él, y cuando por fin accedí a dar un paseo por la pista de baile, se pasó todo el rato tratando de echar un vistazo por debajo de mi vestido. —Me reí y le di un pequeño empujón en el hombro—. Ese tipo tenía pensado secuestrarme y llevarme a su castillo en Donagolia. —Puse cara de sorpresa—. En un dirigible. —Sacudí la cabeza de forma entusiasta—. No estoy de broma, recuerdo que era un dirigible porque me quitó los Manolo Blahnik de los pies y los tiró al lago. Dijo que los tacones podían pinchar el dirigible. —Traté de mantenerme seria mientras terminaba la historia. No podía arriesgarme a mirarle a la cara porque sabía que perdería la calma—. Así que mientras estábamos en el aire, me hizo creer que me había secuestrado porque podía… ya sabes… acostarse conmigo porque creía que era una prostituta. —Solté una risa—. No me di cuenta en ese momento, pero tampoco tenía motivos para preocuparme por lord Ev, porque él solo quería llevarme a su castillo para mostrarme su rara colección de pelotas en miniatura. De hecho, me hizo un recorrido especial. —Tracé unas dramáticas comillas en el aire y le guiñé un ojo—. Me llevó varias horas verlas todas. A mí me parecían piedras viejas, pero él insistía en que eran pequeñas pelotas…


    Ivan se reía a carcajadas cuando se abalanzó sobre mí, poniendo fin a mi corta aventura narrativa. Su enorme cuerpo me avasalló cuando comenzaron las cosquillas. Grité y traté de zafarme, pero él era demasiado rápido para mí.


    —Así que pequeñas pelotas, ¿eh?


    Asentí, riéndome.


    —Sí. Pero tenía muchas. La cantidad compensaba la falta de tamaño. Pero ya que me preguntas, eran realmente diminutas.


    —Eres una bruja —comentó, sacudiendo la cabeza con diversión—. Acabas de inventarte una historia muy creativa sobre la marcha. Me impresionas de nuevo, señorita Hargreave.


    —Gracias, señor Everley. Te lo merecías por haberme espiado mientras estaba durmiendo desnuda.


    —Bueno, es inevitable. Pero no pretenderás que estés desnuda en mi cama y yo mire para otro lado, ¿verdad? —se quejó.


    —Sería lo más caballeroso, sí.


    —Bueno, entonces nada, porque ya hemos llegado a la conclusión de que no soy un caballero. —Sus ojos se oscurecieron—. Así que voy a continuar mostrando mi lascivia mientras estás desnuda en mi cama, gracias. —Encerró mi cara entre sus manos y me miró a los ojos muy serio—. No pienso dejar de mirarte, Gabrielle, a menos que esté muerto.


    Dejamos de reír y hacer el tonto, y nos besamos de una forma apasionada que hacía esperar más sexo. Cubrió mis labios con su boca abierta. Me besó con fuerza, con sensual exigencia mientras presionaba contra mí su erección, justo en el punto donde más lo necesitaba. Ivan hacía que todo fuera perfecto.


    Las sábanas cayeron a un lado y se dirigió a mis pechos. Succionó uno y pellizcó el otro, retorciendo el pezón una y otra vez hasta que jadeé por aquella sensación de doloroso placer que me hacía temblar bajo él.


    Se puso de rodillas bruscamente y cogió otro condón de la mesilla de noche. Esta vez se lo puso él mismo mientras yo miraba el espectáculo. Y era bastante impresionante porque Ivan tenía una polla enorme. La más grande que había visto. Había notado el tamaño la noche anterior, cuando se desnudó para mí. No tenía un micropene este británico, eso sin duda; era de los que subían la media. Podría apuntar a record Guinness. Pero a pesar del tamaño, estaba bien proporcionado, era largo y grueso, con una ligera curva hacia la izquierda. Para ser un pene, era bonito, y Dios sabía que él podía hacer cosas increíbles con él. Lo había descubierto la noche pasada.


    Esperé mientras me miraba muy serio a los ojos. Cuando llegaba la hora de la verdad en el sexo, Ivan se ponía serio; su comportamiento resultaba casi amenazador. Era lo más excitante que había experimentado nunca con un hombre. La anticipación me calentaba, me hacía preguntarme qué iba a hacer, qué me iba a pedir.


    Me dio la vuelta sin avisar. De rodillas, me empujó los hombros hacia abajo para que mi culo se elevara. Sabía que estaba mirándome de nuevo, estudiando la postura femenina que sacaba al troglodita que cada hombre lleva dentro.


    Sentí que me rozaba y penetraba con los dedos, preparándome para él. Buscó mi clítoris y frotó el glande por mis pliegues hasta que me sentí desesperada, y temblé, literalmente, bajo él.


    —Estás jodidamente increíble en esta postura —dijo con reverencia. Sus duras palabras penetraron en mi conciencia al mismo tiempo que su enorme y hermosa polla lo hacía en mi cuerpo


    Me llenaba de forma tan completa que no pude evitar gemir en voz alta. Se mantuvo quieto mientras deslizaba las manos a mis caderas, clavando los dedos en mi carne se adueñó de mi cuerpo; me lanzó el mensaje de que estaba a su merced hasta que considerara. Hasta que me hubiera arrancado otro par de clímax y estuviera dispuesto a rendirse al suyo.


    Yo solo pude aferrarme mientras embestía, dentro y fuera una y otra vez, tan profundo y duro en ese ángulo que sentía como si fuera a romperme en cualquier momento. Solo su firme agarre sobre mis caderas me mantenía inmóvil. Alcancé un placer tan intenso que creo que habría flotado si no me tuviera agarrada con esa fuerza.


    Los sonidos que hacían nuestros cuerpos al chocar, sus torturados gemidos, mis pesados jadeos intensificaban el placer todavía más. Apenas unos segundos antes de que hiciera que me corriera, cuando estaba a punto de alcanzar su propio orgasmo, me cogió del pelo y tiró hacia atrás, arqueándome el cuello.


    —Tu cuerpo es mío cuando tengo la polla clavada en tu interior —susurró en mi oído ferozmente con los labios pegados a mi cuello. Y tenía razón.


    Era el dueño de mi cuerpo en ese momento, incluso aunque se lo hubiera entregado libremente.


    Me poseía por completo.


    Su erección se hizo más grande y empujó una última vez al tiempo que lanzaba un gruñido que sonó casi agonizante, empalándome hasta el fondo cuando se corrió. Me clavó los dientes en el hombro con la suficiente fuerza para provocar una intensa punzada de delicioso dolor, y luego sosegó aquel punto con la lengua.


    Cuando me soltó, el Ivan dominador desapareció y regresó su faceta más gentil. Me abrazó de la misma forma que la noche anterior, acariciándome y peinándome el pelo con los dedos. Estar entre sus brazos después de hacer el amor era algo nuevo, algo que no había experimentado antes. Era nuevo para mí pero me encantó. Me hacía sentir preciosa, como si fuera importante para él… especial. Me asustaba responder a sus atenciones con tanta fuerza. Casi como una adicción instantánea a una clase de droga. Así me sentía con Ivan.


    Se suponía que era una noche para dejar volar mis inhibiciones y eso no tenía nada que ver con el hecho de que fuera privado. Pero me di cuenta de que el destino me había jugado una mala pasada. Y el exceso de alcohol me había impulsado a tomar una decisión estúpida y ya no podía volverme atrás, ni ahora ni nunca.


    Había estado con Ivan. Sabía lo que se sentía.


    «Y era maravilloso».


    Y supe que iba a desear estar más tiempo con él una vez que me llevara de vuelta a Hallborough y se despidiera de mí.


    Aun así, me quedé donde estaba, acurrucada contra su pecho musculoso, envuelta por uno de sus brazos. Aspiré su aroma para poder atesorar aquellas increíbles sensaciones un poco más de tiempo. Quizá me merecía algo más que una noche con él.


    «¿Qué estás pensando, Gabrielle?».


    


    

  


  
    Capítulo 13
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    Después de un buen polvo mañanero, dormitamos un poco. Lo necesitábamos. El sexo era intenso con Gabrielle, y un poco de descanso nos ayudaría a retomar la realidad.


    Que ya estaba acercándose.


    Algo que a mí me preocupaba.


    Pero sabía que no podía hacer nada al respecto, igual que no podía tener suficiente de Gabrielle Hargreave. Me hubiera gustado poder detener el tiempo; en ese instante el reloj de arena se estaba llenando demasiado rápido. Temía el momento en que me dijera que tenía que llevarla de vuelta a Londres, donde vivía y trabajaba.


    No quería llevarla de vuelta.


    Ni siquiera quería regresar a Londres porque sabía que allí todo sería diferente. Muy diferente a estar con ella aquí, en este momento; fácil, bueno… divertido.


    Quería que se quedara en Donadea conmigo para poder escuchar cómo se reía de los cuentos de hadas. Para percibir el sonido burlón de su acento yanqui de chica californiana. Para reírnos juntos en la cama de las cosas más estúpidas, para divertirnos sin hacer nada. Verla dormir o ser testigo de la felicidad que sentía cuando hacía algo por primera vez, como volar en hidroavión como anoche. Hechos simples.


    Abrió los ojos unos momentos después y me encontró mirándola de nuevo, pero esta vez sonrió; parecía feliz.


    —Venga, vamos a nadar —propuse.


    —¿Qué?


    —Ya sabes, mover el cuerpo en el agua.


    —¿Tienes una piscina aquí?


    —Sí, me gusta nadar. He ido renovando el lugar poco a poco, y a la piscina cubierta le tocó el año pasado. Desde fuera parece acorde con el resto de la propiedad, pero por dentro es muy moderna. Como le ocurre a esta habitación.


    —Ya me había fijado. Me gusta tu dormitorio, pero también me encantó la decoración tradicional de la suite donde estuve la vez anterior.


    —¿Piensas que debo conservar el diseño y la forma original de Donadea?


    Ella meditó la respuesta durante un minuto antes de contestar.


    —Bueno, estoy a favor de preservar la historia, por supuesto, pero este lugar también es tu casa, tu santuario… Te encanta estar aquí, así que creo que es necesario hacer ciertos ajustes para que te sientas cómodo y disfrutes de tus visitas.


    Le di un beso.


    —Acabas de anotarte un montón de puntos, señorita Hargreave. Me ha gustado tu respuesta.


    La vi cerrar el puño y alzar la mano en el aire con expresión victoriosa.


    —¡Acabo de anotar puntos!


    —Lo has hecho. Y ahora, ¿quieres nadar conmigo?


    —No tengo traje de baño.


    —Lleva las bragas, si quieres.


    —¿No me verá nadie?


    —Solo tú y yo. —Le di una palmada juguetona en el culo antes de saltar de la cama para ponerme unos bóxers.


    Cuando regresé del vestidor, vi que se había puesto el tanga y que salía del baño subiéndose los tirantes del sujetador.


    —Oh, no. Claro que no. —Le quité la prenda y la tiré por encima del hombro.


    Ella entrecerró sus preciosos ojos y me miró con una expresión que parecía decir «¿qué cojones te pasa, gilipollas?». La gatita luchadora estaba dispuesta a presentar batalla y eso me encantaba.


    Le puse las manos sobre los pechos y las ahuequé con reverencia.


    —No vuelvas a cubrírtelos cuando estemos solos.


    Suavizó el ceño un instante y sonrió.


    —¿Por qué, señor Everley? ¿Es posible que se haya enamorado de mis pechos?


    La miré fijamente.


    —Eso no es exacto, mi hermosa señorita Hargreave.


    —¿No? —frunció el ceño.


    —Tienes las tetas más espectaculares que he tenido el placer de ver en mi vida. Y decir que «me he enamorado de tus pechos» es una expresión ridícula para describir lo que siento por ellos.


    Abrió la boca con sorpresa antes de soltar una risita.


    Enterré la cara entre las bellezas que sostenía con mis manos.


    —Decir que me he vuelto esclavo de ellas es mucho más apropiado.


    —Estás loco —se burló, intentando apartar mi cabeza.


    —Loco por tus tetas.


    —Bueno, me alegra saberlo, señor Everley. —Puso las manos en las caderas—. Supongo que la piscina está a cierta distancia de esta habitación y necesito algo para cubrirme. Estoy casi desnuda.


    Fue mi turno de protestar.


    —Son demasiado perfectas para cubrirlas y, además, quiero verlas.


    —Ya lo has dicho alto y claro, y lo entiendo. Te gustan los pechos…


    —… y muy especialmente los tuyos.


    Ella se puso seria de nuevo.


    —¿Es que estás sordo? —Se señaló las tetas—. Si quieres que salga de esta habitación contigo, será mejor que me des una bata, una camiseta tuya o una sábana, lo que sea para que cubra estas tetas espectaculares hasta la piscina.


    —Bien… —Tenía cierta razón. Finnegan estaba cerca y Marjorie podía aparecer en cualquier momento. Era mejor no sorprender al personal con mi libertinaje una mañana de domingo. Regresé al vestidor y rebusqué hasta dar con algo que podía servir. Era azul, de seda y tenía cinturón. Parecía algo que Finnegan se pondría para ir a la cama, pero de hecho era un batín. No sabía de dónde había salido la mitad de la mierda que había en casa, y por eso quería deshacerme de la basura que se había acumulado allí dentro durante los últimos diez años.


    Esperaba al menos poder desprenderme de la mayor parte.


    —¿Esto sirve? —Se la mostré.


    Abrió los ojos muchos al tiempo que acariciaba la tela, comprobando la etiqueta.


    —¿Qué pasa en este lugar con los batines de fumar?


    —¿Qué? —pregunté.


    —Se llaman así, batines de fumar. Elegantes batas que los hombres ricos usaban para descansar en casa y…


    —… deduzco que para fumar.


    Puso los ojos en blanco ante mi broma y sostuvo la prenda en el aire, examinándola de cerca.


    —Esta es, sin duda, vintage, Ivan. Tiene por lo menos sesenta años. Seda Sharkskin de los cincuenta, estoy segura. A veces me compro vestidos antiguos, así que sé algo de ropa de época, y no es precisamente barata. Estoy segura de que esta prenda es valiosa, parece cara. No me gustaría estropearla. ¿Estás seguro?


    —Claro que estoy seguro. Dijiste que querías algo para cubrir tus espectaculares tetas y ahí lo tienes. —Me aparté de ella y sostuve el batín para que se lo pusiera—. Puedes quedártelo si te gusta. Ni siquiera sabía que estaba en el vestidor; jamás me lo he puesto.


    Deslizó un brazo en una manga y luego el otro con sumo cuidado, como si no se considerara digna de aquella maldita prenda. Eso me irritó de verdad. Sentía celos de aquel puto batín y ella ni siquiera lo sabía, así que en cuanto llegáramos a la piscina, se lo quitaría.


    —Es precioso —comentó al tiempo que pasaba las manos por la parte delantera hasta coger el cinturón—. Me queda bastante bien, aunque quizá sea larga. Sin duda está hecha para las medidas de un hombre. —Se miró los dedos de los pies que asomaban por abajo. Las mangas también eran largas, pero en conjunto, el efecto era muy sexy. Sus pezones se habían endurecido y se podía ver la silueta perfecta de sus pechos bajo la fina seda. Saber que estaba casi desnuda bajo la prenda, y teniendo en cuenta lo que habíamos estado haciendo durante las últimas horas, me sentí obligado a luchar contra fuerzas poderosas.


    Pero no quería luchar contra ellas.


    Quería dejarme llevar, algo que no había querido hacer con nadie desde hacía mucho tiempo. Era consciente de que tenía que proceder con cuidado con Gabrielle. Ella era diferente. No veía el mundo de la forma habitual, ni se comportaba de manera usual. De alguna manera, sabía que el encanto que había desplegado antes con otras mujeres, no funcionaría con ella. Era huidiza, había aprendido a serlo. Se escapaba cuando tenía miedo.


    Y ese era también el eje de mi propio problema, así que la entendía perfectamente.


    —Preciosa. Sin duda estoy de acuerdo, señorita Hargreave. —Una vez más, no pudo saber si me refería a ella y no a esa pretenciosa bata que ahora me impedía disfrutar de la vista de sus espectaculares tetas.


    Gabrielle estaba perfectamente cubierta.
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    Mantuve mi promesa y la despojé de la bata en cuanto llegamos a la casa de la piscina. Nos cogimos de la mano y saltamos juntos. Se atrevió a hacerlo. Ver a la Gabrielle competitiva era tan sexy como ver la Gabrielle sumisa debajo de mí aceptando mi polla.


    Parecía una diosa del agua en mi piscina. El pelo mojado se le pegaba a la piel y a los pechos. Los duros pezones asomaban entre los mechones como burlándose de mí. No dudé en desafiarla a una carrera a cuatro largos. Incluso ofreció cierta resistencia porque era buena nadadora, pero no la dejé ganar. E hice lo correcto; se habría disgustado mucho si lo hubiera hecho.


    Me dio la espalda por haberme hecho con la victoria, burlándose de mí con una visión de su culo con el tanga, y me salpicó con el agua.


    —Tú lo has querido —dije, lanzándome por ella y arrastrándola debajo de la superficie conmigo. Volvió a sorprenderme apoderándose de mi rostro y besándome antes de que pudiera hacer algo más que agarrarla. De mala gana, permití que saliéramos mientras seguía besándola, preguntándome cómo era posible que diera la vuelta a la situación una y otra vez.


    Puse las manos en su trasero y la levanté. Ella me rodeó las caderas con las piernas al tiempo que liberaba mis labios, aunque siguió conservando mi cara entre sus manos.


    En sus ojos verdes había un brillo juguetón.


    —¿Estabas diciendo algo sobre que «yo lo he querido», señor Everley? ¿Estás seguro? Ya no me parece… —Apretó las caderas hacia delante, estimulando mi pene.


    El instinto se hizo cargo y retrocedí, concentrándome de inmediato en que lugar tenía más posibilidades de que lo usáramos para follar en un futuro cercano. ¿El borde de la piscina? ¿La tumbona? ¿La gruta de la ducha?


    ¡Dios! Era perfecta, y yo me sentía… prendado. Me incliné para lamer su húmedo pezón antes de cerrar los labios a su alrededor y succionarlo. Se inclinó hacia atrás para darme más acceso y ahogó un grito que se transformó en un sonido de placer. Así de sensible y exuberante era…


    El eco de las puertas abriéndose llamó nuestra atención cuando Finnegan entró con un carrito, vestido con un delantal. Gabrielle chilló y se deslizó en el agua, cruzando los brazos sobre los pechos desnudos. Di un paso delante de ella para protegerla un poco más y lancé a Finnegan una mirada que quería decir «¿Qué cojones estás haciendo, viejo?».
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    Gracias a Dios que Ivan se puso delante de mí. El señor Finnegan estaba aquí y me había visto retozando desnuda en la piscina con su jefe. ¿Podía sentirme más mortificada? No quería imaginar lo que estaba pensando ahora de mí, sobre todo teniendo en cuenta mi estado emocional la última vez que lo vi.


    —El desayuno, milord, para usted y la señorita Hargreave. Bienvenida de nuevo a Donadea, señorita.


    Miré por encima del hombro de Ivan, pero mantuve el cuerpo bajo el agua.


    —Hola, señor Finnegan. Gracias por el desayuno, y por la bienvenida. —Dios, solo quería hundirme en el líquido y bucear muy lejos.


    Ladeó la cabeza, saludándome con cortesía.


    —Señorita Hargreave, se dejó alguna ropa en la habitación cuando se fue la otra vez. Me he tomado la libertad de lavarla y la he dejado en el dormitorio del señor Everley, por si quiere… volver a usarla. —Se aclaró la garganta y se quedó tieso como un palo, esperando que le respondiera.


    —Oh… —La ropa manchada de barro que había dejado en el suelo—. Gracias. ¡Qué detalle hacer eso por mí! Imaginé que se habría deshecho de ella.


    Asentí con la cabeza en señal de agradecimiento, como si fuera idiota, asomada por detrás de Ivan. Dos pensamientos inundaron mi mente; ahora tenía ropa que ponerme, lo que estaba bien, pero la evidencia de que acababa de pasar la noche en la cama de su jefe daba lugar a especulaciones, lo que no me gustaba. Estoy segura de que tenía la cara del color de las remolachas. ¿Por qué Ivan se quedaba en silencio, de pie en la piscina, sin decir nada, como un pasmarote? Le di un codazo en el costado.


    Sentí que reaccionaba y bajaba la vista de forma inquisitiva.


    Mantuve una falsa sonrisa en la cara para el señor Finnegan. Ivan no iba a ser de mucha ayuda en esa situación, era un sálvese quien pueda.


    —¿Ah, desayuno? Gracias, Finnegan —pronunció lentamente.


    —Es un placer, milord. Oh, casi me olvido, ha llegado un paquete hace un rato, lo envía el señor Brinkley. Lo he dejado también en el dormitorio.


    —Ah, excelente —repuso Ivan cortante.


    —¿Quieren que les sirva? —preguntó el señor Finnegan con el brazo extendido hacia el carro.


    Ivan se limitó a mirarlo como si estuviera tratando de dar sentido a la pregunta y luego clavó los ojos en mí.


    —Gabrielle, ¿quieres que nos sirva el desayuno?


    «¿Qué? ¿Por qué me preguntaba eso?».


    —Supongo que si él quiere… —¡Oh, Dios mío! ¿De verdad había dicho eso? Esto comenzaba a parecer una mala comedia británica. Una muy mala.


    Tenía que salir ya de la piscina para ponerme la bata otra vez.


    Ivan me sonrió, procesando mi respuesta. Sin duda encontraba muy divertido que me hubieran pillado desnuda y mojada. Parecía que estaba tratando de reprimir la risa, pero se volvió y respondió al señor Finnegan.


    —La señorita Hargreave dice que sí.


    El señor Finnegan aceptó la información y procedió a verter el té, el café, o lo que fuera que nos había traído.


    Empujé a Ivan con las dos manos.


    —¡Fuera! —susurré—. Y tráeme una toalla para que pueda salir. Y también la bata.


    Arqueó las cejas.


    Le di una patada por debajo del agua.


    —Date prisa, antes de que termine de servir el desayuno.


    Ivan se movió, pero aunque hizo lo que le pedí durante el tiempo que llevó que me ayudara a salir de la piscina, a secarme con la toalla, bloqueando la vista del señor Finnegan para que pudiera ponerme la bata, no dejó de mostrar una sonrisa arrogante.
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    —Finnegan te adora, lo sabes, ¿verdad? —dijo Ivan antes de llevarse un bocado de huevos a la boca.


    —Lo que sé es que tu afirmación no podría estar más alejada de la verdad.


    —Te adora.


    —No, no me adora, Ivan. Ese pobre hombre debe pensar que soy una de las psicópatas más peligrosas del planeta. De verdad que no sabes el aspecto que mostraba esa noche. —Sacudí la cabeza disgustada—. Solo recordar cómo me porté delante del señor Finnegan, me siento tan horrorizada como si… estuviera pasando de nuevo.


    —Eres muy amable y dulce con él, acabo de verlo. Es como masilla en tus manos. Y Finnegan no sirve el desayuno. —Tomó otro bocado—. Nunca.


    —Siempre ha sido muy amable conmigo.


    —Porque te adora —repitió con paciencia.


    Tomé un sorbo de mi té con leche, que estaba tan en su punto como si lo hubiera hecho yo misma. Debía haber notado lo que usé en el carrito que había en la suite donde dormí. Y había lavado mi ropa. Sin duda, el señor Finnegan era mi héroe.


    —¿Gabrielle?


    Alcé la vista. Ivan me miraba con expresión seria, lo que indicaba que no iba a bromear en ese momento.


    —¿Qué?


    —Realmente me siento muy mal por lo que ocurrió esa noche. Fui un auténtico capullo.


    Supe que estaba siendo sincero por la expresión de pesar que apareció en sus ojos.


    —No te preocupes. Fue como un episodio de En los límites de la realidad. Y no todo fue culpa tuya.


    Él sacudió la cabeza.


    —Estuve fuera de lugar, y siento mucho que te asustaras y pusieras enferma mientras estuviste aquí. Finnegan me dijo que habías estado llorando.


    —¿De verdad?


    —Oh, sí. Esa mañana recibí el temible trato que tiene reservado para los barones díscolos. Igual que esta mañana.


    —¿Qué quieres decir con el «temible trato»?


    —Cuando se dirige a mí con el trato de «milord», Finnegan está, sin duda, mandándome a la mierda.


    —¡Guau! Eso es una locura —dije presa de la incredulidad, preguntándome si me lo estaba contando todo.


    —Espero que me perdones algún día.


    —De acuerdo, Ivan. Lo he olvidado. Ahora entiendo que te confundieras de identidad, y deberías saber que esa noche iba a venirme abajo de cualquier manera porque estaba incubando una faringitis estreptocócica. Por lo general, no suelo comportarme como una niña llorona, pero me sentía enferma por no hablar de todo lo demás, y supongo que me derrumbé. El señor Finnegan me vio en mi peor momento, sin duda.


    Él ladeó la cabeza con expresión de incredulidad.


    —Entonces, me alegro de que Finnegan fuera tan servicial y amable contigo. Al menos alguien lo fue.


    —Trató de alimentarme a la mañana siguiente. Incluso me tentó con bollos recién hechos, pero en mi delirio, decliné la invitación. —Cogí un bollo con mermelada de mi plato y tomé un bocado del decadente convite—. Mmm… Debería haber aceptado.


    Sonrió ante mi comentario, pero su sonrisa parecía forzada, como si todavía se sintiera mal por lo que había pasado entre nosotros. Me hacía muchas preguntas sobre Ivan Everley. ¿Por qué recurría a prostitutas? Estaba segura de que no tendría problemas para encontrar a una mujer dispuesta a mantener relaciones sexuales con él. ¿Por qué seguía soltero? Calculé que tenía unos treinta años y, evidentemente, era rico, ¿por qué esa obsesión de no tener ataduras? Era muy atractivo. Incluso ahora me costaba creer que estuviera allí con él, disfrutando de ese desayuno íntimo en esa casa de la piscina, cubierta y privada, que parecía sacada de un Architectural Digest, con su techo de madera oscura, las baldosas de pavés y la iluminación indirecta, equipada con todas las comodidades modernas como tumbonas y grutas de duchas. ¿Por qué me había perseguido incluso después de descubrir que no era una de sus prostitutas? ¿Por qué había querido llevarme de nuevo a Donadea? ¿Por qué tenía esa paranoia con el chantaje?


    —¿Qué estás pensando, Gabrielle?


    Decidí decirle la verdad.


    —Estaba pensando en lo misterioso que me resultas. ¿Por qué pagas a prostitutas para que estén contigo? Ahora sé que nos conocimos porque me confundiste con una, pensabas que era Maria, la fulana del vestido verde. Aunque ya sabes que no lo soy, ¿por qué quieres estar conmigo? ¿Y por qué deseas tanto que esté aquí como para secuestrarme en la boda de Brynne y Ethan?


    No apartó la vista mientras respondía a mis preguntas una por una.


    —Eres tú quien me resulta un misterio, así que supongo que estamos a la par. —Pasó uno de sus largos dedos por el borde de la mesa—. Las prostitutas están ahora descartadas, pero he usado sus servicios porque no tengo demasiada confianza en las mujeres después de mis relaciones pasadas… supongo. Las mujeres que han querido estar conmigo, siempre quisieron algo de mí… pero no necesariamente a mí, no sé si tiene sentido. —Se inclinó sobre la mesa y me puso el dedo índice sobre la mano—. Y tú, señorita Hargreave, has sido una obsesión desde nuestro primer encuentro. Te lo aseguro. Pero sigues huyendo de mí por alguna razón, y tengo que conseguir que dejes de hacerlo. —Me guiñó un ojo con suavidad—. Me puse en contacto con la agencia de acompañantes al día siguiente de la Gala Mallerton para arreglar otra cita con Maria, y me quedé destrozado cuando tú no apareciste. Es cierto. —Quedé embobada con la intensidad de sus profundos ojos verdes y su hermosa sonrisa. La hendidura entre sus dientes delanteros le hacía parecer más sincero y real en ese momento. Tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos—. Y te secuestré anoche y te traje aquí porque cuando el destino te dejó caer de nuevo en mi regazo, después de dos meses, cuando ya había perdido las esperanzas de encontrarte, decidí que tendría que ser un jodido idiota si te dejaba escapar sin aprovechar mi oportunidad.


    ¡Guau! No era lo que esperaba que me dijera. Para nada.


    ¿Se había quedado destrozado cuando no aparecí como Maria?


    Sus respuestas eran demasiado intensas para que las aceptara, pero resultaba difícil no sentir su sinceridad.


    —Pero, ¿por qué yo y no alguien que frecuente tus círculos?


    —Porque nadie que frecuente mis círculos, como tú dices, me ha hecho sentir tan bien en mucho tiempo, Gabrielle.


    Tuve que bajar la mirada al plato. Todavía era difícil asimilar lo que me estaba diciendo, pero lo creía. Ivan tenía una forma de explicarse que hacía que todo pareciera veraz, y sin duda a mí me había convencido.


    «Nadie me ha hecho sentir tan bien en mucho tiempo, Gabrielle».


    Fuera por las razones que fuera, me hacía sentir bien. ¿Acaso sabía lo cómoda que me sentía con él?


    —Mírame —dijo con firmeza, pero de una forma que no resultó dura. Y habló de la misma forma significativa y convincente que había mostrado desde el principio.


    Lo hice.


    Miré a Ivan en toda su gloria; el pelo largo, mojado por el baño y despeinado después de haberse pasado los dedos; el pecho desnudo y bronceado, cubierto por algunas gotas de agua persistentes; un tatuaje que parecía el símbolo zodiacal de Sagitario en el hombro izquierdo, y que se solo había visto cuando se sentó relajado con una toalla ante la mesa.


    No me había soltado la mano.


    Resultaba demasiado atractivo, casi mortal para mi voluntad de mantenerme todo lo alejada que pudiera y no verme afectada por él. Pero para mi pesar, era posible que ya me hubiera visto afectada.


    Ivan Everley había recibido demasiadas bendiciones para ser solo un hombre, pero agradecía que fuera así.


    Y si no tenía cuidado con él, acabaría conquistándome con sus palabras conmovedoras, con sus seductoras maneras. Aunque quizá fuera ya demasiado tarde.


    —Nunca había traído aquí a una mujer, nunca había estado con ninguna como estoy contigo. —Tenía los ojos clavados en mí—. Eres la primera, Gabrielle Hargreave. Y, además, creo que deberías quedarte y llevar a cabo el trabajo de catalogar esa colección de pinturas ridículamente extensa que poseo. —Me apretó los dedos y los llevó a los labios, todavía enredados con los suyos—. Quiero que estés aquí. Lo deseo con todas mis fuerzas.


    «¡Mierda! Es bueno».


    Su expresión era de adoración, respeto y deseo. Quería quedarme con él. Quería ser el objeto de su deseo.


    Quizá ya fuera demasiado tarde para mí.


    Quizá ya estaba enamorándome de él.
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    Pude ver la lucha que se libraba en su mente con la misma claridad que si me confesara sus más íntimos pensamientos. Me recordó un poco a la competición. El momento en el que sabes que te has metido en la cabeza de tu oponente. Así era lo que me ocurría con Gabrielle en este momento. Lo único que tenía que hacer era quedarme ahí dentro y convencerla de que quería lo mismo que yo.


    —No te preocupes. Todavía tienes tiempo para pensarlo. El día es joven.


    Su expresión cambió y se convirtió en algo parecido al pánico.


    —Ivan, ¿qué hora es?


    —Temprano. No creo que sean siquiera las diez y media.


    —¡Oh, mierda! El día después de la boda es el brunch nupcial, a las doce. Se supone que deberíamos estar allí, Ivan. Los dos. Y ahora mismo, ¡estamos en Irlanda! —soltó entre dientes, arrojando a un lado la servilleta y levantándose de un brinco—. Tengo que ducharme y vestirme, y luego… luego tienes que llevarme en el hidroavión de regreso a Hallborough.


    Se apartó de mí y corrió hacia la gruta de la ducha.


    Bueno, a la mierda. Parecía que todavía tenía que convencer a mi hermosa obsesión. Y me acordé de lo que ya sabía de ella. Era huidiza; cada vez que algo le asustaba, escapaba.


    Lo único que podía hacer era correr más rápido para poder pillarla.
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    Gabrielle se estaba lavando el pelo cuando me acerqué por detrás en las duchas de la casa de la piscina. La miré durante un momento mientras se apresuraba con apuro. Tenía que tranquilizarla.


    —Gabrielle…


    Se dio la vuelta, sumergió la cabeza bajo el agua y dejó que la espuma desapareciera de su pelo largo y oscuro. Tenía los ojos cerrados, sin reconocerme.


    La atraje contra mi pecho y entrelacé las manos en su espalda para que no pudiera alejarme. Sus pechos quedaron apretados contra mi torso, suaves y húmedos, cuando capturé sus labios con los míos.


    Llevó las manos a mi barbilla y vaciló. Quizá fuera para defenderse o, posiblemente, solo para protegerse de mí, pero aun así fue una aceptación y no hizo más que mantener sus manos temblorosas suspendidas entre nosotros durante el tiempo que la besé bajo el chorro de la ducha.


    Podía con eso.


    Fue un beso íntimo, y me ayudó a meterme todavía más debajo de su piel.


    Sé cómo ganar, cómo utilizar cada ventaja a mi favor para conseguirlo. Tenía medallas que lo probaban.


    Ella era mi victoria. Mi medalla de oro.


    Ganar a Gabrielle sería la competición más difícil.


    Pero valdría la pena. Valdría mucho la pena.


    La mantuve contra mí bajo la ducha durante un buen rato, retrasando el momento todo lo que pude, ahogando su pánico.


    Ahuequé las manos en sus mejillas, para inclinarle la cabeza en el ángulo adecuado y conseguir que se enjuagara todo el champú. Cerré el grifo y volví a encerrar su cara entre mis dedos mientras caían las últimas gotas sobre las baldosas, a nuestros pies.


    Ella bajó la mirada a ese punto, insegura y temerosa. Veía el miedo en cada parpadeo. Sus ojos eran de un especial tono de verde, pero salpicados con pintitas de otros colores, desde el marrón y el amarillo al azul.


    —El resto del fin de semana, Gabrielle. Dámelo.


    Ella sacudió la cabeza que yo seguía sosteniendo.


    —Tengo que regresar. Me dijiste que me…


    —Incluso aunque saliéramos en este momento, no estaríamos en Hallborough al mediodía. Es físicamente imposible.


    —Pero si no estamos allí para el Brunch, luego… —susurró, derrotada.


    Le froté la barbilla con los pulgares.


    —Piénsalo. La gente no nos buscará. Estarán pendientes de los novios y aunque Ethan y Brynne podrían notar nuestra ausencia, estoy seguro de que estarán más ansiosos por empezar la luna de miel. No se preocuparán.


    —Quizá… —dijo, mordiéndose el exquisito labio inferior—. Pero Ben se preguntará dónde estoy, y Elaina también. Preguntarán por mí.


    —Estoy seguro de que Fred ya se ha dado cuenta de que el hidroavión no está en el lago. Puedes enviarle un mensaje a Hannah y decirle que te traje a Donadea para echar un vistazo rápido a mis pinturas. Sería verdad. —Sonreí—. Olvidaremos la parte de que te secuestré cuando estabas bajo la influencia de numerosos mojitos de arándanos, y ya está.


    —Ivan, ni siquiera llevo encima la cartera o el móvil. Estoy segura de que es demasiado evidente para que nadie se lo imagine.


    —Si sabes el número, puedes llamar a tu amigo y hablar con él personalmente, así no se preocupará. Explícale mi oferta y que ver tantas obras de arte valiosas era más de lo que podías soportar. Que seguiste un impulso después de tomar unas copas y bailar.


    —Pero mi ropa, mi móvil… Nos vinimos sin nada.


    —Dile que arreglé que enviaran tus pertenencias desde Hallborough, y te llevaré a Londres directamente cuando queramos volver.


    —¿Lo harías?


    —Por supuesto. Yo también dejé allí todo. Hablaré con Hannah y le pediré que haga nuestro equipaje. Lo hará sin preguntar. Es la mejor y sabe guardar silencio. No te preocupes, mi prima no es fuente de chismes.


    Me di cuenta de que en su mente, los engranajes giraban muy deprisa, que estaba desconcertada por mis sugerencias y a punto de aceptar, por lo que la presioné un poco más.


    —¿En Hallborough te espera algo que prefieras a esto?


    Sin embargo, no le di oportunidad de responder a mi pregunta. Bajé la cabeza lo suficiente como para apoderarme con la boca de uno de sus pechos y me puse a chuparlo.


    Medí la fuerza y la presión de mis labios y mi lengua, dejando que marcaran el ritmo, y ella se relajó, confiándome su placer.


    Me encantaba la manera en que se relajaba entre mis brazos cuando la tocaba, suave y manejable. Me volvía loco, me llevaba a un punto en el que solo podía plantearme conseguir que se corriera de nuevo.


    Llevar a Gabrielle al orgasmo se había convertido en mi nueva ocupación favorita.


    Le pregunté de nuevo.


    —Dime, Gabrielle, ¿hay algo allí que te gustaría más que estar aquí?


    Deslicé los dedos debajo del encaje de las bragas e introduje dos en su sexo empapado.


    —¡Nooo! —chilló con un gemido estremecedor. Sus rodillas fallaron un poco cuando comencé a mover los dedos dentro y fuera de su apretado calor.


    —Bien, preciosa —susurré, incrementando la cadencia que imprimía a mis dedos y emparejándola con las succiones de mi boca en sus tetas. La había inmovilizado contra la pared de la ducha, y temblaba contra mi cuerpo mientras tomaba de ella lo que quería, exigiendo que se rindiera. Sabía que no podía parar, que no me detendría hasta que estuviera felizmente satisfecha y relajada en mis brazos.


    Entonces, y solo entonces, la llevaría de regreso a la habitación y la follaría hasta quedarnos dormidos. Despertaríamos un poco después, y quizá volveríamos a follar, si queríamos. Lowell se había encargado de que entregaran los preservativos como le había pedido. Tenía todo lo que necesitaba para convencer a Gabrielle para que se quedara conmigo un poco más.


    Y la convencería.
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    ¿Cómo fue que me encontré viviendo un festín sexual en una estruendosa selva amorosa en solo doce horas? ¿Cómo demonios ocurrió?


    «Ocurrió Ivan, eso ocurrió».


    Después de la conversación en la ducha con Ivan, no recuerdo mucho, salvo que me llevó escaleras arriba en algún momento. Me perdí por completo en la sensación de absoluta satisfacción erótica que encontraba en sus manos, en su boca, en su polla… y no me preocuparon más los detalles. Era demasiado bueno.


    Ivan era un amante increíble.


    Ben iba a ser implacable para hacerme confesar lo que había estado haciendo con Ivan…


    ¡Ben!


    —Mierda, no he llamado a Benny. —Salté de la cama y agarré lo primero que vi. La bata vintage. La elegancia de la prenda me hacía sentir como si fuera la amante de un millonario de una película en blanco y negro, lo que era una especie de verdad extraña al mismo tiempo.


    Ivan abrió un ojo y me examinó de pies a cabeza, completamente a gusto con su falta de inhibiciones, desnudo con un brazo extendido hacia mí, sin mostrar ni pizca de preocupación por el pánico que mostraba. Debía estar acostumbrado a aquellos ataques míos; no era el primero que me daba desde que estábamos juntos.


    —Seguramente ya me haya enviado más de cincuenta mensajes de texto…


    —Gabrielle…


    —… Y Filan, ¡Dios mío! Seguramente esté haciendo toda clase de especulaciones…


    —¡Gabrielle! Llamé a Hannah antes, mientras dormías. —Su voz contenía un afilado borde que imponía respeto y que silenció mi asustada perorata de inmediato.


    —¿Lo has hecho?


    Asintió con la cabeza muy despacio.


    —Hablé con ella y le indiqué que recogiera nuestro equipaje, y también le pedí que le comunicara a Clarkson dónde estás. Discretamente. Incluso es posible que nos lo entreguen todo por la mañana. Mi ayudante se ocupará de ello de inmediato.


    Me senté en el borde de la cama y traté de procesar todo lo que Ivan había hecho para que dispusiéramos de ese fin de semana juntos.


    —Debes querer de verdad que me quede aquí, si te has ocupado de todo —dije en voz baja.


    —No ha sido un problema, y sí, quiero que te quedes.


    Lo estudié con valentía, admirando su cuerpo como la hermosa muestra que era. Pensé en todas las formas en que lo había estado usando. El sexo solo era posible disfrutarlo con otra persona con gustos afines, no es que me sorprendiera, pero me engañaría a mí misma si no admitía que estaba disfrutando de más aspectos aparte del sexo y los orgasmos. Me gustaba la atención que me prestaba, y el contacto físico, las caricias y la forma en que me besaba. A Ivan le encantaba besar, y yo había decidido que me encantaba besarlo a él.


    —Me gustaría que me creyeras —dijo.


    —Todavía estoy tratando de entender por qué yo.


    Suspiró y me lanzó una paciente mirada.


    —Si te quitas esa maldita bata y te acercas aquí, podría proporcionarte algunas explicaciones bastante más precisas de por qué tú.


    —¿Más? —No se me había escapado que su pene se había despertado y volvía a crecer de nuevo.


    —Soy un hombre que está decidido a convencerte del todo. —Esbozó una lenta sonrisa que hizo curvar una comisura de su boca.


    Me puse en pie y desaté el cinturón despacio. Abrí aquella bata que me había apropiado poco a poco. Me gustó la mirada que me dirigió mientras me observaba. Me hacía sentir sensual y especial.


    Así que cuando me arrastré hacia él y me mostró, una vez más, lo buenas que podían ser las sensaciones, me dejé llevar. Permití que Ivan me llevara a otro lugar en cuerpo y mente, porque era demasiado maravilloso para negarme.
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    Gabrielle sabía chupar una polla. Bueno, al menos era espectacularmente buena chupando la mía. No me gustaba pensar en cómo habría aprendido esas habilidades, pero debería obviar esa parte si quería quedarme con ella.


    Y quería hacerlo.


    Ahora lo sabía. No había habido indicios cuando comenzamos esta cita, pero ahora sabía a ciencia cierta que era la chica de mis sueños que, de hecho, existía. Y estaba desnuda entre mis brazos después de una mamada sumamente satisfactoria. Tener la polla en su boca era una experiencia que no se podía comparar con nada que hubiera disfrutado en mi vida. Y además, le gustaba hacerlo.


    Después del sexo, tendía a estar más tranquila y me permitía besarla y deslizar los dedos por su piel enrojecida, por lo que me sorprendió que me soltara las palabras que no quería oír.


    —Ivan… No creo que sea buena idea que me contrates ahora que hemos estado juntos de una manera tan íntima. No es una conducta profesional, no puedo… —Vaciló y luego permaneció en silencio, que se alargó de forma decepcionante entre nosotros.


    Mi gatita sexy no iba a ser tan manejable como parecía.


    —Pero, piénsalo por un segundo… ¿Hasta ahora has hecho algo conmigo que no te guste? ¿Que no te haya proporcionado gran cantidad de placer?


    —No.


    —¿Y eres una competente restauradora de pinturas por la Universidad de Londres?


    —Sabes que sí, Ivan.


    —Dime, Gabrielle, ¿de qué tengo la casa llena, acumulando polvo? Vamos, preciosa, quiero oírtelo decir.


    Sacudió la cabeza con frustración, pero yo también me sentía frustrado.


    —No, señorita Hargreave, quiero escuchar cómo lo dices.


    Ella clavó los ojos en los míos y supe que había ganado esta pequeña batalla cuando relajó los hombros, reconociendo que no podía negarlo. Entendía cómo era aquello para ella, y también para mí.


    —Tienes muchas pinturas.


    Tomé su mano y la besé, manteniéndola presionada contra mis labios.


    —Sí, tengo muchas pinturas, Gabrielle. Solo quiero que las veas. No lo hará nadie más.


    —Pero no es nada profesional… —Estaba luchando contra algo que iba más allá que mantener una relación sexual conmigo mientras trabajaba allí. Había algo en su pasado que necesitaba saber con desesperación. Quería conocer su historia tanto como quería que no conociera la sordidez de la mía. Era muy inocente y no sabía nada de mi vida o mi pasado. Formaba parte del mágico encanto que Gabrielle tenía para mí.


    —¿La parte de que sea poco profesional importa de verdad? Nos hemos conocido en circunstancias inusuales. Sí, de acuerdo. Pero hemos descubierto que también nos gusta hacer esto. —Deslicé la mano por su cuerpo en una larga caricia, llegando a sus nalgas—. De todas formas, este es un trabajo privado. Por lo tanto, a nadie le interesa qué hacemos en privado. Es algo entre tú y yo.


    Me dejó que la besara a placer, despacio y con intensidad. Mi lengua tenía tendencia a perderse dentro de ella, de todas formas, y besarla me tranquilizaba. Cuando por fin pude apartarme, tenía otra vez las manos enterradas en mi pelo. Supongo que le gustaba tocarlo, y a mí me parecía muy excitante. Podía enredar los dedos en mi pelo mientras estaba clavado en ella, tan a menudo como quisiera.


    Cogí su rostro con ambas manos y lo mantuve inmóvil.


    —Sabía que tenía que hacerte volver para demostrarte de alguna forma que tenías que estar en Donadea. Este lugar, las pinturas ocultas, estaban esperándote a ti. Era tu destino. Estaba determinado a ello, incluso después de que huyeras la primera vez; habría encontrado la manera de convencerte para que me dieras otra oportunidad.


    —¿En serio? —Parecía sorprendida.


    —Oh, sí, mi querida señorita Hargreave.


    Me ofreció sus labios y me sentí feliz al aceptarlos sin reservas. Gabrielle era dulce y generosa. Su ofrecimiento me dio valor para contarle el resto de mi plan. Porque iba a decírselo… Decírselo y dirigir sus acciones era mi parte en esto. Su papel sería diferente.


    —Gabrielle, catalogar mis pinturas y disfrutar juntos en la cama no es lo único que quiero proponerte.


    —¿Qué más quieres proponerme? —preguntó con voz queda, abriendo un poco los ojos como si tuviera una ligera idea de lo que estaba pasando realmente entre nosotros, y quizá incluso de lo que iba a decir a continuación.


    —Quiero que te sometas a mí cuando follemos, Gabrielle. Lo deseo mucho. Quiero tener eso… contigo.
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    Final libro I


    


    

  


  
    



    El libro II se publicará próximamente.


    


    Si te ha gustado este libro, por favor deja un comentario.


    ¡Gracias por leerlo!


    ~*~


    Suscríbete para conocer las novedades:


    http://www.rainemiller.com/newsletter/


    ~*~


    Si deseas participar en el grupo de discusión sobre el libro:


    https://www.facebook.com/groups/DiscussPriceless/


    ~*~


    


    

  


  
    Mojito de arándanos


    


    Sí, el cóctel favorito de Gabrielle existe de verdad.


    ¡Y tienen un aspecto increíble!


    Cortesía de www.Laylita.com


    http://laylita.com/recipes/2014/02/01/kiwi-blueberry-mojito-12th-man-cocktail/
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    Sobre la autora


    


    


    


    Raine Miller ha leído novelas románticas desde que cayó entre sus manos su primer libro de Barbara Cartland, a la tierna edad de trece años. Cree que se trataba de La llama del amor, en 1975. Está segura de que jamás dejará de leerlas porque ahora también las escribe. De acuerdo, sus historias harían que la señora Cartland se levantara de su tumba, pero está convencida que los héroes morenos, altos y apuestos jamás pasarán de moda. ¡Jamás!


    Raine era profesora y se ha convertido en escritora a tiempo completo de excitantes novelas románticas, así es como llena sus días. Tiene a un marido que es un príncipe, y dos maravillosos hijos que la traen de vuelta al mundo real si la escritura la lleva demasiado lejos. Sus hijos saben que le gusta escribir historias, pero jamás han querido leerlas, algo que ella agradece profundamente. Le gusta escuchar a sus lectores y charlar con ellos sobre los personajes de sus libros. Puedes agregarla en Facebook en la página Raine Miller Romance Readers o visitarla en www.RaineMiller.com. En su página web siempre aparecen actualizaciones sobre sus últimos trabajos.
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